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    —¡Y por eso mi vida es una mierda! 

    Charlotte apuró la jarra de cerveza de un trago y después la estrelló contra la barra. Por suerte para ella, el barman del tugurio, que la miraba con cara de pocos amigos, la jarra no se rompió. 

    —Ha sido una historia muy interesante, chica —dijo un lugareño, sentándose en la barra junto a ella. 

    —¡Lesbiana! —gritó Charlotte, agitando los brazos. 

    —¿Cómo dice? 

    El hombre de mediana edad intercambió una mirada con el barman.  

    —Mi familia cree que soy lesbiana y ese es el motivo por el cual yo, Charlotte McTabish, me he inventado que tengo novio desde hace más de cinco años. ¡¡¡Sí!!! Mi novio de Canadá viaja mucho. 

    El hombre abandonó el taburete discretamente, entendiendo que una mujer inestable como aquella, por muy guapa que fuera, solo le traería problemas. 

    Por suerte o por desgracia, en la otra punta de la barra de aquel solitario antro de un motel de carretera, otro vaquero estaba sonriendo, amorrado al botellín, esperando que la pelirroja soltara otra de sus perlas por la boca. 

    —¡Ponme otra Sam! —gritó Charlotte, arremangándose la chaqueta de marca, en un gesto que al vaquero le arrancó otra sonrisa. 

    —No me llamo Sam —le dijo el barman—, y creo que no debería beber más, señorita. 

    —Sí, eso, soy una señorita —dijo, mirándose el caro traje de chaqueta y falda a juego y lo bien que le quedaban los exquisitos zapatos de tacón que ella misma había diseñado—. ¡Y esta señorita quiere otra jarra de cervezaaa! 

    —Ponle otra —se escuchó decir al cowboy—, así será más fácil que duerma la mona y no moleste. 

    —¡Oiga, usted…! —Charlotte se dio la vuelta y señaló con el dedo al que acababa de hablar. —Alzó una ceja, sorprendida de lo bueno que estaba—. Stripper tejano. 

    El barman soltó una carcajada al ver la cara de pasmo del vaquero, que se había levantado de su mesa para dirigirse a la barra. 

    Charlotte parpadeó, confusa. ¿De qué se reían todos? En verdad parecía un stripper. Esos vaqueros apretados escondían un culo de infarto. Y seguro que bajo esa camisa de cuadros ese tío bueno tenía unos abdominales de infarto. Hasta podía imaginarse rayando queso encima y luego lanzándolo sobre unos macarrones con queso recién hechos. En su visión, los macarrones estaban en un plato, pero al no resultarle demasiado divertido, de pronto el stripper se convirtió en un comedero de macarrones. 

    —Mmmm… succionar esos macarrones sobre sus abdominales… 

    —¿Es consciente de que habla en voz alta? —El cowboy se lo preguntó al barman, y el hombre respondió encogiéndose de hombros. 

    —Creo que no es muy consciente de nada —respondió, divertido. 

    Le puso la cerveza sobre la barra y ella la tomó bebiéndosela casi de inmediato. 

    —Bien, creo que es el momento de hacer de buen samaritano. 

    Ella vio como el stripper se acercaba a ella y se sentaba a su lado en el taburete. 

    —Buenas tardes, Charlotte… 

    —¡Dios mío! —ella lo miró muerta de hambre—. ¿Nos conocemos? ¿Cómo sabe mi nombre? 

    El tipo le dedicó una sonrisa bajo su sombrero blanco que casi la tumbó de espaldas. 

    —Creo que lo ha gritado a los cuatro vientos hace un segundo. 

    —¿En serio? —Charlotte alzó la ceja izquierda. 

    —Sí, justo antes de decir que era lesbiana. 

    —No soy lesbiana —lo miró de arriba abajo, golosa—. Y si alguna vez he tenido alguna duda de ello, puedo declarar en este momento, que no tengo ninguna. 

    Charlotte se relamió los labios. 

    Oh, Dios, ese tipo le recordaba tanto a su primer novio… 

    El rancho McTabish siempre estuvo un poco apartado de la civilización, pero desde luego una podía ir al instituto y recrearse la vista con los amigos de sus hermanos, sus tres hermanos. Claro que era lo único que podía hacer, porque ser la pequeña de los McTabish significaba que, si algún incauto se atrevía a mirarla más de la cuenta, habría tres pares de puños incrustándose en su cara y costillas en menos que canta un gallo. Y los gallos cantan a diario. 

    —En serio —farfulló, sin dejar de mirar a ese hombre, esta vez con cara de lástima—, habrían destrozado al pobre tipo que me tira los trastos. Por eso no he podido tener una vida normal. ¡No sé ligar! 

    El barman limpiaba un vaso con un trapo limpio de cocina e intentaba aguantar la risa. 

    —No se muy bien de qué está hablando, Charlotte —dijo ese vaquero con cuerpo de infarto. 

    —De mis hermanos —respondió ella, extrañada de que ese tipo no pudiese escuchar sus pensamientos. Cosa que era prácticamente imposible, pero iba muy borracha y ella creía que sí era posible—. Mi vida sexual es inexistente y resulta que tengo que encontrar a un cowboy que me acompañe a la boda de mi hermano. Y si está tan bueno como tú, mejor. 

    —Uno que se haga pasar por su novio desde hace 5 años —apuntó el barman, señalándola. 

    —¡Seeee! Veo que me está escuchando, eso es maravilloso y muy bonito. Los hombres de mi vida nunca escuchan.  

    —Igual es porque habla demasiado y no deben saber qué es lo importante —dijo el cowboy. 

    Ella lo miró con cara de pocos amigos. 

    —¡Todo lo que sale de mi boca es importante! —graznó. 

    —Por supuesto —dijo el cowboy, alzando los brazos a la defensiva. 

    —Eso es. Hágame caso. Las mujeres queremos que nos escuchen y… 

    Que nos empotre un stripper como si no existiera el mañana. 

    Con este… bueno, con este me conformo con el empotramiento, lo de escucharme… De momento no es muy importante. 

    Pero el tipo al parecer tenía ganas de hablar. 

    —¿Sabéis que quieren los hombres de las mujeres? 

    Ella lo miró haciendo una mueca. 

    —No va con segundas. Lo pregunto en serio —aclaró el cowboy—. Acabo de salir de una relación de cinco años y… 

    —¿Acabas…? 

    —Me dejó ayer. 

    —Vaaaya… 

    Qué lástima… Ay, si no me pusiese esta carita de cachorrito abandonado, hasta dejaría que mi cara sonriese de alegría. Pero no, contrólate, Charlotte, pobrecito… 

    —Por mi mejor amigo. 

    Ella asintió, muy seria. 

    —Quizás no debería decirlo —dijo ella, consciente de que debía decir algo—, pero un amigo que se folla a tu novia, igual no es muy buen amigo. 

    Muy a su pesar, él asintió con una sonrisa triste. 

    —Me hubiese venido bien tu franqueza. Intuyo que tú sí podrías ser una buena amiga. 

    —Y nunca me hubiera acostado con tu novia —apuntó, muy sinceramente—. A pesar de lo que piense mi familia de mi y de mi supuesta —matizó esa palabra en concreto— orientación sexual. 

    —Entiendo —él sonrió—. Tal vez podrías serlo. 

    —¿Lesbiana?  

    —No, mi amiga. 

    ¡Bingo! 

    —No lo sé, vivo en Boston. 

    —Oh, qué casualidad. Yo he vivido en Boston los diez últimos años, pero voy de regreso a casa, mi padre quiere que tome el negocio familiar. 

    Bueno, eso no era del todo cierto, pero no tenía por qué contarle su vida a una desconocida. 

    —¿Tu padre también es stripper? —se sorprendió ella. 

    —Joder… 

    El barman casi se cae de la risa y él dejó de pensar en su autoritario padre y centrarse en esos grandes ojos, verdes y almendrados, de pestañas como abanicos, que lo miraban como si de repente le hubiese salido otra cabeza. 

    —No, no lleva ese tipo de negocio —aclaró—. Y yo no soy stripper. 

    Charlotte miró al barman con una sonrisa ladeada. 

    —Claro que no —canturreó, como si no le creyera ni una palabra—. Pobre, le da vergüenza—gimoteó—. No tienes por qué avergonzarte, es un trabajo como cualquier otro. ¡Ponme otra, Sam! 

    El barman meneó la cabeza sin dejar de sonreír y ella hizo un puchero. 

    Hug aprovechó para intentar convencerla de que era hora de parar. 

    —Creo que es muy tarde, que tiene que asistir a una boda, y que debería retirarse a su habitación. 

    Ella lo miró con cara de pocos amigos. 

    —Menudo aguafiestas está usted hecho, señor stripper —le apuntó con el dedo índice, mientras se esforzaba para enfocarle. Cuando él frunció el ceño, ella asintió, condescendiente—. Lo siento, pero es que no sé su nombre. 

    —Hug Willson. 

    —¡Dios! —rio con ganas—. Ese es un nombre de perro. 

    —Jajaja, esta chica si que sabe hacer amigos —se rio el barman. 

    —Hug Jackman no estaría de acuerdo! —se quejó el vaquero, medio en serio medio en broma. 

    Ella dibujó con sus sensuales labios una O perfecta.  

    —No había caído en eso. 

    —Y lamento que no le guste mi nombre, si un día ve a mi madre puede discutirlo con ella. 

    —Lo haré, pero después de tantos años no creo que cambie de opinión. 

    —Tampoco lo esperaría —dijo él apurando la cerveza—. Mi madre nunca cambia de opinión por nada ni nadie. 

    Cuando la terminó, la miró fijamente, y hasta su sonrisa burlona se suavizó. 

    —Ahora en serio —le dijo a Charlotte—, el ambiente hoy está calmado, y solo quedan cinco parroquianos más muertos que vivos, pero no me quedo tranquilo dejándola aquí…  

    Sola y borracha… 

    Ella alzó las cejas en un gesto que intentó parecer sexy, pero que solo hizo que el barman volviera a reírse. 

    —¡Callate Sam! —le dijo ella, fingiéndose ofendida. Luego miro de nuevo a Hug— ¿Qué me propone, amable caballero? 

    —Escoltarla hasta su habitación. Porque imagino que se hospeda en el motel, si no, no habría bebido tanto, ¿me equivoco? 

    Por supuesto que se equivocaba. Ella estaba allí porque su furgoneta no iba del todo bien, y después de beber como una cosaca no tenía demasiadas ganas de quedarse tirada en la carretera.  

    —Charlotte, ¿vamos? —insistió él. 

    Y ella pareció sopesar cual de los planes de esa noche era más atrayente, si seguir bebiendo y quedarse dormida, babeando sobre la barra, o dejarse guiar por ese fornido y sexy cowboy que además era stripper. Soltó una risita involuntariamente. Sería la primera vez que un apuesto stripper la escoltaba a la habitación de un motel. ¡Planazo! 

    —Vamos… —graznó, bajándose del taburete con cuidado, pues sus impresionantes taconazos de quince centímetros podrían matarla en aquella situación—. En serio, no sé por qué lo pienso. Me atrae mucho la idea de que me lleves a mi habitación —dijo, intentando parecer sexy. 

    Hug puso los ojos en blanco, mientras la cogía del codo para que no cayese redonda al suelo.  

    —¡Que bien! 

    —Por favor —le recriminó Charlotte—, el sarcasmo no te queda bien. 

    —Vayámonos, yo invito. 

    Hug dejó un billete de veinte sobre la barra y se levantó del taburete, al hacerlo sintió como la mano de Charlotte se estrellaba contra su nalga. 

    —¡Al lio, cowboy! 

    Él la miró con incredulidad. 

    —¿Qué hace?  

    —Meterte en el personaje, y no te olvides del sombrero —se lo quitó de la cabeza y se lo puso ella. 

    Salió dando saltos del bar de carretera. Fuera, a cincuenta metros, estaban las habitaciones, y seguro que una de ellas era la suya. Aunque no podía recordar cual… 

    Llegaron y Charlotte se quedó mirando las puertas, todas iguales, y cuando él llegó a su lado se encogió de hombros. 

    —¿Y bien? —dijo, recuperando su sombrero. 

    Ella también se encogió de hombros y se atusó la larga melena de un rubio rojizo. 

    —No sé cual es mi habitación. 
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    —No me puedo creer que no lo sepa. 

    Charlotte se encogió de hombros, intentando no caerse de sus tacones. Había pateado medio parking sin problemas, pero de repente el pensar en una cama le había dado sueño…  

    Sí, sueño. 

    Miró al stripper, tan guapo, con esa mandíbula cuadrada, la barba incipiente y esos ojos azules, tan azules como el cielo. 

    —¿Qué mira? —preguntó él, tímido. 

    —No miro nada. Pero tengo ojos. 

    Él negó con la cabeza. 

    —A ver, dígame, ¿Cómo es posible que no sepa cuál es su habitación? 

    Ella resopló 

    —Bueno, ¿y qué quiere? Prestaba más atención a las bebidas alcohólicas que había tras la barra que a los números de las puertas. 

    —Pero habrá dejado el equipaje en alguna parte. 

    —Por supuesto. Y a mi gata. —De pronto, Charlotte se llevó las manos a la cabeza—. ¡Mieeerdaaaaaa! ¡Mi gata! 

    —¿Tiene una gata? 

    —Sí, la señorita Rotermeyer, pero la llamo Roty. 

    —Ese sí que es un nombre de mierda. 

    —¡Oiga! —lo miró escandalizada. 

    —¿Acaso no le resulta cruel ponerle ese nombre a una gata? 

    Ella lo miró entrecerrando los ojos. 

    —Usted no la conoce —alegó—. Y deje de ser tan mala persona y ayúdeme a encontrar a mi gata —Charlotte aleteó las espesas pestañas y estiró los labios en una sonrisa que pretendía parecer tierna, de niña mimada—, por favor… Se morirá de hambre… —gimoteó. 

    Él la miró como si no supiera qué demonios hacer con esa chica. Resopló y pareció darse por vencido. ¿Quién se podía resistir a alguien tan…?  

    En fin… mejor no definirla. 

    —¡Vamos a buscarla! —insistió ella, pateando el suelo con el tacón derecho. 

     —¿Y cómo piensa hacerlo? 

    —Fácil. Abriendo las puertas de las habitaciones. 

    Hug la miró como si se hubiera vuelto loca. 

    —No puede hacer eso. 

    —Claro que puedo, ¡tengo esto! —ella levantó la llave sujeta a un llavero y que no podía ser de otra manera, con la forma de un sombrero vaquero. Eso sí, sin ningún número labrado en él, y ese era el motivo de la dificultad.  

    —Cómo, ¿vas a abrir las puertas de todas las habitaciones? 

    Charlotte puso los ojos en blanco y luego lo miró como si fuera estúpido. 

    —No se abrirán si no es la habitación correcta. 

    Él cerró los ojos y rogó a cualquier divinidad que le hiciese caso tener algo más de paciencia. 

    —Creo que me hago a la idea —dijo al fin, siguiéndola—, lo que me preocupa es que los inquilinos intenten agredirnos cuando intentemos entrar en sus habitaciones. 

    —Estamos en un condenado pueblo de cien habitantes —ella caminaba con los taconazos, de repente como si no estuviese borracha— ¿Crees que los lugareños intentarán partirnos la crisma? 

    —Son diez mil y los lugareños no están todos en este motel. Además, ¿qué tendrá que ver el número de habitantes con intentar entrar en habitaciones ajenas y evitar que nos partan la crisma? 

    —Siempre poniéndolo difícil, Hug —le dijo, como si se conocieran de toda la vida. 

    No había terminado de decirle eso cuando ella intentó abrir la primera puerta. 

    —En serio, no me parece una buena idea que intentes abrir sin antes avisar. 

    Ella lo miró, mientras intentaba encajar la llave en la cerradura. 

    —¿Quieres que avise? 

    Hug iba a asentir, pero antes de poder hacerlo, ella alzó el brazo sobre su cabeza y cerró la mano en un puño. Antes de descargarla contra la puerta, lo miró con una sonrisa que a Hug se le antojó diabólica. 

    —No lo dirás en serio…  

    —¡¿Hay alguien?! —gritó, Charlotte— ¡Abran la puerta! —Charlotte aporreaba la puerta con ganas— ¡No quiero que la señorita Rotermeyer se muera de hambre! ¡Tengan algo de piedad! 

    —¡Por Dios, para! 

    Hug se llevó una mano a la frente cuando la loca del bar dejó de gritar y aporrear la puerta. 

    —¿Ves? No hay nadie, quizás sea la mía. —Metió al fin la llave en la cerradura y empezó a girar el pomo—. Maldita sea, no se abre… 

    De pronto los dos se quedaron quietos y miraron la puerta, que se abrió de golpe. 

    Un hombre de dos metros de altura, barbudo y cara de muy pocos amigos estaba parado bajo el marco de la puerta. Tenía el torso descubierto y una prominente barriga le tapaba los canzoncillos de ACDC. Los numerosos tatuajes de una temática en concreto, amén de los calzoncillos, dejaban claro que era motorista. Y de los chungos. 

    —¿Qué demonios quieren? —bramó. 

    Hug apretó los labios. Sabía que se acababan de meter en un buen lio. ¿Por qué demonios esa mujer no le había hecho caso? 

    —Disculpe a mi…  

    —Su prometida —interrumpió Charlotte, con convicción. 

    —¡Dios Santo…! —Hug puso los ojos en blanco, luego miró al hombre y forzó una sonrisa—. Discúlpela. Ha bebido mucho y no recuerda el número de su habitación. 

    —¿Esa es su excusa? —gruñó el motorista barbudo— ¿No se da cuenta de la hora que es? 

    —Sí, lo sabemos —Charlotte lo miró como si una masa pestilente se hubiera adherido a su traje de marca— ¿No puede ser un buen samaritano y entenderlo? 

    El hombre la miró de arriba abajo y la fulminó con la mirada. Después se encaró con Hug. 

    —¡Largaos de aquí antes de que se me acabe la paciencia! 

    —¡Oh! —Charlotte se ofendió—. ¡Menudo caballero! 

    —¡Cállate! —le dijo Hug entre dientes— O va a darnos una paliza. 

    —¿Una paliza? —Charlote gritó sobre le hombro de Hug. Luego miró al motorista tatuado — ¡Mi prometido puede contigo, Chiwaca! 

    —¡Por Dios, cierra la boca! 

    Pero ella no tenía suficiente. Se colocó tras él, utilizándolo a modo de escudo y asomó cobardemente la cabeza para mirar al motorista peludo. 

    —Hablo en serio, mi peludo amigo. Mi prometido podría mandarte al otro barrio si quisiera, y con una mano atada a la espalda. ¿A que sí, cariñito? 

    Hug volteó la cabeza y la miró como si se hubiera vuelto majara. 

    El grandullón resopló y miró a Hug con los ojos en llamas. 

    —Vamos, no le haga cas… 

    —¡Ups! 

    Charlotte se llevó las manos a la boca cuando el puño del orangután se estrelló contra el mentón de su acompañante. Lo tumbó de un solo puñetazo y aunque ella habría jurado que podría haberse defendido mejor, se preocupó realmente al verlo gemir en el suelo. 

    —¿Estás bien? —le dijo, y luego fulminó al gorila tatuado— ¡Estará contento!  

    El hombre se limitó a cerrarles la puerta en las narices después de una advertencia. 

    —¡Largaos de aquí! —gritó, desde dentro de su habitación. 

    Charlotte se agachó y tomó la cabeza del cowboy entre las manos. 

    —Lo siento mucho —parecía como si le hubieran quitado el alcohol de las venas en un segundo—. No pensé que ese energúmeno fuera a reaccionar así. 

    Hug gimió, intentando levantarse. 

    —¿En serio? ¿No pensaste que después de perturbar el sueño de un tipo a las cuatro de la madrugada e insultarle, podría reaccionar mal? 

    —Pero… no contra ti. 

    Era una excusa muy pobre, pero era la única que se le ocurrió. 

    Lo ayudó a levantarse. 

    —Estoy bien, y ahora déjame a mí. 

    Ella lo miró intrigada cuando él se sacudió la camisa. 

    —¿Qué harás? No estarás pensando en aporrear todas las puertas… Mira que como haya una convención de moteros… 

    —Sí, ya hemos visto que eso no funciona. ¿Qué tal si vamos a recepción y preguntamos cual es tu habitación? 

    —Dios, eres un genio —dijo convencida de que era una idea brillante. Algo que era simplemente lo más lógico. —¿Cómo no se te ha ocurrido antes? Te habrías ahorrado el mamporro. 

    —¿En serio? —dijo él, sarcástico, mientras se acariciaba el mentón—. Anda vamos, y no hagas que me arrepienta de haberte acompañado en esta aventura nocturna. 

    Hug la agarró del brazo y caminó hacia el fondo del pasillo. 

      

    Diez minutos después estaban rumbo a la habitación de Charlotte con una llave de seguridad. 

    —Habitación 15, ¿podrás recordarlo? 

    —¡Por supuesto! —dijo ella, levantando los brazos en señal de triunfo. 

    —Ssssh… ¿eres siempre tan escandalosa? 

    Ella le lanzó una larga mirada de arriba abajo. 

    —En la cama, sí. 

    No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, y junto a esa ligera y sexy caída de párpados, lo que le provocó a Hug una erección que se obligó a ignorar. 

    —No te he preguntado eso. 

    Ella se rio e hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. 

    —No es cierto, solo era una broma. 

    No era broma. Pero por probar que no quede… 

    —Hemos llegado. Habitación 15. 

    Hug metió la llave en la cerradura mientras ella se apoyaba en el marco de la puerta y lo miraba con cara sonriente. 

    —Estaba convencida de que habría tardado más de cinco minutos en meter la llave en la cerradura. Qué bien que estés aquí. 

    Él se limitó a gruñir, molesto aún consigo mismo por las traidoras reacciones de su cuerpo y ella, de pronto, le miró el mentón. 

    —¿Te duele? —lo arrulló, alzando la mano para acariciarle la zona—. Lo siento mucho… 

    Él no se apartó, pero tampoco hizo ningún movimiento para darle a entender que ese roce le había gustado. 

    —Entra e intenta dormir —dijo, al fin. 

    La puerta se abrió y del interior se escuchó el maullido de la gata. 

    —¡Roty…! —Charlotte entró corriendo con la luz apagada y el estruendo que hizo a continuación equivalió a un taburete volcado y una lámpara rota. Estruendo que se escuchó desde afuera.  

    Hug resopló. 

    —¿Podrías por una vez intentar no meterte en líos? 

    Entró, encendió la luz y la vio boca abajo en el suelo, gimiendo y agarrándose la rodilla. A sus pies estaba el taburete volcado que había golpeado a una lámpara de pie que se había caído sobre su cabeza. 

    —Esto no debería estar aquí —dijo ella, quejándose. 

    —¿Siempre encuentras excusas para no aceptar tu responsabilidad? 

    Ella hizo un mohín con la boca e intentó levantarse, pero no pudo. Su gata le saltó encima desde la cama y le clavó las uñas en la espalda. 

    —¡No! ¡Para! 

    —¿Esa es tu gata? —dijo él, divertido— ¿La que intenta matarte? 

    —A veces a la gente no sabe lo que le conviene. 

    Él asintió divertido. Ahora esa gata, que muy bien podría haber salido de las entrañas del averno, era “gente” para su extraña nueva amiga. 

    Sintió un arrebato de ternura. 

    —Ven, te ayudo. —Su fuerte mano la tomó por el antebrazo y tiró de ella. 

    La puso en pie y la gata desapareció de su mirada periférica. Se quedaron muy juntos cuando se hubo incorporado del todo. 

    —Yo… gracias —gimoteó Charlotte. 

    Y de nuevo, esa sexy caída de pestañas. 

    —No hay de qué. Siempre es un placer ayudar a una dama. 

    Ella resopló, luego se mordió el labio inferior y soltó una risita. 

    —¿Te estás poniendo romántico conmigo? 

    Se miraron un largo instante. Ella seguía mordiéndose el labio inferior, y él intentaba contener la risa. 

    Esa personita menuda y con carácter, le había hecho reír más en una sola noche que su exnovia en cinco años. Claro que también había colaborado en que le golpearan en la cara, algo que no había pasado en… algo que no había sucedido jamás. 

    Hug era demasiado buen chico, o eso decía su madre. Pero claro, ser un cowboy rudo era lo que marcaba la ley en su familia, y él jamás tuvo el buen tino de serlo, para desgracia de su padre. Ahora regresaba después de diez años, y durante la primera noche que pasaba en su pueblo natal conocía a la mujer más excéntrica y divertida, y alocada y… bueno, ahora que la miraba bien, sí, también era de las más bonitas que había visto jamás. 

    No era muy alta, pero sí tenía un cuerpo de sensuales curvas. Vestía muy bien, una mezcla elegante e informal, como su carácter. Sus ojos eran preciosos, verdes y almendrados, y sus labios carnosos y rojos. Su cara era muy linda, tan linda como atrevida era su expresión, como el color de su pelo, rojo tirando a rubio, largo y ondulado. Era arrebatadora. Se la quedó mirando embobado unos instantes, hasta que se vio sorprendido por una frase muy indiscreta, teniendo en cuenta a lo lo que él acostumbraba. 

    —Me encantaría compensarte lo que has hecho por mí —ronroneó Charlotte, lamiéndose el labio superior. 

    Hug no escondió la sonrisa. 

    —No es necesario que en un acto de misericordia te acuestes conmigo —respondió. 

    Ella puso los brazos en jarras e hizo un puchero. 

    —¿Qué clase de respuesta es esa? —gimoteó—. Créeme… estoy tan cachonda… 

    —¿Cómo dices? 

    Ah, ¿es que era en serio? 

    Por supuesto que Hug comprobó lo en serio que iba Charlotte cuando con el dedo índice tocó el botón de su camisa. Él se vio obligado a enarcar la ceja izquierda. 

    —¿Qué haces? 

    —¿Qué haces tú además de striptease? —ella dejó caer las pestañas, para luego alzarlas y clavar los ojos verdes en los suyos— ¿Crees que si soy lo suficientemente generosa podrías hacer algo más que quitarte la ropa? 

    Hug era incapaz de hacer nada más que parpadear. 

    Ella parecía no tener piedad. 

    —Llevo tanto tiempo sin follar que el acto de misericordia sería recordarme como se hace —ronroneó— ¿Podrías hacerlo? 

    Las manos de Charlotte se posaron en su pecho y lo acariciaron de arriaba a bajo. Él respiró con dificultad y tomó sus muñecas antes de que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse. Estaba borracha, o al menos lo había estado hacia poco. Y él era un caballero. 

    —Verás… 

    —Sí —sonrió Charlotte, acercándose un poco más—, quiero ver todo lo que tú quieras mostrarme. 

    En un acto de divertida locura, o eso le pareció a Charlotte, metió los dedos por la obertura de la camisa y tiró de ella hasta que esta se abrió, dejando expuesto el pecho masculino. Había botones por todas partes. 

    —Dios… esto no está pasando. 

    —No todavía. Pero pasará ¿verdad? 

    Él se quedó mirando su propio pecho desnudo y las manos de Charlotte, con una manicura francesa perfecta, recorriendo su piel. Cuando ella llegó a sus prominentes abdominales a los dos se les entrecortó la respiración. 

    —¿Crees que es una buena idea? —preguntó él, empezando a echar por la borda eso de ser un caballero. 

    —Yo creo que es la mejor —Charlotte se acercó un poco más—. Tómatelo de esta manera: Puedo ser el clavo que saque al otro clavo. ¿No es eso lo que se ha que hacer después de una dolorosa ruptura? 

    Él arqueó la ceja izquierda. 

    —¿Quien dice que fue dolorosa? 

    —Seguro que lo fue. Todas lo son, y más si te dejan por tu mejor amigo. 

    Él asintió y ella pensó que había hablado demasiado. No quería que su stripper se enfriara por hablar de más. 

    —¿Piensas que lo mejor es acostarnos?  

    Hug jamás había hecho una locura, ni tenido una cita con una desconocida, ni mucho menos sexo casual. Eso era nuevo para él. Siempre había sido un chico sensato. Quizás por eso su prometida lo había abandonado. No era un hombre que supiera sorprender a las mujeres. De hecho, su vida estaba planificada al milímetro.  

    Admítelo Hug, ¿qué mujer quiere pasarse la vida con un hombre que no va aportarle ninguna sorpresa? Por un tiempo está bien, pero la misma rutina día tras día… No hay mujer que lo soporte. 

    Había llegado el momento de ser espontáneo, y con esa desconocida podría serlo. 

    —¿Quieres acostarte conmigo? —le preguntó, mirándola fijamente. 

    Ella sonrió, pasándole los brazos alrededor del cuello. 

    —Me encantaría. 

    Antes de que los labios de Charlotte pudieran ponerse sobre los suyos, él tiró la cabeza hacia atrás para decirle. 

    —No me acostaré contigo por dinero. 

    Ella lo miró como si no supiera qué decir. 

    —¿Entonces…? 

    Antes de que pudiera decir cualquier barbaridad, él le sonrió y rozó sus labios. 

    —Lo haré porque eres la chica más sexy y espontánea que he visto en mi vida, y creo que necesito un poco de eso. 

    —¡Guay! —una risita tonta se escapó de entre los labios de Charlotte. 

    Él la miró con intensidad. Era tan bonita… 

    —¿Crees que es un poco forzado? —Él sonrió mientras sus labios se acercaron a los de ella. 

    —En absoluto. 

     De pronto Charlotte se puso muy seria. No podía creer que fuera a tener sexo con ese cowboy, de cuerpo de infarto y que era tan mono y buena persona que hasta había recibido un golpe de un orangután por su culpa y no se había ni quejado. ¡Y encima no iba a cobrarle! 

    —Entonces te haré olvidar a esa zorra. 

    Él suspiró. 

    —Las mujeres deberíais dejaros de llamaros zorras entre sí. 

    Charlotte asintió, conforme. 

    —Tienes razón, pero esa guarra que te destrozó el corazón se merece un calificativo peor. 

    El tono era tan suave que él se dejó hipnotizar por ella, por ese endiablado encanto natural que desprendía cada poro de su piel. 

    —De acuerdo. 

    —¿De acuerdo? ¿Puedo llamarla zorra? 

    —De acuerdo a voy a follarte. 

    Charlotte arrugó la nariz y sonrió. 

    —Yo dije acostarnos, pero follar suena mucho más excitante. 

    Ella rio y antes siquiera de que él la besara, lo tomó del cuello de la camisa que tenía abierta y lo arrojó sobre la cama. Antes de que pudiera protestar, se puso a horcajadas sobre él. 

    —Follar significa que te lo haré duro… ya sabes, para olvidar a la zorra de mi ex. 

    Y yo olvidaré a mi novio canadiense imaginario. 

    Él se rio mientras las manos empezaron a recorrer la espalda femenina hasta llegar a su prefecto trasero, enfundado en unos vaqueros ajustados. 

    —Era un capullo —dijo él, alimentando la fantasía—, deberías eliminarlo de tu falsa vida. 

    Ella lo besó dejando que Hug recorriera el interior de su boca con la lengua. ¡Dios! Estaba tan excitada… No sabía qué le gustaba más, si el tacto de esos labios o esas manos sobándole el trasero. 

    Pensó que sería delicioso tener un par de días más con él a su merced pero…, ¡estaba la boda de su hermano! 

    De repente, a Charlotte se le ocurrió la idea más descabellada que había tenido jamás…  

    —Por cierto, me gustaría proponerte algo… 

    Él la miró divertido. 

    —Dime… 

      

    —¿Podría tener un falso cowboy un par de días más? —Eso sonaba de maravilla en su cabeza—. ¿Cuanto me cobrarías por ese papel? 

    Hug dejó de besarla y la miró sin tener muy claro si ella estaba hablando en serio. 

    —¿Quieres que me meta a actor? 

    —Hacer striptease es como actuar, ¿no? 

    Vale, pensó Hug, está hablando en serio. 

    —Solo tendrías que fingir que soy tu novia. No sería tan malo ¿no? —Se encogió de hombros como si ese comentario no tuviera la menor importancia—. Además, podrías acostarte conmigo siempre que quisieras. 

    Lo miró a través de sus pestañas y le guiñó un ojo. 

    —¿De verdad? —dijo él, con una sonrisa torcida—. Quizás no quieras acostarte conmigo de nuevo. Podría ser el peor amante del mundo. 

    Ella lo miró horrorizada. 

    —¿Con esto? —tocó sus pectorales y ese coqueteo descarado le hizo reír. 

    El cuerpo de Charlotte vibró estando a horcajadas sobre él. 

    —No, no pasará —se puso más seria—. Estoy convencida de que serás maravilloso. 

    —Quizás algo aburrido. 

    Ella alzó una ceja. 

    —Hay maneras de no serlo. 

    —¿Cómo cuales? 

    —Podrías probar conmigo una postura que no hubieses probado antes. 

    Él asintió. 

    —Eso sería muy fácil, creo que solo he practicado… ¿cómo se llama? El misionero, creo. 

    Ella abrió los ojos como platos. 

    —Pero cariño, ¿eso es cierto? —Se lamió los labios—. Tienes un mar de tierra inexplorada delante de ti. Voy a hacer que tengas una postura favorita antes de que termine la noche. 

    —Bien —rio sin saber qué más decir. 

    Y como si quisiera que se lo demostrara lo besó de nuevo, pero esta vez sus manos no fueron nada sutiles. 

    —¿Empezamos? 

    —Estoy impaciente, maestra.  
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    —Muy bien, mi aplicado alumno. La primera lección de hoy será… ¡La Estrellita de Mar! 

    Hug soltó una carcajada. 

    —¿Estrellita de Mar? 

    Charlotte sonrió con malicia. 

    —Ajá…  

    Fue la forma en que lo dijo, cómo lo miró y el sensual gesto de morderse el labio inferior lo que provocó que la erección de Hug por poco hiciese estallar el pantalón vaquero. 

    Ella se dio cuenta y soltó una carcajada. 

    —Atiende, vaquero… 

    Se incorporó sobre él y noto como empezaba a recorrer sus fuertes y duros pectorales con las suaves manos. Sus ojos verdes lo miraban con tanta hambre, algo que Hug no había experimentado jamás, que provocaron que su pecho ancho y fuerte empezase a subir y a bajar con la potencia de una locomotora. 

    —Hm… me muero por saborearte, vaquero —gimoteó Charlotte, al tiempo que le pellizcaba los pezones.  

    Hugh gruñó. Lo único que podía hacer era acariciar su trasero, pero pronto ese precioso culo dejó de estar a su disposición, porque Charlotte reptó hacia más abajo, y esta vez les llegó el turno a las abdominales que, en efecto, eran tan perfectas como ella se las había imaginado en el bar.  

    —Oh, Dios…  

    Charlotte acarició sus abdominales y le dio un lametazo. Notó en la lengua la piel caliente de ese cowboy y se puso como una moto. 

    Pero todo a su tiempo. 

    Cuando llegó a la bragueta de sus vaqueros, alzó la vista y lo miró de forma tan sensual que la polla de Hug dio un brinco y amenazó con hacer estallar los pantalones. 

    —Veamos qué sorpresas nos aguardas, Estrellita de Mar… —canturreó Charlotte, y él no pudo más que soltar una carcajada —Hm… —gimió ella, mientras iba bajando poco a poco la bragueta. 

    Cuando hubo bajado la cremallera del todo, descubrió unos calzoncillos apretados. 

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó, cuando al fin liberó su enorme, ancha, dura y enhiesta polla. No era de extrañar que fuese stripper con semejantes atributos. Atributos que, por cierto, aquella noche eran únicamente suyos, para su disfrute personal.  

    Sonrió con regocijo cuando la tomó con ambas manos y empezó a masajearla, lentamente, al tiempo que le dedicaba a él una mirada de pura lujuria. 

    Hug estaba tan cachondo que pensó que iba a correrse de un momento a otro. Esa chica era la sensualidad personificada. Sus labios, su mirada, su pelo rojo, eran puro fuego. Se moría por desnudarla y besarle todo el cuerpo. Pero ella no tenía mucha intención de bajar de él… 

    Charlotte no dejaba de masajearle el miembro. Era enorme, el más grande que había visto jamás. Largo, ancho, duro, durísimo…  

    Se lamió los labios y, sin apartar la mirada verde de la de Hug, acercó su boca al glande. 

    Pero ni lo rozó. Sonrió, luego sacó la lengua y se relamió. 

    —Hmm… —exclamó, y notó como la polla de Hug reaccionaba, dando un brinco. 

    Sacó la lengua y le lamió el glande, capturando una gotita de semen. Luego, con la mano izquierda masajeándole los testículos y la otra rodeando en la base de su verga, empezó a trazar círculos en su glande con la lengua. 

    Hug pensaba que iba a explotar de un momento a otro. Su pecho subía y bajaba y su sangre parecía la lava de un volcán. Aquella chica lo volvía loco por momentos.  

    Cuando ella dejó de lamerle y lo rodeó completamente con los labios, Hug gruñó. 

    —¿Te gusta, vaquero? —ronroneó ella, mirándole a los ojos con intensidad. 

    —Dios, sí… 

    —Pues espera y verás…  

    Charlotte empezó a succionar, primero despacio, encajando completamente la polla en su boca, mientras le acariciaba los testículos. Después lo hizo un poco más rápido y Hug la agarró por el pelo, pero no tiró de él. 

    —Para… —pidió, en un gemido. 

    Ella obedeció. Se detuvo. Entre otras cosas porque estaba tan cachonda que necesitaba meterse esa enorme polla en su interior. De inmediato.  

    Observó a ese hombre de forma sensual mientras se desabrochaba la camisa de marca, lentamente. Él la miraba con una excitación tal, que casi le provoca un orgasmo. 

    —Voy a montarte como si fueses un potro desbocado. 

    Él sonrió. 

    —Me parece bien.  

    Charlotte se quitó la camisa y se quedó con el sujetador. Las manos de Hug se alzaron y le acariciaron los pechos. 

    —Eres preciosa.  

    Le desabrochó el sujetador por la parte de delante y dejó expuestos sus preciosos y turgentes senos. Eran pequeños, y le cabían en las manos. Su melena larga cayó por sus hombros y le tapó ligeramente los pezones, rosas y duros. Hug se incorporó de forma en que quedaron sentados, ella sobre él, frente a frente, y acabó de quitarle a camisa y el sujetador.  

    Le acarició los pezones y la oyó gemir. 

    —Oh, fóllame ya, vaquero… —ronroneó ella, cuando él se metió un pezón en la boca. 

    —Eso haré —le dijo. 

    Pero ella era demasiado impaciente. 

    —Mira qué cachonda estoy —le dijo, cogiéndolo de la mano y metiéndosela en sus bragas. 

    Los dedos de Hug se abrieron paso en el suave encaje, rozaron su delicada piel y se adentraron en el húmedo sexo. Gruñó al notar lo húmeda y caliente que estaba. No recordaba que su ex hubiese estado así de… No, de ninguna manera iba a recordar a esa mujer… No, teniendo a semejante diosa sobre él. 

    Charlotte lo guio, hasta que él le introdujo dos dedos en su interior. Cuando eso sucedió, gimió como una gata y arqueó la espalda hacia atrás. 

    Ella tenía la falda arremangada en la cintura, y él la estaba acariciando, abriéndose un hueco entre sus bragas. Era sexy, pero Charlotte estaba demasiado cachonda como para seguir jugando. Necesitaba cabalgarlo ya. 

    —Arráncame las bragas, cowboy —ordenó, mientras lo cogía por el pelo y lo besaba con pasión. 

    —¿Qué…? —preguntó él, tan excitado que a duras penas le salió la voz, cuando ella le dio un respiro. 

    —Que me arranques las bragas…  

    Él obedeció. Tiró tan fuerte que las desgarró.  

    —¡Oh, vaya! —exclamó, al ver que las había roto de verdad. 

    Ella rio con ganas, se quitó la falda y luego arrugó la nariz, sexy. Gateó hasta la mesita de noche, abrió el cajón y sacó un condón. 

    —Nunca se sabe cuando se va a necesitar —dijo, mirándolo con cara de pícara. Él rio. 

    Se volvió a colocar sobre su cowboy, rasgó el envoltorio con los dientes y extrajo la goma. 

    Sin dejar de besarle, se lo colocó. Seguía duro como una piedra, y ella estaba que se moría por meterse esa enorme verga en su interior. 

    Lo miró a los ojos al tiempo que se montaba sobre él. 

    Hug notó como las paredes de su vagina lo envolvían. Estaba quieto, con las manos en las nalgas de Charlotte, disfrutando de la bella imagen que había sobre él. 

    Una mujer menuda y exuberante, de cabellos rojos y ojos verdes, senos pequeños y turgentes coronados con unos pezones sonrosados. Cuando ella empezó a moverse, sus pechos se movieron como flanes. Hug le apretó las nalgas y ella gimió como una gata.  

    —Oh, sí… —dijo él, acompasando sus acometidas con las manos, apretándole las nalgas para que el roce entre ambos fuese más intenso. 

    Charlotte estaba muy mojada, y la polla de Hug resbalaba por su vagina haciendo que el roce con el clítoris fuese mucho más intenso y placentero. A cada movimiento expulsaba de sus labios un hondo gemido de intenso placer, parecido al arrullo de una gata en celo, algo que provocaba en Hug una excitación extrema.  

    Él podía notar la estrechez y suavidad de las paredes vaginales de la chica. Estaban calientes como la boca de un volcán, y palpitantes, como si fuese a estallar de un momento a otro. Jamás había sentido nada igual, nunca… Era tan excitante que tenía que hacer serios esfuerzos para contener su propia eyaculación. Hug también gruñía ante cada acometida de ella, y empujaba con las caderas hacia arriba, con el fin de darle placer a ella, y lo lograba, porque a cada golpe de cadera, los gemidos de Charlotte eran cada vez más intensos. 

    —Oh… me vuelves loca, cowboy… —dijo ella, alzando los brazos y echando la cabeza hacia atrás, de forma que sus preciosos pechos, antes parcialmente cubiertos por una cortina rojiza y ondulada, quedaron completamente al descubierto. 

    Hug apretó más el ritmo excitado por la visión y empujó más hacia arriba con las caderas, sin apartar las manos del culo de Charlotte, que apretaban hacia abajo. A su vez ella también aumentó el ritmo y los gemidos eran cada vez más fuertes. Hasta que de repente gritó. 

    Él apretó la mandíbula en cuanto notó el orgasmo de Charlotte. Su vagina le apretó la polla, unos ligeros espasmos que parecían succionarle hasta el punto de tener que hacer titánicos esfuerzos para no correrse también. Ella gritaba, se movía, lo arañaba de una forma tan sensual que no pudo evitar mover aún más las caderas. 

    —¡Oh, sí! ¡Sí, sí! ¡Síiiiiiiiiii! 

    El orgasmo recorrió el cuerpo de Charlotte, atravesándola desde la coronilla hasta las puntas de los dedos de los pies. Todo su cuerpo temblaba, perlas de sudor recorrían su piel, una auténtica tortura pues a cada roce parecía gozar de otro orgasmo.  

    Miró a Hug. Seguía duro como una piedra. Sonrió y se incorporó sobre él. Le lamió los labios lentamente, notando su entrecortada respiración. 

    —Quiero que ahora me folles tú, vaquero… 

    Él sonrió contra la boca de Scarlett, la abrazó y dio la vuelta sobre sí mismo hasta que ella quedó colocada con la espalda sobre la cama y él encima. Aún no había salido de su interior, y empezó a moverse lentamente sobre ella, penetrándola.  

    Si Hug pensó en algún momento que Charlotte se quedaría quieta como solía hacer su ex, se equivocó de lleno. 

    Charlotte alzó las piernas y las colocó sobre los hombros de él, obligándolo a ponerse de rodillas. 

    —Esto, mi sexy stripper, es la postura “Gimnasia Artística” 

    Esa visión de ella le encantó. Menuda y elástica…  No podía tocarla, solo podía acariciarle las rodillas, las pantorrillas y los pies, que estaban en sus hombros.   

    Hug sonrió. 

    —Y tú eres la obra de arte —respondió, empujando con las caderas. 

    Empezó a hacerlo despacio, lentamente, y eso le encantó a Charlotte porque el roce se intensificó y un nuevo orgasmo amenazó con explotar de nuevo.  

    También lo notó Hug, en la presión que ejercían sus paredes vaginales, con lo cual aumentó el ritmo. 

    —Oh, sí… ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —gritaba Charlotte a cada acometida de su sexy cowboy. 

    —¿Te gusta? —preguntó él, con voz entrecortada. Ella, como única respuesta, maulló y estalló en un segundo orgasmo. 

    —¡Córrete conmigo! —gritó, cuando toda su sangre hervía como la lava de un volcán. 

    Hug aumentó el ritmo de sus acometidas al tiempo que giraba la cabeza y le besaba el pie izquierdo, que era la única parte de su cuerpo que tenía al alcance de su boca.  

    —¡No pares! —gritaba ella—. ¡Oh, sí! ¡Oh, Hug!  

    Charlotte se corrió por segunda vez, y sólo entonces Hug se dejó ir también.  

    El sexo de esa chica le apretaba tanto y lo succionaba, que el orgasmo fue muy intenso y duró aproximadamente medio minuto durante el cual Hug no dejó de bombear. 

    Cuando todo terminó, ella bajó las piernas y lo abrazó por la cintura. Él cayó sobre Charlotte y la abrazó. No dejaron de besarse, aún incluso cuando él salió de su interior y se sacó el condón.  

    —Eres… exquisita —le dijo, al tiempo que le mordía el cuello y ella ronroneaba. 

    —Y tú me pones muy cachonda, cowboy…  

    Hug sonrió aún con los labios pegados al cuello de Charlotte. 

    —¿Acaso quieres más? ¿No has tenido suficiente? —le preguntó. 

    Ella le tomó el rostro, le plantó un beso en los morros y respondió: 

    —Contigo nunca hay suficiente y además, aún quedan varias posturas para practicar. 

    —¿Ah sí? Me mata la curiosidad… 

     —La zorrita cachonda, el helicóptero, el caracol… 

    Hug rio con ganas. 

    —¿El caracol? 

    Ella lo miró con cara de zorrita en celo. Animalito que le iba a la perfección, teniendo en cuenta el precioso color de su pelo. 

    —¡Espera y verás…! 
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    El dolor de cabeza que sintió Charlotte al despertar aquella mañana no se lo deseaba ni a su peor enemigo. 

    Después de comprobar aliviada que sí era capaz de mover los dedos, logró llevarse la mano a la frente, pero sus ojos apenas pudieron abrirse. Gimió, y rodó sobre si misma hasta quedarse tendida boca arriba. 

    —¿Qué demonios…? —su propia voz sonó a caverna y arrugó la nariz. 

    Abrió un ojo con esfuerzo, al escuchar un ronroneo. 

    Bien, no estaba sola, su gata persa estaba a salvo en la habitación del motel.  

    Un momento… ¿Acaso había estado en peligro…?  

    Se incorporó y gimió de nuevo al sentarse en la cama. 

    Flashes de lo que había estado haciendo la noche anterior llegaban a su mente.  

    Y esos flashes eran… 

    —¡Dios mío!  

    Esta vez su voz sonó a demonio encerrado en una caverna, pero no le dio mucha importancia, pues tampoco confiaba mucho en sus oídos que, a parte de oír ronroneos, también pitaban. 

    Giró la cabeza lentamente hacia un lado de la cama y vio una espectacular espalda masculina, bronceada hasta la línea que el bañador no había permitido al sol acariciar esos pétreos glúteos, ahora totalmente visibles. 

    ¡Dios bendito, tengo un hombre desnudo en mi cama! ¡Y qué hombre! 

    Parpadeó, por si veía visiones, pero no. Era real. Apartó la mirada y se tapó la boca. 

    Volvió a mirarle. Su pelo color miel estaba revuelto y otro flash le dejó claro que la culpable de que ese hombre estuviera allí, en su cama, no era más que ella.  

    Recordó cómo ese cowboy se hundía profundamente en ella y se sonrojó hasta las orejas. 

    Un gemido se escapó de sus labios y juntó las piernas para atesorar esa sensación de ser montada por tan espléndido espécimen. 

    Su gata la miró y se dio la vuelta hacia ella en la almohada. Había dormido junto a la cabeza del vaquero, ronroneando como una bendita. ¿Podía culparla? Por supuesto que no. ¿Qué hembra, gata o humana, no estaría encantada de estar en una cama con ese hombre, ese… stripper… 

    —No me lo puedo creer… 

    Volvió a recordar más cosas y sacó un pie de la cama mientras se envolvía con la sábana. Seguro que sus pintas eran peores que las de Ana de Frozen recién levantada. Sería mejor que se duchara, le diera las gracias a ese monumento y se largara cuanto antes… 

    —¡Mierda! ¿Le funcionaría el coche? 

    Sin él no iría a ninguna parte, a menos que llamara a alguno de sus hermanos y eso era lo que menos le apetecía en aquel momento. No, no estaba dispuesta a aguantar sus burlas sobre temas como coches, mujeres, conducción… que se relacionaban entre sí para exaltar la misoginia. 

    —¿Adónde vas? 

    Una sexy voz masculina hizo que el pie que acababa de tocar el suelo se congelara en el lugar. Toda Charlotte se quedó quieta como si estuviesen jugando al patito inglés. 

    —Yo… 

    Dios, ni siquiera se atrevía a mirarle a la cara… 

    Oyó como él se movía sobre la cama y se acercaba a ella. Notó el calor que desprendía el cuerpo desnudo, incluso antes de que la tocara. 

    —¿Sí? —le besó el hombro con dulzura y ella sintió como una corriente eléctrica le recorría la columna vertebral. 

    Era posible que Charlotte hubiera olvidado algunas cosas, pero su cuerpo traidor parecía recordarlas todas. 

    —Debería ducharme —musitó, muerta de vergüenza.  

    Él susurró algo contra su nuca. Algo que Charlotte no entendió. 

    —¿Qué? 

    La mano de Hug se posó sobre su hombro y se deslizó con pereza a lo largo del brazo, para después acariciar su abdomen y abrazarla por detrás. 

    —Digo que es muy pronto. 

    ¿Por qué tiene esa voz tan sexy? Porque sexy es su segundo nombre, por eso… 

    —Se me ha estropeado el coche y debo llevarlo al taller más cercano. 

    Menuda excusa.  

    —Si es así, dudo que esté listo antes del medio día. ¿Por qué tantas prisas? 

    Touché. 

    —No… puedo llegar tan tarde —Charlotte se sobresaltó al sentir la lengua de él acariciando una zona sensible de su cuello. 

    Se giró para mirarle y fue un error. Si dormido le había parecido el tipo más sexy que hubiera conocido, con los ojos abiertos, era perturbador. 

    —¿Sí? 

    Joder, menuda sonrisa… 

    —Yo… yo… no puedo quedarme. Me esperan para la… 

    —¿Boda? 

    Charlotte tragó saliva. ¿Qué diablos le habría contado la pasada noche? 

    —Entonces, puedo acompañarte al rancho, tengo un coche que funciona en el parquing.  

    Ella seguía embobada mirando sus grandes ojos azules, de un color tan claro… 

    —¿Mmm...?  

    Hug se rio al ver la expresión soñadora de ella. 

    —¿Seguro que no puedes llegar tarde? 

    Ella alzó una ceja. 

    —Bueno… 

    Sin apartar la mirada el uno del otro, Hug tiró de la sábana hasta dejar los pechos de Charlotte al descubierto. Se acercó un poco más, mordiéndose el labio, presa del deseo, y en un segundo su boca rozó la suya, hasta que el beso se volvió profundo, lento y delicioso. 

    Las manos del cowboy tomaron la cintura de Charlotte y la arrastró hasta que su cuerpo quedó sobre el suyo, sintiendo el calor que desprendía su piel. 

     —Eres deliciosa… 

    La risa de Charlotte le pareció celestial. 

    —Creo que me lo dijiste anoche. 

    —Anoche te dije muchas cosas. Y tú también. 

    Ella se incorporó y se lo quedó mirando, a la espera de alguna confesión. 

    —¿Cómo cuales? 

    —Como que necesitabas contratar mis servicios… —dijo él, riendo. 

    Los ojos de Charlotte se abrieron como platos ante las palabras de Hug. 

    —¿Qué clase de servicios? 

    —De stripper. 

    Hug se aguantaba la risa. 

    —¡Oh! —Charlotte no supo qué más decir. 

    Dios mío, solo rezaba para que lo que había hecho la noche anterior… Por favor, que él no creyera que… ¡Dios! 

    —No tengo que pagarte por el sexo ¿verdad? —Bien, al final lo había soltado. ¡Joder! ¿Por qué tenía que ser tan bocazas? 

    Hug, lejos de contestar, se empezó a reír a carcajadas. Se pasó así casi un minuto entero. Como su risa era contagiosa al final ambos acabaron doblados sobre la cama.  

    La gata, aburrida de ellos, saltó sobre una butaca dispuesta a seguir durmiendo. 

    —Creo que me siento alagado —dijo al fin, secándose las lágrimas—. Si me has confundido con un gigoló, estoy convencido de que me consideras atractivo. 

    —No creo que ninguna persona, sea del sexo que sea, y con ojos en la cara, discutiría jamás sobre tu belleza. 

    —Eso se merece un gracias. 

    Aunque lo que había querido decir Hug era que estaba más que encantado de que ella lo considerase atractivo. Charlotte no era una mujer de belleza convencional, pero era increíblemente sensual, con esos labios plenos, ese pelo rojizo, largo y suave y, sobre todo, esas curvas que ahora mismo tenía la suerte de acariciar… A él le parecía una mujer tremendamente sexy y exquisita. 

    —Yo… en serio, tengo que irme —dijo, y él se sorprendió tensando el abrazo. 

    Una vez más se quedaron en silencio, hasta que sus cabezas volvieron a juntarse para buscar los labios del otro. 

    —Uno rápido —gimió Charlotte contra su boca. 

    —¿Cómo de rápido? —gruñó Hug, aplastándola contra el colchón. 

    Charlotte abrió las piernas y acarició con la punta de los dedos de los pies sus torneadas pantorrillas. 

    —Como quieras —se lanzó contra su boca. 

    Ella podía notar la erección contra su vientre. Se meció, abriéndose para él, hasta que lo vio guiar con una mano su miembro hacia la hendidura, después de ponerse rápidamente un condón. 

    Sobraba decirle que estaba más que preparada. 

    Dios, con lo mucho que le gustaba el buen sexo y había disfrutado tan poco de él... Sólo una noche… Se volvía loca por experimentarlo de nuevo. Con ese hombre, que había despertado sus deseos más ocultos en la cama… 

    —Oh Dios… 

    Sintió como se introducía en ella, tan largo, ancho y duro. La llenó completamente. 

    —Oh, sí… —Hug cerró los ojos y hundió el rostro en el cuello de Charlotte. 

    Siempre le había gustado el sexo. Con Mandy el sexo era bueno, pero con esta mujer… era glorioso. Se preguntaba si su ex prometida había tenido una buena razón para buscar fuera de su cama lo que no había encontrado con él. Quizás no era la persona adecuada… 

    No, no quería pensar en Mandy. 

    —¿Te gusta? —preguntó, al golpearle un extraño sentimiento salido de un pozo lleno de inseguridades. 

    Ella le tomó la cara entre las manos. 

    —¿Estás de broma? 

    —No —volvió a embestir con las caderas y vio como Charlotte arqueaba la espalda y apretaba los labios para no gritar—. Deseo que disfrutes. 

    —Y… lo hago. ¡Dios! ¡Lo hago! 

    Hug sonrió moviendo las caderas con más fuerza, más rápido, hasta que lo sintió. Sintió de nuevo como el sexo de ella se contraría alrededor de su miembro, cómo lo estrangulaba... Entusiasmado ante ese hecho, Hug echó la cabeza hacia atrás con las manos apoyadas en el colchón y las caderas meciéndose a un ritmo mucho más acelerado. 

    —Sí… Oh… ¡Joder! 

    Abrió la boca cuando sintió que su corazón iba a explotar. Se desplomó sobre ella y los brazos de Charlotte lo rodearon. 

    —Vaya… —dijo, con el rostro hundido en su fuerte cuello—. Somos buenos en esto. 

    —Los mejores —rio Hug.  

    Y era cierto, jamás se había sentido tan libre como con esa mujer. 
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    Hug acarició la rodilla de Scarlett después de cambiar la marcha a su todoterreno.  

    En Boston conducía un deportivo, o bien su chofer se encargaba de llevarlo en limusina a donde quisiera, pero allí le gustaba conducir coches más grandes, o su antigua furgoneta. ¿La habría vendido su padre? Quizás. No había hablado con él desde después de antes de Navidad, para excusar su ausencia. A su padre no le importó, y a él tampoco. 

    Charlotte le cogió la mano y se la apretó. La acompañaba al rancho de su familia porque su coche finalmente no había arrancado y lo habían dejado en un taller cercano al motel. El gesto cariñoso de la chica le hizo sonreír. ¿Cuándo había tocado él las rodillas de una mujer en un acto espontáneo y ella le había sonreído y le había tomado de la mano? Seguramente nunca.   

    Él definitivamente no era espontáneo. Él era uno de los abogados más prestigiosos de Boston, no había espacio para la espontaneidad, la ternura, o el sexo alocado. Quizás por eso su prometida no pudo aguantarle. Quien sabía. La otra opción era que al igual que él, ella no lo amaba, simplemente se habían acostumbrado a la rutina, a la comodidad. Era sexo del viernes por la noche, o del sábado, dependiendo de las reuniones que tuviera esa semana y lo cansado que estuviera.  

    Definitivamente, era un imbécil. Cuando más pensaba en ello, más claro tenía el motivo por el cual su ex lo había dejado por otro. 

    Había estado mal, no la excusaba, y mucho menos cuando ese otro había sido su mejor amigo desde que empezara a trabajar en uno de los bufetes más prestigiosos de Boston. 

    Su vida solo había sido trabajo, trabajo y más trabajo. 

    Quizás había sido bueno huir, para ordenar sus ideas…  

    Un maullido captó su atención, miró por encima del hombro para ver el trasportín de tela de la gata de Charlotte. Roty estaba bien. Después de patearles a las cinco de la mañana, se había comportado y se había echado a dormir. Por lo visto, le gustaba hacerlo más de dieciséis horas al día. Eso cuando no se convertía en una gata de Satán y miraba a uno y a otro como si estuviera planeando sus dolorosas muertes. 

    Hug fijó de nuevo la vista en la carretera. 

    —¿En que estás pensando? —La mano de Charlotte apretó la suya y le sonrió sin más. Una sonrisa franca con el único objetivo de que él supiera que estaba ahí. 

    —En nada en concreto —respondió él. Y mentía, porque en lo único que pensaba era en lo bonita que era esa chica. 

    —Seguro que tienes una vida muy interesante —insistió ella. 

    —¿Cómo stripper? 

    Eso le arrancó una carcajada y ella pensó que era un sonido maravilloso. 

    —Vale, acepto que me precipité en mis conclusiones y no eres estríper. 

    —No, no lo soy —confesó él, sin quitar la sonrisa de su rostro. 

    —¿Entonces qué eres, modelo? 

    —Me das mucho más mérito del que tengo —dijo riendo. 

    —He conocido a muchos modelos que no te llegan ni a la suela del zapato. 

    —¿Dónde habrá conocido usted a modelos, señorita McTavish? 

    Ella se hizo la interesante. 

    —He compartido muchas sesiones de fotos con los mejores. 

    —¿Ah sí? —Hug no sabía si estaba sorprendido o celoso, o… celosamente sorprendido— ¿Es por tu trabajo? 

    —Diseño zapatos. 

    —¡Vaya! —silbó y eso hizo que ella le diera un manotazo. 

    —¡Cállate! Soy buena. Diría que la mejor. 

    —Nunca me habría imaginado lo contrario. 

    Ella lo miró de reojo sin parar de sonreír. 

    —¿A qué te dedicas realmente? 

    —Soy abogado. 

    ¿Abogado? ¿Ese cowboy? ¡Eso sí que no se lo esperaba! 

    —Por favor, no puedes haber desperdiciado ese físico en ser abogado. 

    —¿Crees que es un desperdicio ser abogado? 

    —Si vas vestido a trabajar, sí. 

    Ambos rieron y él apartó la mano de su muslo mientras giraba el volante en una intersección. Luego ella se la volvió a colocar sobre la rodilla y le acarició los nudillos. 

    —¿Señor abogado? 

    —Dígame, señorita diseñadora de zapatos. 

    Los dos se miraron el tiempo suficiente como para que prendiera la chispa de nuevo.  

    Será mejor mirar a la carretera, se dijo Hug, e hizo lo propio. 

    —¿Me acompañarás a la boda y te harás pasar por mi novio canadiense? 

    —¿Aunque no me pagues? —Hug puso cara de concentración, como si se lo pensara mucho—. Verás, no soy tan buen abogado. Un hombre necesita comer, quizás si me metieras algunos dólares en los calz… 

    Ella le pellizcó el bíceps, o al menos lo intentó, porque estaba tan duro que le resultó imposible. 

    —Sí, lo haré. 

    El tono dulce de su respuesta le gustó a Charlotte, que se acomodó en el asiento y asintió, sin poder evitar sentirse muy feliz. Resultaba que su viaje a casa sería mucho mejor de lo que había imaginado. 

    —Será divertido ver a los hermanos McTavish en acción —dijo él. 

    —¿Conoces a mis hermanos? —preguntó ella, sorprendida. 

    —¿Alguien no los conoce? Son famosos en la zona. 

    Ella creyó que lo decía porque una familia de cuatro chicos como ellos y dos chicas como su hermana Phiona y ella, no era una familia que pasara desapercibida. Y por si todo eso no fuera poco, estaba mamá McTavish. 

    —Ya veo. Entonces lo del novio canadiense no tiene mucho sentido. 

    —Ciertamente, no. Pero puedo hacerme pasar por tu novio, igualmente. Espero salir vivo. 

    Ella sonrió. 

    —Los he echado de menos —dijo Charlotte sin pensar, con la mirada perdida—. Solo cuando regreso a mi apartamento me doy cuenta de lo mucho que los quiero. —Después cambió el tono de voz—. Claro que paso con mis hermanos dos días y luego se me olvida. Y después solo deseo arrancarles la cabeza. 

    —Eso hacen los hermanos, ¿no? 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Supongo. ¿Tú tienes hermanos? 

    —No, soy hijo único. Algo que me hace la vida muy difícil. De verdad. 

    —¿Y eso por qué? 

    Hug se quedó pensativo unos instantes. 

    —Digamos que mi padre quiere que me convierta en él y a mi no me interesa. 

    —¿Es abogado como tú? 

    —No… —no sabía si debía hablar demasiado al respecto, y lo resumió—: Digamos que es un hombre… complejo. 

    Charlotte se dio cuenta de que no quería añadir nada más, y no le sacó más el tema. 

    Pasaron unos veinte minutos y la carretera de asfalto se transformó en un hermoso camino de tierra que conducía al rancho McTavish. 

    —¿Es bonito, verdad? —dijo Charlotte, con la vista perdida en los árboles. 

    —Es precioso. 

    Cuando ella escuchó su respuesta y lo miró, se dio cuenta de que probablemente no hablaba del lugar y se ruborizó. 

    —Para, o no llegaremos vestidos a mi casa. 

    Él hizo una mueca que quería decir que se comportaría. 

    Minutos más tarde vislumbró la cerca que envolvía el recinto de la casa. Más allá estaban los establos y no se escuchaba más que el agradable canto de los pájaros. 

    —Creo… que puedes dejarme aquí. 

    Hug alzó una ceja. 

    —¿Aquí? —dijo, algo desconcertado, pero luego sonrió con mofa—. Sí. Mmm… ¿No quieres que me presente ante tu familia? A fin de cuentas, soy tu novio canadiense. 

    Era más que obvio que él sabía algo que ella desconocía y disfrutaba de ese hecho. Charlotte no se dio cuenta de nada. 

    —Me gustaría no presentarme yo, y mucho menos presentarte a ti. No quiero exponerte ante ellos, a no ser que sea extremadamente necesario.  

    —¿Son caníbales? —preguntó él, riendo. 

    —Tú no los conoces. 

    Hug quería decirle lo equivocada que estaba, pero no sabía si ese sería un buen momento. 

    —Entonces me has mentido, y no te caen bien. 

    —¡Los amo! Pero son… muy intensos —se rio, como si se acordara de algo gracioso—. Cuando los conozcas en la boda, espero que sobrevivas. Menos mal que allí habrá testigos, no estarán en su terreno y tendrás más posibilidades de salir airoso. 

    —Ahora me apetece mucho más. 

    Una carcajada de Hug la acompañó mientras abría la puerta del copiloto. 

    —Por favor despídeme dentro del coche —dijo Charlotte—, no quiero que Daril me acribille a preguntas. 

    —¿Daril es tu hermano mayor? 

    Ella asintió, señalándolo por la ventanilla del todoterreno. 

    —¿Ves esa figura de allí, con el sombrero negro? 

    Señaló al hombre que a lo lejos estaba entrenando a un caballo a la cuerda, en un potrero circular. 

    —Sí. 

    —Es mi hermano Daril. Y es capaz de echarte ese mismo lazo y estrangularte si no se fía de que hayas sido bueno conmigo. 

    Hug soltó una carcajada.  

    —Ya veo. Y de acuerdo —Hug la miró con intensidad—, pero quiero verte antes de la boda. 

    —Yo también —se quedó embobada, mirándolo con ojos golosos—. ¿Tienes planes para cenar? 

    —Ahora sí. 

    Ella volvió a besarle, dejándole claro lo mucho que le había gustado su respuesta. 

    —Comeré con la familia y luego me escaparé. ¿Vale? 

    —Perfecto. Y mañana, para que tus hermanos no se metan contigo, te acompañaré a buscar tu cafetera al taller. 

    —Mi cafetera es un BMW. 

    Hug hizo una mueca. 

    —Te ha dejado tirada, es una cafetera. 

    Le guiñó el ojo antes de ver como Charlotte salía del coche.  Parecía como si ella le fuera a decir algo más, pero después de mirarle, finalmente cerró la puerta después, como si sintiera mariposas carnívoras revoloteando en su estómago. Después retrocedió un paso y metió medio cuerpo dentro, esperando a que él pillara la indirecta. 

    —¡Bésame! —ordenó. 

    Y él obedeció, la besó con ternura. Pero cuando sus labios se separaron no fue suficiente. Charlotte necesitaba saborearlo un poco más. Hug también a ella. La cogió por la nuca y le acarició la lengua con la suya. Para cuando terminaron, ella tenía los labios hinchados y las mejillas arreboladas. 

    —Hasta esta noche. 

    —Estoy impaciente por esa cena. 

    —Sí… cena y algo más. 

    Ella se inclinó hacia él para besarle de nuevo. 

    —Me muero por ese, algo más. 

    Un suspiro acompañó el coqueto caminar de la diseñadora de zapatos. 

    Hug vio como ella misma sacaba la maleta de la parte de atrás y después abría la puerta para sacar a Roty en su trasportín. 

    —Vamos a ver a la abuela, cariño —le dijo a su gata. Después le guiñó un ojo a Hug. 

    Se marchó arrastrando la maleta por el camino de tierra, dirección a la casa. Su caminar era indeciso a causa de los zapatos de tacón. 

    —Dios mío… 

    Charlotte McTavish, era todo un espectáculo. 

      

    *** 

      

    Hug se quedó allí aparcado hasta asegurarse de que Charlotte llegaba sana y salva a casa. No la vio dirigirse hacia su hermano mayor, sino que la vio meterse por la parte trasera, seguramente para lanzarse a los brazos de su madre que estaría en la cocina. 

    Sonrió al imaginarse la escena.  

    Conocía a los McTavish, claro que sí. A casi toda la familia, de hecho. Excepto a ella, porque todos los veranos la enviaban a casa de una tía, en Boston y a él a un internado, con lo cual jamás coincidieron de mayores. Ciertamente la vio alguna vez de pequeña, pero no la pasada noche no había relacionado con los mcTavish hasta que fue demasiado tarde. 

    Pensativo, arrancó el motor y avanzó unos metros para dar la vuelta al coche en el camino, pasando más cerca de Daril. Después de la maniobra se quedó mirando por el retrovisor a Daril McTavish. Hacía bien en temer por él. Era un hombre rudo, protector en exceso, pero Hug admitía que era íntegro y decente y eso era mucho más de lo que se podía decir de cualquiera. 

    Vio como de pronto se sentía observado. Daril había detenido al caballo y su rostro apuntaba en su dirección. Cuando sus miradas se cruzaron, Hug sonrió y sacó el brazo por la ventanilla. 

    Daril le devolvió la sonrisa y lo saludó tocándose el ala del sombrero. 

    Hug puso primera, pisó el acelerador, y dobló el recodo del camino. Pero en lugar de ir por el mismo por el que había llegado con Charlotte, giró a la derecha. Bien, había logrado salir de allí sin que ninguno de los McTavish lo interrogase, y eso ya era un logro… 

    Hasta que se topó de bruces con su mejor amigo del instituto. 

    —¡No! —exclamó el tipo, tirando las herramientas al suelo—. Pero, ¿qué ven mis ojos? 

    Hug soltó una carcajada ante de Howard McTavish. 

    Howard se alzó el ala del sombrero y miró hacia el coche reluciente, que paró justo a su lado, donde arreglaba una cerca en el camino. 

    —Ahí sigue diez años después, mi querido Howard arreglando vallas. Y, como no, descamisado. 

    —¡Por supuesto! —Howard se quitó el sombrero y se golpeó la pierna en un gesto de alegría— ¡Dios mío! ¡Hug Willson! 

    El vaquero empezó a reír y se abalanzó sobre el coche. 

    —¡Hug Willson! ¿Qué demonios haces lejos de tu querido Boston? 

    Hug hizo una mueca mientras abría la puerta del coche. A pesar del sudor, abrazó a su viejo amigo. 

    —Te he echado de menos, tío. 

    —Y yo a ti —le palmeó la espalda—. Pero, en serio, ¿qué haces por aquí? No es Navidad. 

    Hug respiró hondo. 

    —Tengo que aclarar un par de cosas en mi vida. 

    Howard lo miró, preocupado. 

    —Eso suena intenso —sonrió—. Tal vez podríamos arreglarlas como en los viejos tiempos. 

    —¿Frente a unas cervezas bien frías en el bar de Sam? Creo que aceptaré eso. 

    —Antes de la cena. Mi hermana está a punto de llegar. 

    Tu hermana ya ha llegado, quiso decirle. Pero se mordió la lengua. 

    —Hecho. 

    —Mañana, le diré a mi madre que estás aquí. Te cocinará tus platos favoritos. 

    Hug recordó la comida de la señora McTavish y se le hizo la boca agua, quizás fuera porque su propia madre nunca cocinaba y la comida casera le sabía a gloria cuando estaba con los McTavish. 

    —Ven a comer a casa, conocerás a mi hermana. Ha venido de Boston —rio Howard—. ¡Quien lo diría! Los dos hijos pródigos de Boston han vuelto a casa. 

    —Sí, quien lo diría… 

    ¿Quién diría que ya conocía a una de las chicas McTavish? Y en el sentido bíblico. 

    Lo intuyó nada más verla, se parecía a Howard. Misma sonrisa, mismos ojos, aunque distinto color de pelo, era la única pelirroja de la familia, aunque su cabello de un color apagado, tirando a rubio, la hacia destacar entre todas las demás chicas del pueblo. 

    Era muy diferente al rubio-castaño de sus hermanos. Bueno sobre todo al rudo de Daril, el hermano mayor, de un pelo azabache y unos ojos de color azul intenso. 

    —He visto a tu hermano, sigue con la doma. 

    —¿Daril? Daril sigue con todo. Él solo podría llevar este lugar sin ayuda de nadie, nunca ha sido muy humano. 

    Hug rio. 

    —¿Entonces nos vemos más tarde? 

    —Hecho. 

    Se metió en el coche y vio como Howard emocionado daba dos golpes a la puerta. 

    —¡Te he echado de menos, tío! 

    Mientras escuchaba esas palabras, él se dio cuenta de que también había echado de menos ese lugar, y a sus amigos de la juventud. Cada vez Boston le parecía más irreal, menos… para él. 

    —Me alegro de haber vuelto —y por primera vez en años, lo dijo en serio. 

    —Bienvenido. 
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    El corazón de Charlotte empezó a latir con fuerza. No es que fuese ningún mal trago entrar en la cocina McTavish, más bien al contrario, pero estaba emocionada, como siempre que volvía a casa. 

    Era cierto que sus hermanos lograban sacar lo peor de ella, pero cuánto los echaba de menos, sobre todo a… 

    —¡Mamá! 

    Charlotte dejó el trasportín en un rincón de la cocina, lo abrió para que Roty saliese cuando quisiera, e inmediatamente después se abalanzó sobre su madre, que la recibió con los brazos abiertos. 

    Margarite McTavhis, Mag para los amigos, y la señora Mag para todos aquellos que vivían a cien kilómetros a la redonda, era una mujer de anchas caderas, espeso pelo negro y una sonrisa que podría derretir icebergs. 

    —Mi querida niña. 

    Mag no soltó a su hija, la acunó apoyando su cabeza en el hombro de la pelirroja. Y es que su niña había crecido mucho, y más aún con aquellos tacones de aguja que tanto le gustaba diseñar. 

    —Te he echado de menos, mamá. 

    —Y nosotros a ti, hija. ¿No puedes ser como tu hermano Red y visitarnos más a menudo? 

    Charlotte puso los ojos en blanco. 

    —Mamá, Red no os visita, vive prácticamente aquí. 

    —¿Y no podías hacer tú lo mismo? —se quejó, pero después le dio un beso—. Él también es un hombre de negocios de Boston, pero tiene tiempo para la familia. 

    —No compares nuestros negocios —dijo, mientras abría la nevera para coger una botella de agua—. Yo tengo que viajar mucho a Nueva York. Él prácticamente solo tiene que viajar por todos los ranchos del estado para asegurarse de que sus productos equinos sean los mejores. 

    —Eso me suena a celos. 

    —¡Qué va! 

    Charlotte no tenía celos en absoluto… bueno un poquito. Quizás fuera por la exorbitante suma de dinero que su hermano ganaba al año. Red McTavish se había convertido en uno de los mayores empresarios de accesorios ecuestres, y ella bien que se alegraba por él. 

    —Por cierto, hace un par de días cené con él —dijo Charlotte—. Os manda recuerdos. Me dijo que cogerá el último vuelo de mañana para llegar a tiempo a la boda. 

    —Tu hermano siempre haciéndonos sufrir hasta el último momento. 

    —No te preocupes, está cerrando un gran negocio. Luego lo tendrás aquí cuatro meses. 

    —Y otros cuatro que se marchará. 

    Charlotte se encogió de hombros. No se podía tener todo en la vida. 

    —Es posible y aún así lo dudo, le gusta demasiado esto para estar sin ti cuatro meses. Además —añadió, volviendo a abrazar a su madre—. Echa de menos tu comida. 

    Charlotte besó a su madre en la mejilla mientras miraba el guiso que se estaba preparando en la cazuela. 

    —Por cierto, ¿dónde están mis otros hermanos? He visto a Daril de lejos, pero ni rastro de Howard, Phiona y el chiquitín. 

    —Dudo que a tu hermano pequeño le guste que le llames “chiquitín”. Además, Phiona es más joven. 

    —No de mente. Ella por suerte ha heredado mi madurez. 

    Mag no pudo hacer nada más que reírse. 

    —Tus hermanos están donde siempre. —Como si sus hijos pudieran estar en otra parte que con los caballos u ocupándose de la granja—. Daril está domando a un mustang bastante resabiado. Estuvo como alma en pena durante una semana, o más. Pensaba que tendría que sacrificarlo, ya que no mejoraba.  

    —¿Daril sacrificando un potro? Antes los nogales darán peras. 

    —En serio, era terrible, mordía, daba coces, era eso o abandonarlo a su suerte. No podía ni siquiera estar con otros caballos. Ahora empieza a ir bien, pero es un animal muy cabezota. 

    —¿Un caballo cabezota? Va a llevarse muy bien con mi hermanito. 

    Su madre se rio de nuevo mientras removía la olla al fuego. 

    —No te rías, está preocupado por el animal. 

    —No puedo creer que se le resista algo. 

    La matriarca de la familia la miró con un brillo especial en los ojos. 

    —Pues eso parece. Creo que le ha cogido cariño y quiere presentarlo a un concurso regional. 

    —¡Uff! Ya sé lo que pasa con Daril y sus obsesiones por los potros. Seguro que no duerme pensando en que no le da suficientes cuidados. Siempre se ha llevado mejor con los caballos que con las personas. 

    —No seas así. 

    Charlotte se encogió de hombros. 

    Su madre tenía razón, Daril era así con la gente por una razón. No se fiaba de que lo traicionaran y le hicieran daño, pero después de tanto tiempo, ella habría esperado que abriera su corazón. 

    —No hace falta que pregunte por las novias de la casa. 

    —Todos solteros. Se toman con demasiada calma eso de darme nietos… 

    —Oh —Charlotte hizo un puchero, pero al ver como su madre la miraba con intensidad, levantó los brazos— ¡Pues a mi no me mires! Yo te he traído a tu nieta peluda. Señaló a Roty, que se había instalado en un rincón de la cocina, dentro del trasportín. Lo cierto era que Charlotte lo había dejado abierto, pero Roty aun no se había decidido a salir. 

    —Oh, ¿dónde está mi gatita preciosa? 

    Su madre dejó el puchero y se encaminó hacia el trasportín. La gata maulló al escuchar que se acercaba su abuela humana. 

    —Mira que cosita más mona —dijo, sacándola de su escondite. Le acarició las orejitas y la gata la miró languideciendo entre sus brazos—. Aprecio a Rottermeyer, pero no por eso le tendré el cariño que reservo para mis futuros nietos. 

    —Tomo nota —dijo, dándole un último abrazo— ¿Has oído Rotty? Tus días de consentida llegarán a su fin algún día. 

    —¡Miau! 

    Mag soltó una carcajada y dejó a la gata en el suelo. 

    —¿No ha pasado nada más interesante? —dijo Charlotte algo decepcionada—. ¿A nuestra prima no le ha dado un ataque de nervios por la boda, o algo? 

    —Mira que eres mala. 

    —¿Y Howard? ¿No ha aceptado que está enamorado de Carry? Podríamos celebrar otra boda en primavera. 

    Su madre suspiró, pensando en la relación que Howard y su mejor amiga tenían. 

    —Al parecer ambos decidieron en primaria que solo serían amigos. 

    —No hay mayor ciego que el que no quiere ver. 

    —Tienes razón, Carry sería perfecta para él. 

    —Y él para ella —concordó—. Quizás sean demasiado jóvenes. 

    —¿A sus treinta años? 

    Mag puso los ojos en blanco. 

    Era cierto, no eran ningunos niños, y esa amistad desde siempre, con tanta tensión sexual... No podía creer que su hermano Howard, que era tan lanzado con las mujeres, fuese un completo inepto con Carry, su mejor amiga desde preescolar y de la que siempre había estado enamorado. 

    Como si sus pensamientos lo hubieran atraído, su hermano apareció por la puerta de la cocina. 

    —¡Pecosa! 

    —¡Howard! 

    Su hermano entró en la cocina y a ella le faltó tiempo para lanzarse a sus brazos. 

    —Te he echado de menos. 

    —Y yo a ti. 

    —¿Dónde estabas? —dijo, mirándolo todo sudado. 

    —Siempre hay cosas que arreglar. 

    —¿Sin camisa? 

    Él la volvió a estrechar en sus brazos y le hizo cosquillas. 

    —Parece que las risas han vuelto a la casa de los McTavish. 

    Charlotte se apartó de Howard y vio a su hermano Daril, el más alto de todos. 

    —Hola Daril. 

    Lo abrazó con fuerza después de llegar con rapidez hasta él. 

    —Gracias, empecé a sospechar que no habría abrazos para mí. 

    —Siempre hay abrazos para ti, hasta cuando me haces enfadar. 

    —Que seguramente será pronto —dijo él, sonriendo contra su pelo. 

    —Seguramente… 

      

    *** 

      

    Otra vez en esa jaula de grillos, pensó Charlotte sentada a la mesa, mientras todo eran manos alzadas, aspavientos, gritos y un delicioso olor a comida. 

    —Me alegro de que estés en casa —le dijo Phiona, que estaba sentada a su lado. 

    La pequeña del clan McTavish la abrazó con fuerza, derramando algo de su refresco sobre la mesa. 

    —Y yo. 

    —Ya empezaba a sentirme sola con tanta testosterona a mi alrededor. Suerte que Carry nos visita casi cada día, que si no… 

    Charlotte miró a Howard y alzó una ceja. 

    —¿Qué tal Carry? 

    —Muy bien —respondió, como si tal cosa—. La invité a comer, pero tenía planes con su abuela. Y hablando de comer… ¡Mamá! ¿A que no sabes con quien me he encontrado hoy? 

    —¿Con quien? —preguntó curiosa, mientras se servía un buen puré de patatas. 

    —Con el hijo de… 

    Charlotte dejó de escuchar cuando Phiona la zarandeó. 

    —Aun siguen sin aceptar que están hechos el uno por el otro —le dijo, al oído.  

    —¿Quién? ¿Howard y Carry? —Cahrlotte puso los ojos en blanco. 

    —Sí, pero ya caerán. El que me preocupa es Daril. Cada vez está más solo. Ahora ni siquiera va al bar y pocas veces quiere presentar a un caballo a los premios nacionales. Dice que se estresan. 

    Su hermano Daril ciertamente se preocupaba más por los caballos que por las personas. 

    —Debemos buscarle novia. 

    Charlotte cerró los ojos. 

    —Pues que Dios nos asista. 

    Los miró a todos ellos. A su madre, a Daril, a Howard y a Phiona. 

    Suspiró ante el buen humor reinante. Faltaba Red y Edgard. Su hermano pequeño había ido a visitar a su prima para consultar como montarían la carpa. 

    —¿No estáis emocionados por la boda? —Charlotte se mordió el labio al ver los ojos de su madre. 

    —Por fin una boda en esta casa. 

    —Tranquila mamá, yo me casaré y te daré muchos nietos —dijo Phiona. 

    —Sobre mi cadáver —intervino Daril sin sonreír, lo que le valió que Phiona le sacara la lengua. 

    —¿Mañana montaremos la carpa? —dijo Howard, mientras mordía un trozo de pan—. Hug podrá ayudarnos. 

    —¿Quien es Hug? —preguntó Charlotte al extrañarse por el nombre. 

    —El hijo de uno de nuestros vecinos. ¿No te acuerdas de él? —preguntó su madre. 

    —¿Como va a acordare? —dijo Howard—. Hug solo salía del internado en verano, y papá mandaba a Charlotte con la tía Rita a Boston. 

    —Sí —resopló su madre—. Tu hermana se ponía muy pesada. 

    —¡Tenía una colección de zapatos impresionantes! —se quejó— ¡No podía no ir! 

    Gracias a la tía Rita, a su colección de zapatos y a sus esbeltas piernas, Charlotte había decidido lo que quería ser en la vida: diseñadora. La mejor diseñadora de zapatos el mundo. 

    —Como pasa el tiempo —Mag se puso melancólica—. Ahora nuestra niñita es una mujer de éxito. 

    —Sí, viste los pies de mucha gente por una suma que podría mantener a un mini-país durante una década. 

    —¡Oye! —Cahrlotte frunció el ceño mirando a Daril—. Mi arte cuesta dinero. 

    —Nunca entenderé cierto arte. 

    —Cállate, ya hemos hablado demasiado por hoy. 

    —Haya paz, por favor —Mag alargó la mano y acarició el antebrazo de su hija—. Estoy muy orgullosa de ti y tus hermanos también. 

    Charlotte siguió mirando a Daril y él suspiró. 

    —Es cierto —dijo a desgana—. Estoy orgulloso. 

    Satisfecha, Charlotte sonrió y se dispuso a comer. 

    —¡Pasadme el puré de patatas! 
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    Antes de dirigirse al rancho Wilson, Hug había conducido por sus lugares favoritos. Se mintió diciendo que era porque los echaba de menos. La realidad era que le costaba aparecer por casa. Esa mansión espectacular, de dos plantas de altura, donde su madre era la frágil reina y su padre el rey perverso. 

    Se bajó del todoterreno y miró la enorme fachada blanca que se alzaba, imponente, ante él. 

    Con el paso de los años no había cambiado nada. Y ahora que Hug veía las cosas con la mirada de un adulto, todo se le hacía cuesta arriba. 

    Él era una profunda y absoluta decepción para su padre. ¿Cómo lo sabía? Porque se lo había dicho, a la cara y sin tapujos, desde que tenía uso de razón. 

    Chico, eres mi mayor decepción. 

    Si, crueles palabras. 

    Pues lo siento padre, siento ser uno de los mejores abogados de todo Boston y haberme ido lejos de mis obligaciones en el rancho, donde seguramente no me habrías dejado hacer absolutamente nada. Como si todo lo que su padre hacía en su propiedad estuviera escrito en un libro sagrado, inmutable. 

    La ley era la ley, las cosas eran así porque siempre había sido así y de nada le había servido discutir con él sobre nuevas instalaciones, inversiones. De nada… 

    Suspiró, mientras se quitaba el sombrero y empezaba a caminar hacia la casa. 

    —Bienvenido al dulce hogar —se dijo, irónico. 

    Un hogar del que solo había podido disfrutar en los meses de verano, cuando lo sacaban del internado, únicamente para comprobar que, hiciera lo que hiciera, nunca era suficiente para su padre. 

    Su madre, vestida con un vaporoso vestido blanco, salió como una estrella de Hollywood, para recibirlo en el porche. 

    Sus gestos melodramáticos le hicieron tragarse otro suspiro. Aún así se encaminó hacia el porche y se dejó abrazar por esa mujer rubia y esbelta, tan frágil como una flor. 

    —Te he echado tanto de menos, hijo. 

    —Y yo a ti, mamá. 

    La mirada acuosa de su madre le dejaba claro que existía un auténtico sentimiento tras esa máscara hecha de maquillaje y botox. 

    —¿Dónde está papá? 

    Su madre apretó los labios con preocupación. 

    —Está… dentro —musitó—. Te espera. Él también te ha echado de menos —agregó, sin sentir remordimiento alguno por mentir. 

    Hug dejó que su madre lo cogiera de la mano y lo arrastrara hacia dentro de la casa. 

    Nada más poner un pie en el interior, se dio cuenta de que algo malo sucedía. La mansión de los Wilson, había perdido todo su esplendor. 

    Y no era lo único. 

    —Brandon —saludó su madre— ¿Adivina quien ha llegado al fin? 

    Hug no estaba preparado con lo que se encontró. 

    Su padre giró la cabeza para contemplarlo por encima del hombro. 

    —Es tu hijo, ha venido a vernos… y quizás pueda quedarse más tiempo. ¿No hijo? 

    Ahora su madre apretaba con más fuerza su mano. Mientras Hug contemplaba la silla de ruedas en la que estaba sentado su padre. 

    —¿Eres tú? —dijo, el viejo con desdén—. Por fin te acuerdas que tienes padres. 

    Hug sintió como se le aceleraba el corazón y se le cerraba la garganta. Se soltó de la mano de su madre, incrédulo. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —¡No ha pasado nada! —bramó su padre, mientras daba un puñetazo a la silla de ruedas. 

    —Pues yo creo que sí. 

    Hug se acercó hacia donde estaba su padre, que miraba por la ventana. 

    —Está… bien —tartamudeó su madre. Apretaba sus manos en señal de nerviosismo— ¿Quieres un café? 

    —Quiero una explicación —le dijo, mirando como se encogía ante el reproche de su hijo. 

    —Yo quise dec… 

    —No hay nada que decir —dijo Brandon, malhumorado—. Simplemente, una pequeña embolia, pero ya puedo hablar y comer solo. 

    Entonces Hug vio el brazo contraído sobre su regazo, su mano rígida… 

    Dios mío, eso para un hombre tan soberbio como su padre habría sido un trago muy difícil de digerir. Entendía por qué no quería que nadie se enterara. 

    —Papá, debiste decírmelo. 

    —¿Y para qué? —gritó—. ¿Habrías dejado tu ático de lujo en Boston, ese bufete de abogados del que estás tan orgulloso, para venir a ocuparte del rancho? 

    —Quizás sí. 

    Su padre se rio de él. 

    —¿Qué sabrá un enclenque como tú de llevar un rancho? ¡Nada! 

    —¿Nada? Pues ese nada sería mejor que todo esto —señalo la casa sucia y el pasto dejado de afuera. 

    Brandon se enfureció. 

    —Dejaste muy claro que no querías esta vida. Bien, no insistí. ¡Así que ya puedes largarte! 

    —Pero Brandon… —su madre tuvo miedo de que esas palabras lo alentaran a partir. 

    —Pues lo siento, pero no voy a irme por unas semanas. Quizás en ese tiempo pueda encontrar a gente competente para que se haga cargo de todo. 

    —Nadie hará nada sin mi permiso —dijo el viejo, apartando la mirada y apretando los dientes. 

    —Pues procura darlo, papá. No dejaré que vivas en la miseria y destruyas todo lo que generaciones de hombres han construido. 

    Dicho eso, se marchó a la cocina. Necesitaba un vaso de agua, tenía la garganta seca, por la impresión, la impotencia y el enfado. 

    Su madre, que lo había seguido discretamente, entró y le puso una mano sobre el hombro. 

    Hug se dio la vuelta y la encaró. 

    —Por favor, mamá, ¿cuando pensabas decírmelo? 

    —Hijo, yo quería… pero ya sabes como es tu padre. 

    —Sí, lo sé. —Lo sabía. Era déspota y soberbio—. Pero no puedo dejar que viváis así. ¿Qué demonios ha pasado? 

    Su madre entrelazó los dedos, y tragó saliva.  

    —Phillip se jubiló y se marchó a vivir a otro estado con su hija. Los peones se fueron machando ante el mal humor de tu padre. Ahora ya solo queda el viejo Berd. Y hay tantas cosas que hacer… María se fue, y tengo que ocuparme de todo en la casa. Como el rancho no produce, me vi obligada a que prescindir del servicio. 

    Sabía que para su madre ese había sido un golpe mucho más duro que la apoplejía de su padre. 

    —Debiste llamarme —aseveró Hug, muy serio. 

    —Sí, hijo. 

    —Y lo harás a partir de ahora —ordenó, sin opción a réplica. 

    —Sí, lo haré —juntó las manos, esperanzada— Y tú te quedarás para solucionarlo ¿verdad? 

    Hug suspiró. 

    —Sí, mamá. Así lo haré. 

      

    *** 

      

      

    Hug se sentó en el taburete, frente a la alta mesa de madera de la cocina. Miró a su alrededor y frunció el ceño. 

    Pensándolo bien, nada había cambiado en los últimos veinte años, pero el aspecto cuidado de antaño, ya no era tal. El rancho, la casa, prácticamente todo había perdido su lustro por dejadez. No quería ni imaginar cómo estarían los animales…  

    La cocina estaba ordenada y limpia, y no entendía cómo se las habría ingeniado su madre sin el ama de llaves… No podía creerse que María se hubiera ido. Le encantaría poder localizarla. Estaba seguro de que Mag McTavish sabría de ella. Sí, la dulce señora Mag le explicaría todo lo que había pasado allí…  

    Hug se anotó mentalmente comentarlo con sus vecinos. Al día siguiente ir iría allí a comer, pero esta noche… esta noche necesitaba ver a Charlotte. 

    Al pensar en ella se le dibujó una sonrisa en la cara, seguramente porque era la única persona que le había hecho sentirse bien en mucho tiempo. Y lo necesitaba. Después de ver en qué estado había quedado su casa y su familia, necesitaba reírse. 

    Se pasó las manos por la cara y se quedó con los codos apoyados en la superficie de madera. Solo minutos después, la vibración de su móvil hizo que volviera a la realidad. 

    Lo sacó rápidamente del bolsillo de su chaqueta con la esperanza de que se tratase de Charlotte, pero no lo fue. Casi puso los ojos en blanco al ver el nombre de su ayudante en la pantalla. 

    Adoraba a Elisabeth, era una mujer inteligente y con una mente privilegiada para la estrategia y sobre todo, para encontrar solución al caso más difícil. Sinceramente, Hug creía que una mujer tan extraordinaria como ella se infravaloraba. Pero… después hacia algo que le dejaba claro que la mujer maravilla podía ser el ser más patoso del universo. 

    —Hug. 

    —Sí, ¿hola? 

    Hug abrió los ojos por la sorpresa. Por el auricular no solo le llegaba la voz nerviosa de Eli, también había más ruidos, cada cual más inquietante. 

    ¿Una sirena? Gritos de hombres, ¿eso era el ruido de un extintor? 

    —¿Qué demonios es eso? ¿los bomberos? 

    Al otro lado de la línea Eli empezó a tartamudear. 

    Hug podía imaginársela apretando los labios cuando no quería decir algo y jugando con uno de sus rizos al ponerse nerviosa. 

    —¿Qué ha pasado, Eli? 

    Aunque Elisabeth era su ayudante, tenían una muy buena relación, tanto dentro como fuera del trabajo. Por eso él la trataba con familiaridad e intentaba que ella hiciera lo mismo. 

    —Verá jefe… 

    Respiró hondo, esperando cualquier cosa. 

    —Te he dicho mil veces que no me llames jefe. 

    —Señor Willson… 

    —¡Hug! —le espetó, nervioso—. Y dime qué ha pasado, porque me temo lo peor. 

    —No, no. No es tan malo como crees. 

    Su voz le indicaba lo contrario. 

    —Eso no me tranquiliza, porque pienso en catástrofes. 

    Hubo un momento de silencio por el otro lado del teléfono. 

    —Escucha Hug. —Eli se dio por vencida—. Ha habido un pequeño accidente. 

    Hug se levantó del taburete y empezó a caminar hacia la salida para respirar hondo. 

    —¿Le has pegado fuego a la oficina? —Su tono era sorprendentemente calmo a pesar de sus pulsaciones aceleradas. 

    —No, no —se rio nerviosamente, Eli. 

    —Menos mal. 

    Eli carraspeo. 

    —A la oficina no —confesó—. A tu casa. 

    —¡¿Has quemado mi casa?! —preguntó, incrédulo. 

    —Pero no mucho —se excusó—, solo a la parte del despacho. Un poquito. He salvado todos los documentos. Estarías orgulloso. 

    —¿Orgulloso de pegar fuego a mi despacho? 

    Ella chasqueó la lengua. 

    —Ha sido la impresora —se quejó—. Estaba algo así como poseída. Quizás porque sin querer se me haya caído el jarrón encima y el agua ha dado pie a un cortocircuito. Y las chispas prendieron la bandeja del papel. 

    —¿Qué jarrón? —Hug frunció el ceño—. Pero si no tengo flores ni plantas en el despacho de casa. 

    —Igual... yo también colaboré con eso. 

    —¿En serio? —se llevó la mano a la cara y ocultó su mirada. 

    —Sí, es que todo parecía tan gris…. —se la imaginó mordiéndose el labio—. Pensé que sería más bonito. Tienes un despacho muy triste. 

    —Tenía un despacho sin hollín. 

    —Eso es totalmente cierto. 

    —Bien, ¿y como está la situación? 

    —¡Bajo control! Se lo prometo. Estos chicos han hecho un trabajo espectacular. ¿A que sí, capitán? 

    Hug pudo escuchar la voz ronca del jefe de bomberos. 

    —Señorita, no puedo creer que no supiera apagar el fuego con el otro jarrón y trasladara la bandeja ardiendo a la otra punta de la sala. Ha quedamos casi todo el despacho hasta los cimientos. 

    —Sí… —le dijo Eli al teléfono—. Todo controlado. 

    —Eli… 

    Pero uno de los bomberos tenía más que decir. 

    —¿Qué hacemos con el cuadro quemado? Recomiendo sacarlo y darle manguera, es un punto caliente. Aunque por favor, cubra la caja fuerte… 

    —Sí, sí, gracias por su ayuda… —dijo Eli, esperando que su jefe no hubiera escuchado al bombero. 

    No tuvo tanta suerte. 

    —¿Me has chamuscado? 

    La voz fría de Hug hizo que apretara los puños en señal de frustración y culpabilidad. 

    ¡Que pena!, pensó Elisabeth, era un cuadro tan bonito… 

    —Lo siento —gimió. 

    Hug no supo qué decir. Evidentemente, se refería al retrato que tenía presidiendo el despacho, regalo de su socio y mentor. 

    —Solo se ha chamuscado un poquito. 

    —El bombero ha dicho que es un punto caliente. 

    —Ah… 

    Bueno, no podía mentir. Del cuadro no quedaba nada reconocible, sólo una mano. Pero por suerte conocía a una pintora excelente que podía ayudarla. Bel Roig estaría encantada de hacerle un favor. Al fin y al cabo, era hija de la prima lejana de su padre. No podía decirle que no a la familia ¿Y quien no querría un Bel Roig en su despacho? 

    —Debería tirarlo —se escuchó decir al bombero. 

    —¡Gracias por su consejo, adiós! —lo apremió ella antes de que Hug siguiera escuchando. Luego se dirigió a él en un tono más dulce—. Está todo bajo control, Hug, así que no te preocupes. 

    —¿Por qué será que no te creo? 

    —De verdad, lo juro. Esta semana solo ha ocurrido esto. 

    Hug intentó respirar hondo sin ahogarse. 

    Era todo un logro que, durante media semana, porque solo estaban a miércoles, solo hubiera incendiado su despacho. La semana anterior había abollado su Lexus, y le derramado un café ardiendo por encima, arruinando su traje a medida. 

    —Lo siento mucho —volvió a gemir, Eli. 

    —Está bien. —El mal estar de Eli siempre le hacía sentir culpable—. Todo se solucionará. 

    Se escuchó una risa encantadora. 

    —Muchas gracias. Eres el mejor jefe del mundo. 

    —Tú también eres la mejor ayudante del mundo, Eli. 

    Ella sonrió, y aunque no pudo verla, pudo sentirlo. 

    —Espero verle pronto. Y de verdad, siento ser tan patosa. 

    —Vigila el fuerte, Eli. 

    —Así lo haré, señor. 

    Hug colgó con una sonrisa triste. Ese espero verle pronto… quizás no fuera tan pronto. 
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     —Oh… ¡Mierda!  


     Charlotte se escondió tras un recodo, en el pasillo, cuando oyó los inconfundibles pasos de Daril, que se dirigía al baño.  


     ¿Es que su hermano no tenía planes un sábado por la noche? ¿Amigos, un ligue, simplemente ir a tomar un wiski? Asomó la nariz para ver adónde se dirigía y constató que por lo visto no tenía vida social, porque iba descalzo, en camiseta de tirantes, calzoncillos y con el pelo revuelto. Ese tipo no sabía lo que era relacionarse con gente, a parte de sus caballos, a los que sí consideraba gente de verdad y con principios. A ella no le importaba, pero sí le fastidiaba que pretendiese que sus hermanas tampoco la tuviesen.  


     Hacía un buen rato que la familia había terminado de cenar. Howard había salido por ahí y Phiona había decidido pasar la noche con Henry Cavill, sola en su habitación y con un bote de helado de chocolate. Hoy tocaba maratón de The Witcher. Y Mag estaba en la cocina preparando la comida de mañana. 


     Charlotte pegó la espalda contra la pared y contuvo la respiración cuando los pasos de Daril se detuvieron un instante. Por Dios, cada vez que se escondía de su hermano se sentía como los niños de Jurassic Park en la cocina, escondiéndose de los raptores. Llevaba los tacones en una mano y el bolso en la otra para que no la oyesen caminar por el suelo de parqué del piso superior. Cuando al fin escuchó cerrar la puerta del baño y girar el pestillo, lo que significaba que no saldría de allí durante un buen rato, expulsó todo el aire que había estado conteniendo y salió de su escondite de puntillas, dispuesta a bajar las escaleras, descalza y a toda velocidad. 


     Cuando llegó abajo, aún sin ponerse los zapatos, se asomó a la cocina. Su madre le había sacado a Roty las sobras del medio día, y su nieta felina se restregaba por sus pantorrillas ronroneando como un motor diésel. 


     —Mamá, voy a salir —informó, Charlotte, hablando bajito.  


     Mag sonrió, y respondió bajito también. 


     —Ve y disfruta, pero ten cuidado.  


     —Esto… —Charlotte pareció pensarse unos segundos la pregunta—. Mamá, ¿dónde guarda Daril las llaves de su ranchera?  


     —¿La vieja que usa para transportar balas de paja? —Mag pareció sorprendida— ¿Por qué no coges su todoterreno? Si se lo pides, seguro que te lo deja. 


     Charlotte alzó una ceja mientras se ponía los tacones. 


     —No, si no se negará. De hecho, insistirá en acompañarme.  


     —Hija… Daril no es tan… 


     —Mamá, tengo planes en los que no pienso incluir a un hermano mayor, antisocial y sobreprotector.  


     —En el guadarnés, colgadas en la herradura de Twister —dijo su madre, participando en la conspiración. 


     —¡Te quiero!  


     Después de lanzarle un beso a su madre desde la distancia, Charlotte atravesó la entrada y bajó las escaleras del porche. Luego caminó como un pato por la grava del camino durante unos tres minutos, entró en el guadarnés y cogió las llaves de la destartalada camioneta de Daril.  


     Una vez dentro del vehículo, le escribió un mensaje a Hug. 


     Llego en quince minutos. 


       


     *** 


       


     Hug llevaba allí solo cinco minutos cuando recibió el mensaje de Charlotte. Sonrió, se dirigió a la barra y le pidió al barman una cerveza.  


     —¿Qué tal con la pelirroja? ¿Al final te vas de boda? 


     Hug sonrió mientras tomaba un sorbo.  


     —No tengo elección. 


     —Lo que no tienes es acento canadiense, pero si hay alcohol no se notará. 


     Hug rio mientras apuraba el último trago. 


     Notó unas manos en su hombro y sonrió. Dejó de hacerlo cuando vio por encima del hombro que quien acababa de acariciarlo no era Charlotte, sino una rubia muy mona, pero que ni de lejos lucía el glamur de su loca y atrevida pelirroja.  


     —Hola, guapo. ¿Me invitas a un trago? 


     Como Hug era un caballero hizo una seña al barman, quién de inmediato le sirvió a la rubia lo que ella le pidió. 


     —Y dime —empezó a decir la joven, con voz sensual—, ¿qué hace un vaquero tan guapo como tú, en un antro como este? —le echó una mirada de arriba abajo, como si estuviese muerta de hambre, y Hug arrugó el entrecejo.  


     No estaba acostumbrado a que las mujeres le entrasen a ligar de semejante forma, tal vez fuera porque no salía mucho, u porque únicamente trabajaba, iba al gimnasio y luego a descansar para volver a trabajar al día siguiente. Y tampoco era que en Boston las chicas fueran tan descaradas… 


     —Estoy esperando a alguien —dijo, educado—. Y la chica hizo un puchero al ver como él apartaba la mirada y tomaba otro sorbo. 


     Sin embargo, ella sonrió. 


     —¿Y ese alguien podría ser yo? —preguntó, acariciándole el cuello de la camisa con el dedo índice. 


     El barman sonreía mientras secaba unas copas y las colocaba en su sitio. 


     —Bety, ¿por qué no dejas al cowboy beber tranquilo?  


     —¿Y por qué habría de hacerlo? —se quejó, Bety. 


     —¿Porque este stripper ya está pillado? —se oyó una voz femenina tras ellos. 


     Charlotte, que acababa de ver la escena desde la puerta del local, y debía confesar que se había quedado esperando para ver la reacción de Hug, en aquellos momentos se reía, pero por dentro tenía que admitir que le habría encantado decirle a esa rubia recalchutada que, o quitaba sus sucias manos de su hombre, o acabaría echando a esa Barbie plastificada en el contenedor amarillo. 


     Hug se dio la vuelta y sonrió a Charlotte. 


     —¿Lo estoy? —preguntó, riendo. 


     —Lo estás —afirmó Charlotte, asintiendo con la cabeza. 


     Hug miró a la rubia y se encogió de hombros, con cara de circunstancias. 


     —Lo lamento, muñeca, estoy pillado.  


     Ella hizo una mueca de desagrado. Luego dio media vuelta, y con un golpe de melena se marchó, contoneando las caderas hacia otro territorio de caza en busca de otra presa. 


     —Vaaaya —exclamó, Charlotte, acercándose mucho a Hug—, no se te puede dejar solo, cowboy.  


     —¿Cómo que no? Estoy pillado, ¿recuerdas? 


     —Ajá. 


     Charlotte sonrió, besó a su cowboy, y se sintió tremendamente orgullosa de él.  


     Cuando los labios se separaron, él le devolvió la sonrisa. 


     —¿Qué te apetece tomar? 


     Ella lo miró con los ojos entrecerrados y acercó los labios a su oído.  


     —A ti. 


     —Podéis ir a la recepción directamente, el motel también alquila habitaciones por horas, ¿sabéis? 


     Charlotte rio y se sentó en el taburete. 


     —Descuida, Jeff —dijo Charlotte—, que antes tengo que dejarte el PUB patas arriba. 


     —No me llamo Jeff —dijo el hombre, riendo—. ¿Una pinta? 


     —Bien fresquita. 


     Charlotte miró a Hug. 


     —¿Qué tal el día?  


     Él sonrió con tristeza mientras apuraba el vaso. No es que no quisiera contarle su vida a Charlotte, era más bien que al verbalizar lo horrendo que había sido el encuentro con su familia, se sentiría peor, y aquel era un momento para disfrutarlo. Colocó el vaso en la barra y la miró, esta vez ampliando la sonrisa. 


     —He visto esta tarde a un buen amigo.  


     Tampoco le quiso decir que había quedado con Howard.  


     —Bien, eso está bien. Yo he visto a mi familia, pero me moría de ganas de volver a verte. 


       


     *** 


       


     Charlotte caminaba hacia el parking y Hug no podía dejar de pensar en lo bonita y elegante que era. 


     —Déjame que te acompañe a casa —dijo Hug, siguiéndola hasta su veículo. 


     —Después… —dijo ella, sensual. 


     Hug sonrió, la asió por la cintura y la besó. Ella notó como su cuerpo se ponía tenso de arriba abajo, y como la excitación le recorría las venas, que en lugar de sangre parecían transportar lava.  


     —Me muero por… —ella calló, se mordió el labio inferior, para después añadir, con voz muy sensual— follarte… 


     Él la besó con más ímpetu. Luego la cogió de la mano y la acompañó hasta la camioneta de Daril. Una vez allí, la agarró por el culo, la alzó, y la colocó a horcajadas sobre el capó.  


     Charlotte sonrió con la boca pegada a los labios de Hug. 


     —Si mi hermano viese esto… 


     Él también sonrió, especialmente cuando Charlotte abrió las piernas para sentir mejor el enorme bulto que había bajo el pantalón de Hug. 


     —Tal vez deberíamos pedir una habitación en el motel —dijo él. 


     Ella sonrió con malicia. 


     —No sé por qué, pero me pone muy cachonda que me folles en la camioneta de mi hermano.  


     —Eres una chica mala… 


     —Muy, muy mala… 


     —Podrían vernos. 


     —Son las tres de la mañana. El parking está vacío… Sólos tú y yo… 


     Y era cierto, ese era el parking del pub y no el del motel. El pub hacía horas que había cerrado y allí no quedaba nadie. Ni tan siquiera había luna llena, que iluminase absolutamente nada.  


     —Pero… No me gustaría que… 


     Ella rozó la nariz con la barbilla de Hug, y ronroneó, coqueta. 


     —Hmm… venga, vaquero… La camioneta de mi hermano es tan… apetecible. Y me siento tan… malvada esta noche… 


     A Hug no se le escapó el tono irreverente de Charlotte. Le encantó la forma en que arrugó la nariz. Volvió a besarla con pasión. 


     —No sé si este trasto sobrevivirá a… —jadeó, cuando se separó de sus labios para besarle el cuello. 


     Charlotte rio. 


     —Me muero por comprobarlo. 


     Hug le alzó la camisa y le acarició los pechos con suavidad. Charlotte echó la cabeza hacia atrás y gimió al notar como los dedos hábiles de Hug le desabrochaban el sujetador y liberaban sus senos. 


     —Dios mío, eres preciosa… —dijo él, cogiendo con las palmas los pechos. 


     Luego acercó los labios al pezón derecho y lo chupó, lentamente, para después lamerlo y trazar círculos alrededor de él. 


     Charlotte gimió y lo agarró del pelo. 


     —Estoy muy cachonda, vaquero…  


     Él sonrió, mientras abandonaba un pezón para ir a por el otro. 


     —Eso es perfecto —dijo, mientras con la mano se iba abriendo paso hacia sus bragas. 


     —Oh— gimió Charlotte, cuando notó los dedos de Hug acariciar su húmeda e hinchada vulva.  


     El clítoris a penas lo rozó, por lo que ella lo cogió de la mano y lo guio… 


     —¿Te gusta? —gimió él, contra su cuello.  


     Con los dedos la acariciaba, despacio, no quería hacerle daño, ni ser demasiado brusco. Lo cierto era que, con su ex, no había practicado mucho los preliminares, y si lo había hecho, Mandy no había demostrado sentir ningún tipo de placer, por lo que jamás volvió a tener ese interés. Hug incluso llegó a pensar que podría tener algún problema, pues para él el sexo simplemente era algo que tenía que hacerse…  


     Pero con Charlotte era distinto. Completamente distinto. 


     Ella disfrutaba con su toque, jadeaba de placer, gemía, se arqueaba, y lo miraba con un brillo de pasión que lo encendía, que lo inflamaba, que lo transformaba en un volcán a punto de arrasar con todo.  


     La miró una vez más, y se deleitó con sus labios hinchados y rojos a causa de los besos. Tenía las mejillas sonrosadas y el pelo revuelto. Sus senos perfectos tenían los pezones endurecidos. Ella le sostenía la mano, y lo guiaba, y él mismo estaba tenso como la cuerda de un arco, con la polla más dura que una piedra y con unas ganas terribles de romperle las bragas y meterse dentro de ella, para disfrutar de su calor, su humedad, y la forma tan sensual en que las paredes de su vagina le estrangulaban la verga cuando se corría.  


     Pero eso ya llegaría.  


     Ahora quería sentir el orgasmo de Charlotte en sus dedos, quería tocar su humedad, notar la dureza de su clítoris, sentirlo estallar, mirarla a los ojos y ver esa electricidad. 


     —Quiero darte placer —le dijo, mientras le introducía un dedo, lentamente. 


     Ella gimió como respuesta, echó la cabeza hacia atrás y se separó de él hasta apoyar la espalda en el capó.  


     La imagen que se proyectó ante los ojos de Hug lo dejaron impresionado. Era preciosa, con el pelo revuelto sobre el capó de la furgoneta, los pechos al descubierto, la falda por la cintura y las bragas… 


     Tenía que deshacerse de sus bragas. 


     Retiró la mano de ella, y Charlotte expulsó un gemido de queja. 


     Él empezó a bajarle las bragas lentamente, hasta que se las pasó por las piernas. Le cogió una pierna y la estiró, colocándola sobre su hombro. Aún llevaba puestos los tacones, esa mujer era tan sexy… Le acarició el interior de la rodilla, luego el muslo, lo rodeó hasta que de nuevo llegó a su sexo. Estaba depilada, y los labios de su sexo eran rosados y brillaban de humedad. 


     No supo muy bien por qué hizo aquello, pero lo cierto fue que sintió la terrible necesidad de hacerlo. 


     Y lo hizo. 


     Empezó a besarle el pecho, luego bajó por su vientre hasta detenerse en el ombligo, siguió bajando poco a poco hasta que con la lengua le separó los labios. 


     Ella lo agarró por el pelo y estiró de él. Si no fue suave, Hug no se quejó. Estaba demasiado concentrado en el dulce sabor de ella, en la dureza de su clítoris, en su calor.  


     Trazó círculos con la lengua, muy lentamente, mientras que con los dedos separaba los labios y con los de la otra mano introducía dos. Cuando hizo eso, notó como Charlotte se tensaba, para luego relajarse y gemir de éxtasis. 


     —Oh… dios…  


     —Eres una diosa —dijo él, entre lametazo y lametazo. 


     Ella tenía las piernas abiertas, con los tacones en el capó, y alzaba ligeramente el trasero para que él accediese mejor. Se moría de placer por momentos. La lengua de ese hombre era mágica, increíble… Le estaba dando tanto placer que tenía miedo de desmayarse. 


     Y al fin llegó el orgasmo, que duró casi medio minuto.  


     Jamás había sentido nada igual.  


     Hug notó en la lengua como el clítoris de Charlotte se ponía duro por momentos, y cuando le acariciaba por dentro, notó como su vientre se tensaba. No aumentó el ritmo, siguió haciéndolo despacio, con la punta de la lengua, luego también succionó, y cuando eso sucedió, ella empezó a vibrar como las cuerdas de una guitarra. Su espalda se arqueó, su clítoris empezó a pulsar y sus dedos fueron estrangulados. La escuchó gemir, cerrar los puños en su pelo… Notó su piel caliente, como si su sangre hirviese. 


     Cuando acabó, él estaba fascinado. Se incorporó para verla mejor y lo que vio lo dejó casi en estado de shock. 


     Era preciosa, en su rostro se reflejaba el placer y sus ojos brillaban. 


     —Quiero… 


     Ella se incorporó y casi saltó sobre él. Él la recibió, era pequeña y él bastante alto y fuerte, no le supuso ningún esfuerzo estrecharla contra sí. 


     Ella no le dejó terminar de hablar. Le besó, le metió la lengua, y empezó a desabrocharle los botones de la camisa de cuadros, para ir descubriendo ese impresionante torso. 


     Luego se separó ligeramente de él y accedió a su cinturón. Sin ningún impedimento, pudo desabrochar la hebilla y bajarle la cremallera. 


     —Fóllame, cowboy… —le dijo—. Móntame como si fueses un potro salvaje. 


     Él sonrió contra sus labios. 


     —¿Dónde, en el coche de tu hermano? —le preguntó, con voz ronca. 


     —Sí… 


     —Bien. 


     La colocó de nuevo sobre el capó, se sacó el miembro y ella, rápidamente, se sacó un condón del bolsillo y se lo dio a hug. Le dedicó una sonrisa coqueta mientras él se lo ponía. 


     —Móntame ya —se quejó, Charlotte. 


     Él la agarró por las nalgas, y ella lo abrazó por la cintura con las piernas.  


     La penetró con fuerza. 


     Charlotte gimió y lo abrazó por el cuello con los brazos. 


     —Más rápido —le dijo. 


     Él obedeció.  


     Empezó a bombear con fuerza y rapidez.  


     Su polla era enorme y ancha, y la llenaba por completo. Estaba húmeda, muy húmeda, y el roce era muy placentero.  


     Ese cowboy era el hombre más sexy que había conocido jamás. Ese rostro de ensueño, con esos ojos azules y brillantes, y esos labios sensuales… Y por dios, ese hoyuelo en el mentón, era terriblemente guapo… 


     —Eres el hombre más sexy que he conocido jamás —le dijo, mientras movía las caderas al ritmo que él marcaba. 


     Charlotte lo dijo con un tono de voz tan sensual y un brillo en los ojos tan sincero, que emocionó a Hug. 


     Jamás le habían dicho nada igual. Él se consideraba un hombre atractivo. A ver, no era tonto, y tenía ojos en la cara, bastaba con mirarse en el espejo y darse cuenta de que al menos su cuerpo estaba trabajado y su rostro era simétrico. Pero ciertamente, jamás se había sentido sexy. Su ex jamás le había dicho nada parecido, ni siquiera él lo había podido ver en el rostro de ella, no cómo lo miraba Charlotte.  


     Y esa adoración que la pelirroja parecía sentir por él, lo excitó tanto que el orgasmo amenazó con estallar. 


     —Charlotte yo… 


     —¿Sí? —preguntó ella, apretándose más contra él. 


     —Yo voy a… 


     —Oh, sí… 


     —Me corro. 


     —¡Oh, sí! ¡Sí! ¡Sí! 


     La polla de Hug se puso más dura aún, y ella notó como pulsaba en su interior. Eso la excitó tanto que se corrió con él.  


     Juntos. Al mismo tiempo. 


     El pecho de Hug subía y bajaba. Los senos de Charlotte se movían como flanes con cada respiración. A penas podían hablar. Únicamente podían mirarse a los ojos, para contemplar la belleza y la sensualidad del otro. 


     —Jamás me hab… —Hug se detuvo a tiempo. 


     Se agachó para subirse los pantalones. 


     No quería decirle que jamás se había… ¿enamorado? 


     Rio, y negó con la cabeza. 


     No podía estar enamorado, era la segunda vez que la veía y…  


     La sonrisa de Charlotte lo sorprendió, pensando en que era la segunda vez que se acostaba con ella… Eso sí podía decirlo, como también podía decir que el sexo con ella era… Impresionante. 


     —Parece que estamos hechos el uno para el otro —dijo Charlotte, como si le hubiese leido la mente. 


     Él le devolvió la sonrisa. 


     —Pues, eso parece —dijo, mientras se subía la bragueta.  


     Ella se bajó del capó, se recolocó la falda y le rodeó el cuello con los brazos. Luego lo besó en los labios y él volvió a excitarse. 


     —Oh, no… Ya vuelvo a… estar duro como una piedra…  


     Ella se acurrucó contra él, apoyando la cabeza en su pecho. 


     —Ojalá pudiésemos hacerlo otra vez pero… —alzó el rostro y lo miró con cara de gatita mimosa—, mi hermano Daril echará de menos su ranchera, y ya son las seis de la mañana.  


     —¿Quieres que te acompañe? Me preocupa que hayas bebido demasiado. 


     Ella hizo un gesto, como restándole importancia. 


     —Sólo me he bebido una cerveza, y de eso hace ya tres horas. 


     —No llevamos tres horas… ¿o sí? 


     —Pues si…  


     Hug rio. 


     —Contigo el tiempo se me pasa volando. 


     Ella volvió a darle un beso. 


     —¿Hablamos mañana? 


     —Querrás decir hoy. 


     Ella rio. 


     —Hablamos más tarde, entonces. Quiero volver a verte.  


     —Y yo.  


     Volvieron a besarse. Hug miró el capó del coche, donde le había hecho el amor, y sintió un fuerte nudo en el estómago. Luego se fijó en algo. 


     —Se ha rallado el capó con tus tacones —dijo, preocupado— ¿crees que tu hermano se dará cuenta?  


     —Qué va, si esta furgoneta está abollada por todo.  


     —Bueno, pues ten cuidado en la carretera. ¿Me mandarás un mensaje cuando llegues? 


     —Hecho. 


     Ella lo miró con ojos soñadores, y una vez más, antes de meterse en la ranchera, se lanzó a sus brazos y lo besó. 


     Cuando Hug la vio salir del solitario aparcamiento con la furgoneta destartalada que usaba Daril para transportar balas de paja, no pudo evitar sonreír de oreja a oreja. 


     Esa mujer no podía ser más maravillosa.  


       


     *** 


       


       


     Charlotte no podía dejar de pensar en Hug de vuelta al rancho. Si se hubiese mirado al espejo habría visto la cara de una estúpida y embobada mujer, enamorada hasta las trancas. Y con todo el maquillaje hecho un completo desastre y pelos como los de Cruella Devile… 


     Abrió la boca y se llevó la mano al pecho. 


     ¿Y si Daril ya se había despertado y la veía llegar con su ranchera de semejante guisa? 


     ¡Estaría muerta! 


     Apagó las luces de la camioneta. Por fortuna, el alba proyectaba algo de luz en el camino y no tuvo ningún problema para ver por dónde iba. Lástima que aquella cafetera sonase como una lata vacía…  


     Gracias al cielo, aún no se habían despertado en el rancho. Aparcó la camioneta en su sitio, colocó las llaves en la herradura de Twister, y se quitó los tacones para entrar en la casa. 


     Subió las escaleras de puntillas, atravesó el pasillo como una ladrona y finalmente se metió en su habitación. Cuando se tapó con las sábanas, cerró los ojos, se tapó la cara con la almohada y ahogó un grito de júbilo. ¡Lo había logrado!  


     Luego le envió un mensaje a Hug. 


       


     CHARLOTTE: He llegado sana y salva. 


       


     Él respondió de inmediato: 


       


     HUG: ¿Nos veremos mañana?  


       


     CHARLOTTE: Dalo por hecho, mi sexy cowboy. 


     HUG: Pero esta vez podríamos alquilar una habitación en el MOTEL, como Dios manda… Y pasar la noche entera juntos.  


       


     CHARLOTTE: Me parece una idea fabulosa. 


       


     Charlotte apagó el teléfono, lo dejó en la mesita de noche y volvió a taparse la cara con la almohada, para que en la casa no se escuchasen sus gritos de júbilo.  


       


     *** 


       


     Daril salió de su habitación, se duchó, se vistió, y tras tomarse una tostada con un café del día anterior, se dirigió a los establos. Como Ginger, la yegua pía de Howard, necesitaba unas vitaminas antes de empezar el día, pues acababa de parir, caminó hasta el guadarnés. Allí, en un lateral estaba su camioneta. Algo le pareció extraño, y se acercó. Entrecerró los ojos, luego rodeó el vehículo y tras inspeccionarlo visualmente dio con una pequeña grieta en el capó… 


     Frunció aún más el ceño y luego siguió con sus tareas. 
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    Dos días después, Charlotte y Hug habían despertado juntos en la habitación del motel. 

    —¿Qué haces hoy? —preguntó ella, secándose el pelo. 

    Hug la miró desde la cama y le lanzó una de esas sonrisas que hizo que deseara volver a meterse bajo las sábanas con él. 

    No podía negar que Hug era guapo, de hecho tenía el torso mejor trabajado del continente. No era musculoso hasta el punto de parecer un armario, era… simplemente perfecto.  

    Ella había estado estirada sobre esas durezas, surcando con su dedo índice las crestas de sus abdominales. Se estremeció solo de recordarlo. Y se excitó de nuevo. 

    —Si sigues mirándome así tendrás que volver a ducharte —le dijo él, adivinando en la mirada de Charlotte la excitación, y sorprendiéndola con la sonrisa más sexy que ella había visto jamás. 

    Ella soltó una carcajada y se dispuso a vestirse antes de que sus buenas intenciones de ir a ayudar a su prima con la boda se fueran por el desagüe. 

    —De acuerdo, ya me voy. 

    —Por mi no lo hagas —dijo él, palmeando la cama. 

    —Tengo que hacerlo, pero según lo que hagas después… 

    Charlotte arrastró las palabras para dejar claro que quería volver a verle. 

    —Yo… —dijo Hug, deseando confesarle la verdad—. Hoy debo… comer con unos amigos —sonrió, porque sabía que sus amigos eran los hermanos de Charlotte—. De hecho, debería decirte algo. 

    —¿Algo malo? 

    Él se encogió de hombros y supo que Charlotte no le prestaba la más mínima atención. ¿Cómo hacerlo? Llevaba las sábanas echadas sobre sus partes más apreciadas. Y esos surcos en el vientre… ella se mordió el labio. Y luego estaban esos pectorales y esos hombros… 

    —¿Me estás escuchando? 

    Charlotte pareció despertar. 

    —Sí, sí. Bien, ¿pero por la mañana estás libre? Ven a montar a caballo. 

    —Mmm… ¿esta mañana sobre qué hora? Son las siete de la mañana. 

    Sí, eran las seis de la mañana y ya era tarde, pero menos mal que iría antes a desayunar con su prima, y no se encontraría con la mirada inquisitiva de Daril, quién le preguntaría dónde había pasado la noche. 

    —Tomaré un café con mi prima y a las diez estaré lista. 

    Hug amplió la sonrisa. 

    —Es una proposición maravillosa. 

    —¿Lo es? —preguntó ella con alegría. 

    No pudo resistirse, se lanzó sobre la cama, o más bien sobre Hug. 

    —Así es. 

    Él se dejó llevar cuando Charlotte le besó con dulzura. Luego el beso se tornó apasionado. 

    —No vas a irte —le dijo él, con la excitación impresa en el rostro. 

    Ella gimió. 

    —Sí, lo haré. Es más, tengo que hacerlo, pero me encantaría acurrucarme contra este cuerpazo y dejar que me quisieras un poquito más. 

    —A mí también me encantaría —volvió a alzar la cabeza para besarla con una suavidad que los dejó a ambos con ganas de más. 

    —Sal de la cama, Hug. Dúchate y ven al rancho. ¿Sabes dónde es? 

    —Me hago una ligera idea. 

    —No te arrepentirás, mi hermano tiene caballos maravillosos. 

    Él alzó una ceja. 

    —¿Ese hermano que no quieres que conozca? 

    Charlotte se levantó de la cama y resopló con fastidio. 

    —Con un poco de suerte no notará tu presencia. 

    —Yo no esperaría tener tanta suerte —dijo Hug, riéndose desde la cama. 

    —Aunque la tuviéramos, lo conocerás mañana en la cena de ensayo. 

    Hug asintió, pero dejó de sonreír para dar algo más de seriedad al tema. 

    —Sobre la boda… debo decirte algo. 

    Sería mejor que empezara a aclarar las cosas, pensó Hug. Había sido divertido ocultarle que sus terribles hermanos, esos que causaban pavor a cualquiera que intentara acercarse a ella a cien kilómetros a la redonda, eran sus amigos de toda la vida. 

    Ella malinterpretó su mirada y se acercó de nuevo con expresión preocupada. 

    —¿No vas a venir a la cena? 

    —Oh, sí, sí que iré. 

    —¿Y a la boda? 

    —También iré a la boda. —Porque era amigo del novio y le había invitado. Una de las razones por las que había abandonado Boston por unos días. Aunque quizás no fueran tan pocos días después de todo—. Solo es que... 

    Ella retrocedió unos pasos hasta coger su bolso de sobre el desgastado sillón de cuero. Su móvil sonaba, y seguramente era su prima.  

    —Lo siento. Debo irme ya.  

    Él la miró mientras huía. 

    —¿Qué sientes? 

    —No querer escuchar nada de lo que tengas que decir. Hoy hace un día maravilloso, tú serás mi sexy acompañante y nada va a salir mal —le habló desde la puerta de la habitación—. Nos vemos en unas horas. Pregunta por el rancho McTavish no hay pérdida. Te espero a las diez, bajo el gran árbol que anuncia el desvío hacía el río. 

    —Pero… 

    —Nada de peros, solo sigue el sonido del agua. Quizás te espere nadando… 

    —Charlotte… 

    —Desnuda. 

    Dicho esto, cerró la puerta. 

      

    *** 

      

    Horas después, Charlotte echó la cabeza hacia arriba mientras el sol de otoño le acariciaba el rostro. 

    Después de haber tomado un divertido desayuno con la futura novia y su hermana Phiona, Charlotte había regresado al rancho y tras vestirse con la ropa adecuada, se había dirigido hacia los establos y saludado a sus caballos favoritos. Sobraba decir que había escogido a su preciosa yegua Cabriola. Luego enjaezó a Robusto, un bonito caballo negro, y los sacó a ambos por las riendas del establo. Montó en Cabriola y con Robusto a la cuerda, llegó al lugar donde había quedado con Hug. 

    Pensó que a Hug le encantaría el caballo que había escogido para él, y no se equivocó. 

    Él la había esperado cerca del río, donde ella le había prometido estar. Pero lejos de hacer un agradable picnic, habían recorrido parte de la propiedad de su familia. 

    Hacía un día espléndido y Charlotte no recordaba haberlo pasado tan bien en la vida. Miró a Hug. No sabía qué había en él, pero esas vistas que conocía tan bien, parecían ahora distintas al compartirlas con él. Eran mucho más hermosas, y el aire se respiraba mucho mejor. 

    —¿Te gusta? —le preguntó, orgullosa de las tierras de su familia. 

    —Es un rancho magnífico. 

    —Lo es —dijo Charlotte, inflando el pecho de puro orgullo. 

    Habían paseado cerca de una hora. A pesar de lo bien que se lo pasaba, Charlotte tenía miedo de que la vieran con Hug y que los interrumpieran. Bueno, eso no era del todo cierto, más bien temía que su hermano Daril los encontrara y montara un espectáculo digno del más manido western americano. Pero hasta ahora había tenido suerte, no había rastro de Daril, ni de Howard. Red llegaría por la tarde, así que tampoco le preocupaba y en cuanto al pequeño de los McTavish, él la comprendería. 

    —¿En qué piensas? —le preguntó Hug, desmontando junto a un gran árbol, que los cobijó con su sombra. 

    Ella no se hizo de rogar y desmontó, con su ayuda, por supuesto. 

    Sonrió cuando su cuerpo rozó el del sexy cowboy. 

    Lo besó con delicadeza, pero solo al principio. Luego el beso se tornó sensual. 

    —Para… —protestó Hug. 

    Ella lo miró extrañada. 

    —Vaya, ¿ya te has cansado de mí? 

    Él le lanzó una mirada tan caliente que le fue imposible obviarla. 

    —Nunca me cansaría de ti, Charlotte McTavish. 

    Charlotte se sonrojó porque esas palabras en boca de Hug Willson podían hacer que su sangre hirviera sin tan siquiera tocarla. 

    —Es maravilloso estar aquí contigo —dijo ella. 

    —A mí también me lo parece —Hug rodeó la cintura de Charlotte con los brazos y le habló, derramando el aliento en su sien—. Hace siglos que no montaba. 

    Ella sonrió tímidamente. 

    —Dime, ¿tu familia tiene caballos? 

    —Sí, pero se dedica más al ganado. Lamentablemente, cuando llegué ayer a casa me llevé una desagradable sorpresa. 

    —¿Por qué? —preguntó ella, sorprendida. —Se apartó un poco para mirar mejor su rostro. 

    —Porque he visto que mi padre… —no sabía como explicarlo—. He visto que ya no es el hombre que era. 

    Ella no quiso preguntar, simplemente le dio tiempo para responder algo que seguramente le dolía, de hecho, seguro que, por el brillo de su mirada, lo destrozaba por dentro.  

    —Se hacen mayores ¿verdad? —dijo ella, como si comprendiera. 

    —Así es. —La abrazó por un segundo y luego se apartó un par de pasos. De alguna manera no le costaba abrirle su corazón—. Verás mi padre… siempre ha sido un hombre independiente y enérgico. 

    Con enérgico Hug quería decir que era duro, arrogante… era un hombre que no le gustaba demostrar afecto y que exigía la excelencia en cualquiera que lo rodeara. A Hug, como hijo, le dolía profundamente. Pero ya era tarde para cambiarle. 

    Y aunque no tenía demasiadas ganas de rememorar el asunto, sentía que podía confiar en Charlotte. 

    —Ahora… ahora que es mayor… veo en realidad la edad que tiene, y que ser como es lo ha llenado de un orgullo inútil que no le servirá para conservar lo único que ha amado en su vida. 

    Ella lo miró con lástima, pues entendía que, si algo amaba el padre de Hug, no era a él, sino a sus propiedades, y eso le dolía al hombre que tenía frente a ella. 

    —Hug... 

    Él vio la expresión comprensiva de Charlotte y sintió la necesidad de tomar su mano. Hug tiró de ella y el cuerpo femenino chocó contra el suyo. Necesitaba ese calor. No era algo sexual, en aquel momento no. Sino más bien la necesidad de estar a gusto con alguien, de sentirse escuchado. 

    ¿Cuándo había sido la última vez que alguien escuchó sus problemas? Hacía mucho. ¿Y cuándo alguien parecía comprenderle? Creía que nunca. Hasta ese momento. 

    —Verás —dijo Chalotte, agachando la cabeza—, mi padre murió cuando yo era pequeña. Mi hermana apenas tenía dos años, y lamenta profundamente no haber disfrutado de él más tiempo. Se nos marchó demasiado pronto, esa es la verdad. 

    —Lo lamento. 

    —Gracias —dijo, con sinceridad. Hablar de su padre era algo duro para Charlotte—. Perderle fue un duro golpe para todos, pero especialmente para mi hermano Daril, el mayor. 

    Siempre había creído que su hermano había crecido desconfiando de la gente por el abandono que supuso para él la muerte de su padre. Quizás si eso no hubiera ocurrido, probablemente Daril hubiese formado una familia. Pero esa era otra historia. Charlotte negó con la cabeza y miró de nuevo a Hug. 

    —Quiero decir que un padre es un padre. Quizás no compartáis mucho, quizás no sea lo que esperabas que fuera un padre, pero cuando se marchan dejan un enorme vacío y sientes la necesidad de torturarte preguntándote qué podrías haber hecho para que se sintiera orgulloso de ti. 

    Hug suspiró. Dudaba que, hiciera lo que hiciera, su padre se sintiera alguna vez orgulloso de él. 

    —Te entiendo —le dijo—, pero no es mi caso. Yo…—hizo una breve pausa durante la cual Charlotte comprendió lo mucho que le costaba hablar de su padre—… intentaré ayudar en lo que pueda. Pero sé que nunca será suficiente. 

    —No digas eso —Charlotte lo abrazó y sintieron esa conexión tan especial, más allá del sexo. Solo la conexión que podían sentir dos almas que se comprendían, que estaban conectadas. 

    —¿Cómo podría ayudarte con lo de tu padre? —preguntó ella, con la mejilla pegada al pecho de Hug. 

    —Creo que voy a pedirle a tu madre que me ayude. 

    La respuesta sorprendió a Charlotte, que se inclinó hacia atrás para verle la cara. 

    —¿Cómo? 

    Hug sonrió. 

    —Tu madre es una de las mujeres más populares del condado. Necesito que me ayude a encontrar a mi antigua niñera, María. Ese será el primer paso. 

    —¿Tenías una niñera? —sonrió ella, como si lo demás no tuviera importancia. 

    —Más bien María es como mi abuela adoptiva. 

    —Entiendo… 

    —¿Qué entiendes? 

    Ella sonrió de medio lado, como si estuviese burlándose de él. 

    —Entiendo que el señor Willson es un hombre importante y que tiene suficiente dinero como para haber contratado a una niñera. 

    —Eres muy mala. ¿Me estás diciendo que soy un esnob? 

    Ella arrugó la nariz y le sacó la lengua. 

    —No, solo un poco pijo. 

    —¿Lo dices por mis maravillosas camisas de cuadros? 

    —No solo tienes de cuadros, y sé reconocer una camisa de quinientos dólares cuando la veo, tenga cuadros o no. 

    —Esta no lo es —se excusó él, pero sabía que la que llevaba cuando se conocieron sí lo era—. Y ya es suficiente, no sabía que le dieras tanta importancia al dinero. 

    —¡No! —se quejó ella, riendo—. De eso tengo de sobra. Pero mis hermanos sí le dan importancia, y es un punto a tu favor. Se lo pensarán dos veces antes de intentar separar tu cabeza del cuello. 

    —Eso es tranquilizador —se burló él. 

    Charlotte le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas para alcanzar de nuevo su boca. 

    —Es maravilloso estar contigo —dijo Hug. 

    —Tú eres maravilloso —lo besó rápidamente—. Así que hablaré con mamá y te ayudaremos a encontrar a María. 

    Él resopló. 

    —No puedo entender como mamá pudo despedirla sin decirme nada. 

    —Debió ser terrible llegar y encontrarte todo tu antiguo mundo patas arribas. 

    —Así es —reconoció—. Pero lo voy a solucionar. He estado demasiado tiempo haciéndome el sordo y el ciego. Está claro que mi padre no puede, así que ya es hora de tomar las riendas de todo.   

    —Eso es algo que diría Daril —se rio Charlotte—. Definitivamente, puede que te deje vivir, después de todo. 

    —¿Ah sí? —Hug alzó la ceja izquierda. 

    —Sí —afirmó Charlotte, asintiendo con la cabeza—. Puede que, a simple vista, tenga muy malas pulgas. No es de trato fácil, supongo que porque no habla demasiado y gruñe mucho. 

    —Vaya, —Hug se hizo el sorprendido—, estoy deseando conocerle. 

    —No te rías. Fue una auténtica locura crecer rodeada de tanta testosterona. 

    Que nadie la malinterpretara, adoraba a su familia, pero sinceramente, siempre a veces se preguntaba si amaba más vivir lejos de sus controladores hermanos, aunque el precio fuese el sentirse culpable por no poder ser una buena influencia para su hermana pequeña, Phiona.  

    Los hermanos McTabish eran demasiado… intensos cuando se trataba de mujeres. No solo referente a las de su familia, sino que, en general, eran unos auténticos caballeros ante las matronas del pueblo, grandes hombres para cualquier cowboy de la zona, y héroes para los niños del lugar. Eran guapos y altos, fuertes y trabajadores… solo tenía un pequeño problema, y es que eran sus hermanos. Unos hermanos asfixiantes, controladores y sumamente protectores. 

    —Hubo un tiempo en que pensé que iba a morir virgen —dijo ella, muy seria. 

    Hug soltó una carcajada y se dobló hacia delante mientras ella se contagiaba de su risa. 

    —No me digas eso —dijo, aún riendo. 

    —Te lo juro —asintió Charlotte, para darle mayor énfasis a la afirmación—. Ningún chico en le instituto se me acercaba por miedo a las represalias que pudiera tener al intentar cortejar a la hermana de los McTavish. 

    —¡Qué horror! —se burló, Hug— ¿Y hubo algún asesinado? 

    —Asesinado no, que yo sepa, pero sin duda hubo alguna pierna o brazo roto, algú que otro ojo morado y más de un buen revolcón. Pero en un pajar lleno de pulgas y con mis hermanos, y no en un pajar, conmigo —aclaró ella—. Los chicos aprendieron rápido que nadie debía acercarse a Charlotte McTavish.  

    —Tus hermanos fueron muy creativos. 

    Hug se había perdido esas peripecias, aunque Howard se las contaba cuando él regresaba del internado los meses de verano. 

    Charlotte no lo sabía, pero Hug incluso participó en una. Daril le metió orina en la cantimplora al pobre de Nicholas Hart por darle los buenos días a Charlotte. Al pensar en ello, Hug hizo una mueca y ella se dio cuenta. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Oh, nada —él la miró, riendo—, simplemente estoy deseando conocer a tu familia. 

    —Entonces vamos a la cena de compromiso. Te presentaré a mi madre y a mi hermana Phiona. 

    —¿Y a tus hermanos? 

    —Pueden esperar —dijo, inclinándose hacia él y capturando de nuevo sus labios. 

    La lengua de Charlotte se abrió camino en los labios de Hug, lenta y sensual. Él le devolvió el beso, al principio expectante, recibiendo lametazos, caricias húmedas, hasta que poco a poco se fue encendiendo como un volcán. 

    —Eres… tan maravillosa —le dijo, contra sus labios.  

    Ella sonrió, pícara. 

    —Pues no tengo palabras para describir lo que tú eres —le dijo, estirando ligeramente el botón de la camisa de Hug, con el dedo índice, y acariciando su cálida piel—. Sexy, sensual, atractivo, explosivo…  

    Hug gimió cuando ella logró desabrocharle el primer botón de su camisa, y luego el siguiente… Jamás le habían dicho nada semejante, ni jamás se había sentido así, ni sexy, ni sensual, ¿explosivo? Hug sonrió. 

    —No soy nada de todo eso, o al menos… 

    —Shhh —chistó ella—, puedo demostrarlo… ¿quieres que lo haga? 

    Hug tomó aire lentamente, cuando ella empezó a lamer, suavemente, pero de forma sensual, su pezón izquierdo, al tiempo que poco a poco se abría paso con la delicada mano hacia la bragueta inflamada de su sexy cowboy. 

    Hug soltó todo el aire cuando ella atravesó la línea de su cinturón y le rozó el glande con la punta de los dedos. En ese instante, en el que luchaba tanto consigo mismo, la cogió por la muñeca y con toda la fuerza que logró reunir, detuvo el descenso. 

    —No es buena idea —le dijo. 

    Luego la guio a rodearle la cintura con los brazos, y él hizo lo mismo. Pero sí la besó, esta vez con más calma, con dulzura, lamiendo sus labios, saboreando su lengua, gimiendo y apretándola contra sí… La soltó de la cintura y con las manos empezó a sacarle la camisa, que la llevaba por dentro del pantalón. Cuando la hubo liberado, ascendió las manos por su espalda, dispuesto a desabrocharle el sujetador.  

    Entonces… 

    —¿¡Qué demonios es esto!? 

    Charlotte literalmente saltó de los brazos de Hug. Luego se recolocó la camisa por debajo del pantalón mientras rezaba para que su hermano no se percatara de que su cowboy la había estado sobando por debajo de la ropa. 

    Oh, mierda… ¡No se lo podía creer! ¿Por qué demonios tenía tan mala suerte? 

    —Daril —Charlotte se dio la vuelta e intentó forzar una sonrisa, pero su hermano miraba a Hug. 

    Le sorprendió el hecho de que no lo hiciera con una mirada asesina, sino más bien como alguien tremendamente sorprendido. ¡Como si ella no pudiera estar dándose el lote en el campo!  

    Un momento… 

    Vio como Hug se encogía de hombros. 

    —Lo siento, tío —le dijo a Daril, tocándose el ala del sombrero y con cara de circunstancias. 

    ¿Lo siento tío? ¿Lo siento tío? ¿A qué venía eso?  

    Iba a preguntar por qué Hug actuaba como si conociese a su hermano toda la vida, cuando Daril la interrumpió. 

    —Es una lastima que tenga que matarte Hug Willson, siempre me pareciste un hombre decente. 

    Hug amplió la sonrisa, y antes de que su hermano pudiera apartarse, lo abrazó con fuerza, golpeándole la espalda. 

    —¿Pero, qué demonios…? 

    Charlotte abrió la boca de tal forma que casi se le descoyuntó la mandíbula. 

    —Te he echado de menos, Hug. 

    Ahora era Daril el que sonreía.  

    —Yo también a vosotros —contestó Hug, bajo la mirada anonadada de Charlotte. 

    —Puede que no tanto como Howard —apuntó Daril—, estuvo llorando tu marcha el primer verano, hasta que empezaron las lluvias de septiembre. 

    Hug rio con ganas mientras se apartaba sin retirar la mano de su hombro. 

    —Me alegra que hayas vuelto. 

    —A mi también. No sabía que extrañaba tanto esto hasta que… 

    Los dos se callaron al darse cuenta de que Charlotte los miraba con cara de perro rabioso, exigiendo una explicación. 

    —Esto… —intentó excusarse Hug, tocándose el ala del sombrero—. Ya nos conocíamos. 

    —No me digas. No sé como he podido darme cuenta de ello. 

    —Por su tono no está muy contenta ¿no? —le dijo muy lentamente Hug a Daril. 

    Su hermano se encogió de hombros. 

    —Ella nunca está contenta. 

    —¡Eso no es cierto! —lo señaló con el dedo— ¡Tú! Daril McTavish, me pones de mal humor. 

    —No entiendo por qué —alzó la ceja izquierda. 

    —¿Ah, no? 

    Daril menó la cabeza. 

    —No se de que te quejas, podría haberle arrancado la cabeza a tu novio, pero me he comportado como un adulto. 

    —Eso es cierto —dijo Hug. 

    —Pero no cantes victoria Willson —aseveró, Daril—, aún no sé qué haces saliendo con mi hermana. 

    —No salimos —dijo, Charlotte. 

    —¿A no? —le preguntó Hug. 

    —No, solo nos acostamos —aclaró ella, cruzándose de brazos. 

    Hug se apartó un par de pasos de Daril, pero miró a Charlotte cuando habló. 

    —¿En serio? —parecía dolido cuando le hizo esa pregunta— ¿Te parece una buena idea soltar esas palabras? 

    Ella alzó las cejas y cerró los ojos, con indiferencia. 

    —Una pequeña venganza. 

    Daril simplemente apretó los dientes al ver la pequeña discusión de ambos. 

    —Ya hablaremos en casa. 

    —¿En serio? —dijo Charlotte, centrando esta vez todo su enfado en Daril. Luego descruzó los brazos y se dirigió hacia su yegua. Cuando montó en ella, los miró a ambos de reojo mientras recogía las riendas—. Quiero una explicación, pero como te vas a poner en plan Daril McTavish, no puedo tenerla ahora. Y que os quede claro a los dos: Voy a disfrutar de la boda de mi prima pase lo que pase. —Esta vez Miró furiosa a Hug—. Con o sin acompañante. 

    Los dos la vieron partir y se quedaron en silencio. 

    —¿Qué mosca le ha picado? —preguntó Daril, sorprendido. 

    —Supongo que no le dije lo suficientemente rápido que nos conocíamos. 

    —¿Por qué? 

    Hug se encogió de hombros. 

    —No sé, igual quería hacerme el interesante y ser un sexy y rico abogado de ciudad. 

    Daril lo miró de arriba a bajo y juntó las cejas. 

    —Por Dios Willson. A mi hermana le importa un pimiento que seas rico y de ciudad. 

    —¿Y a ti? 

    Daril forzó una sonrisa y le puso una mano en el hombro. 

    —Te quiero Hug, eres un buen hombre —apretó su hombro con más fuerza—. Pero hazle daño a mi hermanita… y te sepultaré bajo un montón de rocas… mientras aún sigues respirando. 

    Lo dijo sonriendo, pero sonriendo de forma diabólica. 

    —He captado… el mensaje. 

    Hug se retiró unos pasos y se tocó el hombro dolorido. 

    —Y ahora que he dicho lo que tenía que decir, vayamos a casa. Mamá estará deseando verte. No ha parado de hablar de ti desde que Howard le dijo que vendrías a comer. 

    Hug sonrió. Era un alivio saber que al menos en esa casa siempre era bien recibido. 
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    La cena de ensayo se celebraba en un elegante hotel de la ciudad. Charlotte llegó con Phiona en su BMW, que por fortuna ya estaba reparado desde por la mañana. Su madre y hermanos viajaron en el todoterreno de Daril, a excepción de Red que llegaría directamente desde el aeropuerto, si es que no lo había hecho ya y en lugar de visitar a la familia se había ido a trabajar, cosa que no sería de extrañar.  

    En cualquier caso, Charlotte agradeció que no hubiese espacio para todos, puesto que ella aun estaba un poco molesta con su hermano Daril.  

    Aunque sospechaba que con quien estaba un poco molesta era con Hug, por no haberle contado que no solo los conocía, sino que eran amigos de la infancia. Y de hecho así había sido. Él se lo había aclarado por teléfono la pasada noche, porque a la comida con su familia Charlotte no se presentó y puso como excusa que había quedado con una amiga del instituto. Nada más lejos de la realidad. Eso preocupó algo a Hug, pero finalmente las cosas se solucionaron con una conversación cariñosa. Y sí, Charlotte reconoció que él había intentado decírselo varias veces, pero que no había encontrado el momento. 

    Cuando el mozo recibió las llaves del coche de Charlotte para estacionarlo en el hotel, ella y Phiona entraron en el precioso Hall.  

    —Laura no habría podido escoger mejor —dijo Phiona, deslumbrada—, es el mejor hotel de la ciudad. 

    —Laura siempre ha tenido muy buen gusto —dijo Charlotte, mirando a su prima, que lucía un espectacular vestido color cereza de corte sirena y escote palabra de honor. Llevaba unas increíbles sandalias rojas que ella misma había diseñado, engastadas en cristales rojos y un rubí. Eran una monada. 

    Laura, al ver a sus primas, las saludó con una radiante sonrisa. Cuando las dos llegaron hasta ella, Laura cogió las manos de Charlotte, y se las apretó.  

    —Gracias por venir.  

    —¿Estás nerviosa? —preguntó Phiona, cariñosa. 

    —Un poco, la verdad. Y eso que solo es el ensayo.  

    —Tranquila, todo saldrá a las mil maravillas. 

    —Ah, Charlotte, gracias por los zapatos. Son… son un auténtico sueño. 

    —¿Verdad? —preguntó, Phiona. 

    —Y exclusivos, no lo olvides. Pero los que sí son un sueño son los que llevarás el día del enlace.  

    —Oh, he podido ver el boceto Laura, espero que no te moleste —dijo Phiona, que por supuesto era algo absolutamente confidencial—. Son maravillosos. Espero que algún día diseñes los míos, cuando me case con Henry Cavill.  

    Las tres rieron, y luego las hermanas dejaron a su prima saludar a Mag y a sus hermanos, que acababan de entrar justo en ese instante. Un camarero pasó con una bandeja de cócteles, las hermanas tomaron uno cada una, y en ese momento Charlotte vio a Hug en una esquina del Hall hablando con unos conocidos.  

    Dios mío, estaba increíblemente guapo, con un traje negro hecho a medida por algún diseñador famoso. No pudo evitar mirarlo con ojos golosos. Él no la había visto aún, y hablaba amigablemente con esa gente, que después supo que se trataba de unos distribuidores de pienso de la región. ¿Sería verdad eso de que tal vez se quedase para llevar las riendas de su rancho? 

    Sus miradas se cruzaron, y él le sonrió desde la distancia. Charlotte alzó el cóctel y le devolvió la sonrisa. Iba a caminar hasta él cuando alguien conocido la sorprendió. 

    —¡Vaya par de bellezas! 

    Phiona y Charlotte se dieron la vuelta y se encontraron con su hermano Red. 

    —¡Red! —Charlotte sonrió hasta que le dolieron las mejillas. Con cuidado de no derramar el coctel sobre él, lo abrazó. Luego se separó y lo miró con amor—. Estás guapísimo, como siempre.  

    —Tú también hermanita —y luego miró a Phiona—. Phiona, mi pequeña. 

    Abrazó a su hermana.  

    —¿Qué tal los negocios, Red? —preguntó, Charlotte. 

    —¿Negocios? —se quejó Phiona—. Me interesa más saber si ya has encontrado a la mujer de tus sueños.  

    Él sonrió. 

    —No tengo demasiado tiempo para ello. 

    En ese momento llegaron Daril, Howard y Edgard, acompañados por Mag y el novio, Rick Taylor, quién los acompañó a todos al lugar donde se serviría la degustación. Charlotte volvió a mirar hacia dónde había visto antes a Hug, pero no lo localizó. 

    Cuando estaba a punto de sentarse a la mesa, donde estaban colocados los nombres de toda la familia, alguien se acercó y le colocó la silla.  

    —Si me permites —dijo, mirándola a los ojos por encima de su hombro. 

    Charlotte se quedó sorprendida, pero luego le sonrió. Vio como él le devolvía la sonrisa, y se sentaba a la mesa con el resto de su familia. 

    Charlotte se dio cuenta de que en la mesa había un lugar reservado para él, pues eso le había comentado desde un principio a Laura, que iría acompañada de su novio. Ya no hubo sorpresas de que su novio se trataba de Hug, y el resto de sus hermanos les sonrieron.  

    —Oh, querido Hug —dijo Mag—, ¿lograste localizar a María? 

    —Sí, muchísimas gracias señora McTavish, no sé cómo la habría encontrado sin usted. 

    —Oh, llámame Mag, y haz el favor de tutearme. Por cierto, un día de estos iré a visitar a tu madre, creo que ya es hora de sacarla un poco. 

    —Le vendrá bien su compañía, claro que sí. 

    —No sabes lo feliz que me siento ahora mismo —dijo Mag, mirando a su hija con ternura, para después posar los ojos en Hug, esta vez como lo haría una buena suegra—. Me hace tanta ilusión veros juntos… 

    Daril frunció el ceño, Howard se atragantó, Red alzó las cejas al tiempo que tomaba un sorbo de vino y Phiona abrió la tanto la boca que casi se le descoyunta la mandíbula.  

    Charlotte se dispuso a replicar, cuando Hug se adelantó a interrumpirla. 

    —Su hija es maravillosa y es un placer gozar de su compañía. Aunque ya estaba invitado desde el principio por Rick, el novio. 

    Charlotte le dio un codazo. 

    —Eso no me lo habías dicho —masculló entre dientes. 

    Daril le sonrió.  

    —Así que un novio de… ¿Canadá? —preguntó Red, mirando a Hug con mofa. 

    Charlotte frunció el ceño. 

    —¿No tenía un tío tuyo propiedades en Alberta? —le preguntó, pero mirando a Red con más mofa aún. 

    Hug se rascó la cabeza. 

    —Un rancho de caribús, creo recordar. 

    El resto de sus hermanos se rieron menos Daril, que negó con la cabeza. Y luego se pusieron a hablar de sus cosas y ¡al fin! ignoraron a la “feliz” pareja. 

    Hug miró a Charlotte. 

    —Estás preciosa. 

    Ella se alisó inconscientemente el vestido, de corte sencillo y color verde turquesa. Siempre usaba ropa elegante y minimalista para dar más énfasis a sus zapatos, de diseño propio.  

    —Gracias. Tú también estás guapísimo —se acercó a su oído—, aunque estás mejor desnudo. 

    Él rio, y la cogió de la mano por debajo de la mesa. 

    —Ya sé que te lo dije por teléfono, pero en serio, no fue mi intención ocultarte nada.  

    —Lo sé —dijo ella. 

    —Entonces, ¿me disculpas? 

    Ella entrecerró los ojos. 

    —Me lo vas a tener que compensar con creces esta noche, mi sexy cowboy. 

    Hug notó como se le tensaba la ingle y se colocó la servilleta sobre las rodillas. Acababa de llegar el primer plato, un exquisito consomé de huevos de codorniz, tubérculos y menta tostada. 

    —¿Y qué tienes en mente? —preguntó él, cogiendo el cubierto. 

    Ella se acercó de nuevo a su oído y le sopló de forma muy sexy. 

    —He reservado una suite. 

    —No me digas… 

    —Nos escaquearemos después de los postres, cuando mis hermanos ya estén lo suficientemente borrachos.  

    Hug sonrió. 

    —El auténtico postre vas a ser tú. 

    Y llegó el postre, un delicioso croquembouche, o pièce montée.  

    Charlotte no podía dejar de mirar a Hug. Esa manera de meterse la cucharita en la boca. Esos labios, cincelados, gruesos, su mandíbula cuadrada, esa lengua lamiendo y acariciando el metal recubierto de dulce… Quién fuera la cucharita…  

    Hug la depositó cuidadosamente en el plato y sorprendió a Charlotte mirándolo como si fuese una golosa diabética que hace años no prueba el dulce. Le hizo gracia, y sonrió, pero también lo hizo sentirse tremendamente feliz. Ella, esa maravillosa mujer, hacía que se sintiese deseado, y eso era algo que jamás había experimentado hasta el momento. 

    No hizo falta nada más para que, en el momento en que la familia se distrajo con las copas que empezaron a servirse, ambos se escaqueasen. Primero Charlotte se excusó para ir al baño, él esperó unos cinco minutos durante los cuales estuvo hablando con Howard, y se marchó también diciendo que tenía que comentarle algo a unos socios de su padre. 

    Ella esperaba junto al ascensor con una sonrisa pícara en los labios. Hug se acercó a ella y la asió por la cintura. 

    —Me muero por… 

    No hubo acabado la frase cuando Charlotte lo besó.  

    El beso fue tan sensual que Hug creyó que podría hacerle el amor allí mismo. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, entraron los dos riendo. Ella volvió a besarle y empezó a desatarle la corbata. 

    —Sería genial hacerlo aquí, ¿verdad? —propuso ella, coqueta—. Si quieres, puedo pulsar el botón de… 

    Hug rio y la cogió de la mano y la interrumpió. 

    —Prefiero hacerte el amor en la cama, así podré degustarte mejor…  

    —Me vuelves loca cuando haces eso… 

    Cuando las puertas del ascensor se abrieron en el quinto piso, ya estaban besándose acaloradamente. Pero había alguien esperando y ambos se separaron e intentaron adecentar sus ropas. Él se abrochó la camisa y ella se recolocó el pelo.  

    Pero cuando Charlotte miró a Hug, vio en su expresión algo que la dejó paralizada.  

    Su rostro lucía sorprendido y en sus ojos había un deje de dolor. Siguió con la vista la dirección de su mirada, y vio a una mujer alta y rubia, muy elegante, que los miraba a ambos sorprendida. Luego, la mujer se apartó para que ambos pudieran salir. Pero Hug se quedó parado en el sitio. Charlotte lo cogió de la mano y él la siguió. 

    Pero no dejaba de mirarla. 

    —Mandy —dijo finalmente él, con la sorpresa impresa en el rostro—, ¿qué haces aquí? 

    Ella pareció entristecerse de repente, y rápidamente se metió en el ascensor y pulsó el botón.  

    Cuando las puertas se cerraron, él caminó un paso hacia Mandy, pero su ex las puertas del ascensor ya se habían cerrado. 
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    Entraron en la habitación. 

    Charlotte tuvo que emplearse a fondo para que su enfado no acabara estropeándolo todo. Sabía quien era esa tal Mandy. ¿Cómo olvidar a el nombre de la ex del tipo con el que intentaba tener…? ¿Qué intentaba tener? 

    Ella lo abrazó, e inmediatamente después sintió como las manos de Hug la asían por las muñecas y las apartaba de su cuello. Se quedó pasmada. 

    La puerta de la habitación estaba cerrada, pero no habían avanzado ni un metro. 

    —¿Qué ocurre? —musitó, preocupada. 

    Porque ocurría algo, eso era obvio. 

    Hug la miró con sincera lástima y eso la sacó de quicio. Le dolió, porque sabía lo que significaba. 

    —Era tu ex prometida, ¿verdad? 

    Él se colocó la chaqueta y se apretó el nudo de la corbata, pero no respondió, al menos inmediatamente. Y ese silencio casi la destrozó. 

    Siente algo por ella, se dijo Charlotte. No hacía falta que verbalizara sus sospechas, ¿por qué si no Hug estaría apartándola en lugar de arrastrarla sobre la cama o cualquier superficie plana? ¿Y por qué había puesto esa cara nada más verla? ¡Dios Santo! ¡Quería matar a alguien! 

    —Yo… tengo que irme —dijo Hug, sin más. 

    Charlotte retrocedió un par de pasos. No se lo podía creer. 

    —¿En serio? 

    No podía ocultar lo decepcionada que estaba. Su rostro, pálido, lo evidenciaba. 

    Oh, Dios, la abandonaba para irse con su ex. ¡Patearía el suelo si no tuviese un ápice de dignidad! ¡Patearía el suelo, y su trasero! Maldita sea, ¿cómo una mujer podría quedar impasible ante semejante desplante? Pero, claro, ellos no era nada. Ella solo era un polvo oportuno mientras duraran sus vacaciones. 

    —Pues vete. 

    Se encogió de hombros, se dio la vuelta y tiró el bolso sobre la cama, mientras se quitaba los zapatos de tacón. 

    —Volveré enseguida, lo prometo —dijo él, preocupado. 

    Ella lo miró por encima del hombro, sin expresión alguna, porque no le creía lo más mínimo. Y no le importaba.  

    Giró la cabeza y puso la vista al frente. 

    —De acuerdo —dijo, en tono indiferente, y aguardó varios segundos a una reacción de él. 

    Mierda… ¿A quién quería engañar? sí le importaba. Le importaba mucho más de lo que le había importado un hombre en mucho tiempo. 

    Capituló. 

    Se dio la vuelta para decirle que quería que se quedara con ella, que después de lo que le había hecho esa mujer, no podía correr a sus brazos como si tal cosa, pero para cuando se decidió a expresarse, la puerta de la habitación se cerró con un clik. 

    —Mierda. 

    ¿Podía culparlo? Después de años de relación… 

    Meneó la cabeza y se quitó el vestido de noche. Se quedó en ropa interior y decidió hacer lo único que le pareció útil en ese momento: Asaltar el min-ibar. 

      

    *** 

      

    Hug no sabía exactamente qué estaba haciendo Mandy allí, pero no presagiaba nada bueno para su estado de ánimo. 

    Después de haberla pillado en la cama con el que creía su mejor amigo, no había vuelto a saber nada de ella. De eso hacía dos semanas. Quizás porque antes de largarse de Boston, había decidido tomarse un tiempo y no regresar a la oficina. No quería ver a Mandy, que se dejaba caer por las oficinas de su padre como si trabajara allí, aunque todo el mundo sabía que no hacía nada, a parte de coquetear con quien se cruzase en su camino, especialmente con Robert. Y tampoco quería verle la cara a Robert. 

    Ahora se daba cuenta que ni ella, ni su mejor amigo lo habían querido nunca, ni siquiera apreciado, o de lo contrario no le hubieran traicionado de semejante forma.  

    Entró en el ascensor y apretó el botón de la planta baja. Sabía que Mandy no hacía puntadas sin hilo. No le gustaba recibir un no por respuesta y efectivamente, su teléfono empezó a vibrar. Apretó la esfera roja que salía en la pantalla y le mandó un mensaje instantáneo. 

    Espérame en el bar. 

    Un sitio neutral, donde si ella le montaba una escena, él podría marcharse rápidamente. Pero también era un lugar público donde Mandy no podría acorralarle o intentar que regresara con él. 

    Quizás se daba demasiado crédito al suponer que ella querría una nueva oportunidad, quizás solo quería darle una explicación. Sea como fuere, Hug necesitaba cerrar ese capítulo de su vida. 

    Al entrar en el bar la vio sentada en el taburete alto de la barra. Ya había pedido uno de sus famosos cócteles y se tocó la parte superior de la mejilla simulando estar llorando. 

    Hug sintió la irresistible tentación de poner los ojos en blanco, pero no lo hizo. Pensaba darle el beneficio de la duda. 

    —¿Qué haces aquí, Mandy? 

    Hug se sentó en el taburete que estaba junto a ella. 

    Mandy se hizo la ofendida. 

    —¿Tu amiguita te ha dejado bajar a hablar conmigo? 

    Él abrió los ojos, sorprendido. 

    —¿No estarás recriminándome que esté con otra mujer después de lo que me hiciste? 

    Ella lo encaró e hizo un puchero muy infantil. 

    —¡Fue un error! —gimoteó, secándose una lágrima invisible con la servilleta del cóctel. 

    —Baja la voz, por favor. 

    Ella cambió la expresión de su rostro y lo agarró de las solapas de la americana. Se acercó lo suficiente como para que él le viese la máscara de ojos corrida. 

    —Por favor —puso la voz más lastimosa que pudo— ¿No puedes perdonarme? Yo no quería hacerlo… 

    Una actuación bastante mediocre, pensó Hug mientras apartaba con delicadeza las manos de ella de su americana. 

    —Te perdono —le dijo. 

    —¿De veras? —Ella sonrió fingiendo inocencia. 

    Pero la confusión de la situación y algo que Hug identificó como triunfo se apoderaron de la expresión de Mandy. Pero no duró mucho. De repente volvió a poner cara de derrotada y de arrepentida. 

    —Hug yo… 

    —No me malinterpretes —dijo él, haciendo que la sonrisa de ella se congelara—. No deseo volver contigo. Es algo que jamás se me pasará por la cabeza. Pero quizás puedas explicarme por qué lo hiciste. 

    No había terminado de decir esas palabras y se le apareció la imagen de Charlotte señalándolo con el dedo. ¡No hay excusa! ¡Menudo zorrón! ¡Te mereces a alguien mejor! 

    Sonrió muy a su pesar y por su mueca, Mandy no comprendió qué estaba pasando. 

    —Hacemos la mejor pareja del mundo —probó ella—. Tu eres rico y guapo, y yo… bueno mi padre es tu socio. No puedes echarlo todo por la borda… 

    ¿En serio le estaba echando las culpas a él? Sí, sin duda Charlotte le arrancaría cada uno de sus planchados cabellos si la escuchaba. 

    —Ser guapo y rico, y tú… serlo también —acabó por decir Hugr—, no nos hace ser una gran pareja. 

    —¡Claro que sí! —ella estaba convencida. 

    —Te acostaste con mi mejor amigo, Mandy.  

    —¡Fue un error! 

    —En el fondo me hiciste un favor. 

    —¿Cómo? 

    Hug sonrió. Ciertamente, le había dolido mucho su traición, pero ahora comprendía que no quería a una mujer como ella en su vida. Lo comprendió cuando conoció a Charlotte.  

    —Verás, Mandy —hizo una pausa, como si se pensase las palabras que estaba a punto de decir—. Me he dado cuenta lo falsas que son las personas en Boston, y creo … no, estoy casi seguro de que ese no es mi sitio. Nunca lo fue y me estoy dando cuenta que, de donde vengo, por muy humilde que te parezca esto que ves, es adonde pertenezco. 

    Las cara de Mandy se iba transformando por momentos. Boqueó como un pez, incrédula ante las palabras del hombre al que había traicionado. 

    —No lo dirás en serio. 

    La vio mirar a su alrededor y supo que ella sentía náuseas.  

    Ese hotel era un lugar elegante, pensó Hug, pero sabía que lo que Mandy veía allí no era más que un lugar donde se sentía atrapada, lejos de todo lo que ofrecía Boston, su ocio nocturno, sus tiendas… todo lo que en aquel tranquilo lugar jamás podría tener. 

    —Lo siento —dijo Hug, poniéndole una mano en el hombro—. No habría funcionado. 

    —¡Claro que sí! 

    La mitad del bar de volvió hacia ella, y Hug se levantó del taburete. 

    Sabía lo que vendría a continuación: lágrimas fingidas, una pataleta, súplicas y finalmente una ira ciega que la dejaría con lágrimas en los ojos, pero no lágrimas de despecho, o de amor, sino de auténtica frustración por no salirse con la suya. 

    —¡No puedes dejarme! —gritó, persiguiéndolo hasta que salieron del bar. 

    —Claro que no —dijo él—, porque no estamos juntos. Lo nuestro terminó hace semanas. 

    —¡Te prohíbo que lo termines! 

    Él se dirigió hacia el ascensor. 

    —¡No me dejes hablando sola! —chilló Mandy, pateando el suelo con sus exquisitos tacones. 

    —Lo siento, debo irme. 

    —¿Con esa pueblerina? —graznó Mandy, cual cuervo afónico. 

    Él sonrió. Si Mandy supiera que esa pueblerina era la creadora de los zapatos que llevaba y por los que había estado suplicando una semana entera a su personal shopper… 

    Hug entró en el ascensor y apretó repetidamente el botón de la última planta, como si así pudiera estar antes en los brazos de Charlotte. 

    —¡Hug! ¡Hug! ¡No me dejarás! ¿Me oyes? ¡Jamás lo permitiré! ¡Hug!ª 

    Mandy apretó los puños y pateó de nuevo el suelo mientras las puertas del ascensor con Hug dentro se cerraban en sus narices. 

      

    *** 

      

    —Maldita sea —gruñó Mandy, dando un golpe de melena y dando también la espalda al ascensor. 

    Odiaba a ese hombre. ¡Oh, por favor! ¡Ni por todo el oro del mundo volvería con él! Bueno, eso no era del todo cierto. Porque sí volvería con él por oro. Así de claro se lo había dejado su padre. ¿Quería que no le cortara los fondos para sus caros caprichos? Pues debía casarse con Hug, uno de los abogados más prestigiosos de Boston y quién jamás había perdido un juicio. Era el hombre de moda en los juzgados, además, era guapísimo y ella disfrutaba paseando a su trofeo ante las miradas embobadas de las pobres diablas que no lo podían ni catar… 

    Diablas estúpidas que no tenía ni la más remota idea de que, para ella, Hug Willson era el hombre más insípido e idiota del planeta.  

    Sin embargo, su padre adoraba a su joven socio, tanto que había manifestado abiertamente a su hija que sería él quien pondría su apellido el prestigioso bufete una vez él se hubiera jubilado. 

    —No me lo puedo creer —dijo entre dientes, haciendo sonar sus tacones en dirección al bar. 

    Pero de repente se paró en seco, se sacó el teléfono móvil del bolsillo del abrigo blanco y apretó la marcación rápida. 

    Solo tuvo que esperar un tono y alguien descolgó en el otro lado de la línea. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    Ella empezó a caminar de nuevo hacia el bar. Necesitaba una copa. 

    —Me ha dicho que no quiere volver conmigo —le explicó a su amante, mientras apretaba con fuerza el teléfono móvil y ponía cara de diablesa recién salida del averno. 

    —No es de extrañar. 

    —Pero no pienso recibir un no por respuesta. 

    Y Mandy estaba más que decidida a que eso fuera cierto. 

    Al otro lado del teléfono, la voz masculina soltó una carcajada. 

    —¡Esa es mi chica! 

    Mandy asintió ante las palabras de Robert, y luego sonrió con maldad. 

    Robert Manson había sido el mejor amigo de Hug, aunque quizás el propio Hug había sobrevalorado esa relación. Pobre imbécil… Robert era como ella, solo quería estar cerca de las personas que podían aportarle algo y si ese algo era dinero y poder, mucho mejor. Y Hug, además, aportaba estabilidad laboral. Trabajaban juntos, Robert era un abogado prometedor, pero no tenía lo que hacía falta para llegar a ser socio. No era de esas personas con carisma, a no ser que uno se refiriera al carisma que un hombre despliega para camelarse a una mujer.  

    Pero sí tenía una cosa. Robert, y a Mandy no le avergonzaba admitirlo, había sido el mejor amante que ella hubiera tenido jamás. Por otro lado, a parte de ser su amante, también lo había sido de muchas otras mujeres importantes que le habían posicionado muy bien en lo que a él le convenía. Y admitámoslo, a Mandy esas relaciones con otras mujeres también la habían beneficiado. 

    ¡Ellos sí eran una pareja perfecta! 

    Pero habían cometido el error de ser descuidados. Si Hug no les hubiera descubierto, podrían haber seguido con su relación. Una relación que mantenían desde hacía más de tres años y que solo había aportado beneficios. 

    Hasta ahora. 

    Ahora, Hug la había dejado, su padre se había enterado de todo y Robert había sido despedido. Así que no le había quedado más remedio que fingir que su relación se había terminado. Pero no era así, ni mucho menos. 

    Mandy necesitaba a Hug, al igual que necesitaba el dinero de su padre y debía casarse con ese pelele para vivir la dolce vita que siempre había soñado. 

    —Te echo de menos —dijo con voz lastimosa, sentándose en el taburete—. Ojalá estuvieras aquí. No puedo creer que tenga que volver con ese idiota… 

    —Mi princesa… —dijo Robert, cariñoso—… sabes que sin el apoyo de tu padre nos quedamos en la calle y él quiere que vuelvas con Hug. 

    —Lo sé —resopló, fastidiada. 

    —Cariño, tendremos que ser fuertes. 

    —Muy fuertes. Debo engatusar a ese insípido y aburrido paleto o se nos acabó la dolce vitta. 

    —Entonces… —dijo Robert, arrastrando las palabras como si pensara en un plan maestro. 

    —Voy a quedarme aquí unos días, tengo que insistir. 

    —Por supuesto. Y quizás… 

    —¿Qué? 

    —Qué creo que necesitarás ayuda. 

    —¿Que significa eso? —preguntó Mandy, esperanzada. 

    —Que tendré que venir en persona a disculparme y a decirle lo insignificante que eres para mí. 

    Ella sonrió, sabiendo que eso era mentira. 

    —¿Muy insignificante? 

    —Oh, mi gatita. Mucho. 

    Mandy se puso a saltar sobre el taburete por la emoción de que Robert fuera hasta allí para ayudarla con el enredo. 

    —No tardes. 
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    Charlotte estaba arrasando con el mini-bar. 

    Parecía mentira lo rápido que una se aficionaba al alcohol después de que tu ligue te abandonara por su ex. 

    —Menudo capullo —gimió. 

    Se arrodilló de nuevo y abrió la pequeña puerta para sacar el resto de botellas. No sería suficiente. Quizás podría bajar al bar y ahogar sus penas, pero… él estaría allí con su nueva ex-ex-novia, con esas piernas largas y ese moño estirado. 

    —No puedo con esto. 

    Antes de echarse a llorar, abrió el tapón de la botella y le dio un par de tragos al… ¿Qué era eso? ¡Ah, vodka! 

    Se lanzó sobre la cama boca abajo mientras el alcohol le quemaba la garganta. 

    Golpeó la colcha con el puño. La culpa en el fondo era suya, por confiar en los hombres. 

    ¡Un momento! Ella nunca se había fiado de los hombres. Quizás ese era el problema, que por primera vez había bajado la guardia. Pero ¿alguien podía culparla? Seguramente no. 

    Hug era el hombre más sexy que había conocido en la vida. Y no solo sexy, era un buen tipo, tenía unos grandes ojos que parecían de ternerito. ¡Nadie podía culparla por haberse enamor…! 

    —-¡Mierda! —Se incorporó y buscó más alcohol— ¡No estás enamorada! 

    Menuda mierda… ¡Menuda mierda, porque si no estaba enamorada de Hug Willson empezaba a estarlo! 

    Encontró otra pequeña botella tirada sobre la alfombra. Bebió a morro y al terminársela hizo una mueca. ¿Ron? 

    —¡Puaj! —¿Dónde se había metido el whisky? ¡Un momento! ¿Había pedido champán para dos? 

    Se levantó con la melena rojiza cubriéndole media cara, resopló para apartársela, y cuando miró al frente, ahí estaba: La botella del champán más caro que tenían y unas fresas. 

    —Que no se diga que no lo has intentado. 

    Después de descorcharla se amorró a ella. Le dio unos largos tragos hasta caer redonda sobre la cama, pero sin soltar la botella. 

    —Mi nueva amigui. 

    ¿Por qué ella no tenía amigas locas a las que poder llamar en caso de emergencia emocional? Eso era porque era ella la amiga loca, sus demás conocidas si tenían problemas los resolvían en silencio. 

    —Tengo que buscarme a una amiga más loca que yo. ¿Dónde podría encontrarla? 

    Empezó a pensar en ello mientras hipaba a causa de los tragos de alcohol. Volvió a llorar y se frotó los ojos. 

    —¡Eres idiota! —gimió, allí sola—. Nunca has tenido suerte en el amor. ¿Por qué ahora tendría que ser diferente? 

    Pero se había hecho ilusiones. Sí, así había sido, pero la culpa era de él, de lo bien que le quedaban los vaqueros apretados, ¡menudo culo le hacían! Después, esas camisas a cuadros, cuyos botones siempre estaban desabrochados hasta el tercero, haciendo que se viera ese pechote tan, tan sexy… 

    —Dios mío —sollozó. No estaba preparada para quedarse sin él. 

    Y finalmente estaban esos trajes que parecían hechos a medida. No sabía qué tela le quedaba mejor a ese trasero prieto. Pero era haberlo visto así y sentir que era perfecto tanto vestido como desnudo. 

    Bueno, no, ciertamente, estaba mejor desnudo… 

    —Por favoooor… —se estaba poniendo cachonda solo de recordarlo—. Y ahora estoy aquí, sola y abandonada y sin mi vibrador. ¡Arturo! Maldita sea, Arturito se había quedado en Boston, en el cajón de su mesita de noche… 

    Cuando se incorporó para beber de nuevo, la botella se quedó a medio camino al escuchar a alguien llamando a la puerta. 

    —¿¡Quién!? —gritó, con el ceño fruncido. 

    —¿Quién? Yo, por supuesto —dijo Hug extrañado. 

    Carlotte se levantó como un resorte. No dejó en ningún momento la botella, pero la miró como si no supiera muy bien qué hacía allí y donde debía meterla. Resopló frustrada y, descalza y con un paso no demasiado firme, consiguió llegar hasta la puerta. 

    La abrió de golpe para descubrir a ese sexy cowboy frente a ella. Alto, guapo, con un mechón de cabello coronando su frente… 

    De pronto, Hug dejó de sonreír. 

    Por la cara que puso el cowboy con traje, Charlotte se dio cuenta que no debía lucir muy buen aspecto en aquellos momentos. 

    —¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó él, sorprendido. 

    Ella hizo una mueca. 

    —¡Bah! —hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. Nada. 

    —¿Nada? —Ella no se apartó de la puerta y Hug supuso que sucedía algo serio—. Pero si parece que te haya pasado por encima un tractor. 

    —No es nada —se encogió de hombros mientras daba algunos pasos de espaldas a la cama. 

    —Charlotte... 

    Se encogió de hombros. 

    —Solo que pensé que no regresarías. 

    Él cambió la expresión. Se sentía algo decepcionado u ofendido. Ni el propio Hug se esperaba eso. Él únicamente quería aclarar las cosas con Mandy. Su ex podía ser terriblemente terca y no quería que se apareciera en la boda o en cualquier sitio en el que él y Charlotte estuvieran. Debía cortar de raíz todo ese asunto. Pero Charlotte se había sentido abandonada. 

    —¿En serio pensaste que…? 

    Ella dio unos saltitos en el sitio, y antes de poder pensarlo, alzó los brazos para rodear el cuello de su cowboy. 

    —Sí, pensé que no vendrías —gimió. 

    —¿Por… por qué? 

    —Porque… soy una idiota —jadeó, arqueando la espalda cuando Hug se inclinó y sus labios besaron la sensible piel de detrás de su oreja. 

    —No eres una idot... 

    Hug no tuvo tiempo de acabar la frase. Quizás fueran esos ojitos que él había puesto, como si se sintiera el hombre más vulnerable de la tierra. Pero Charlotte lo agarró de la solapa y tiró de él hasta que sus labios se juntaron. Retrocedió unos pasos y pudo cerrar de un portazo. 

    Al fin solos, y por fin ese hombre volvía a estar entre sus brazos, lejos de su familia, de su ex… porque seguía siendo su ex, ¿no? 

    —Pensabas volver ¿verdad? 

    —Por supuesto —le dijo, sin sonreír, y buscando de nuevo los labios de Charlotte. 

    Las manos de Hug agarraron su cintura y la empujaron dulcemente contra la pared. 

    —Es lo que pensaba. 

    Él le arrebató la botella de champán de la mano y la dejó caer sobre la moqueta. 

    —Era para nosotros… mmm—. Charlotte gimió al sentir los labios de Hug contra su cuello. 

    —¿Ah, sí? 

    —Sí, pero me la he bebido casi toda mientras esperaba. Aunque quedan las fresas. Son deliciosas. 

    Ahora sí que él la miró a los ojos y sonrió. 

    —¿Sabes qué es aún más delicioso? 

    Quizás fuera la manera en que él arrastró las palabras, pero en toda su vida Charlotte había estado tan húmeda tras escuchar la voz de un hombre. 

    —No, ¿el qué? 

    —Tú. 

    Hug la besó con desesperación mientras se arrancaba, literalmente, la chaqueta del traje. Ella no pudo menos que ayudarle. Subió las manos a su cuello y empezó a deshacerle la corbata para después tirar de ella y arrojarla al suelo, al instante le desabrochó los botones, uno por uno, a una velocidad de vértigo. 

    Esta noche no harían el amor pausadamente, eso seguro. 

    —Quiero que me folles, Hug. 

    —Lo estoy intentando —jadeó él contra su boca, mientras acababa de arrancarse la camisa y se bajaba la cremallera de los pantalones. 

    Ella sonrió y lo hizo más ampliamente cuando coló una de sus manos dentro de la ropa interior de él. 

    —Dios… ¿todo eso es para mí? 

    Charlotte acarició la enorme polla de Hug. Estaba dura como una piedra, y era ancha… se humedeció aún más al imaginar lo que sucedería a continuación. 

    —Si lo quieres —respondió él, con la boca pegada a su cuello. 

    —¿Cómo puedes dudarlo? 

    Se apartó solo lo suficiente para buscar espacio y arrodillarse. 

    —Ni se te ocurra —dijo Hug, sorprendido por lo que estaba haciendo—. No, por favor… Estoy muy excitado… 

    Como única respuesta, Charlotte solo soltó una risita mientras sus rodillas tocaban la moqueta. Estaba en ropa interior frente a él, que se agarraba el miembro, esperando poder contenerse un poco antes de explotar. Sin duda, Charlotte no se lo pondría fácil. 

    —No tienes por qué… 

    Ella se mordió el labio inferior mientras sus manos volaban a su espalda para desabrocharse el sujetador— Oh, vamos… no… 

    —¿No?  —preguntó ella, fingiendo inocencia. 

    —No voy a aguantar esto. 

    —Pues no te aguantes. 

    Charlotte le agarró el miembro y se lo introdujo en la boca, lenta y suavemente. Al instante, él apoyó las manos contra la pared, incapaz de mantener el equilibrio de cualquier otra forma. 

    —Oh, Dios… 

    Echó la cabeza hacia atrás para no ver la sensual expresión de Charlotte. Realmente estaba disfrutando con todo aquello. Sentía su lengua, húmeda y caliente, repasar una y otra vez la punta, para después agarrar su miembro con fuerza con una mano y sacudirlo primero despacio y después más rápido. 

    —Charlotte… 

    Miró hacia abajo y ella le sonrió justo antes de metérsela en la boca por entero. Charlotte succionó con fuerza una y otra vez, aumentó la velocidad, pero en ningún momento dejó de mirarle a los ojos, esperando ver en él el inmenso placer que le provocaba. 

    —Oh, nena… —No podría aguantar mucho más. No podría si ella lo miraba así... —Basta, es suficiente. 

    Pero ella no estaba dispuesta a parar, y él no pensaba terminar en su boca, cuando lo que quería era follársela. 

    —Levántate —la agarró por la nuca con fuerza y ella a regañadientes se levantó—. Buena chica. 

    La estampó con su cuerpo contra la pared. Hug buscó el elástico de sus bragas y tiró con fuerza hacia abajo. 

    —Hug… —Era un gemido entre protesta y deseo, cuando su mano se coló entre sus muslos y se impregnó de toda su humedad. 

    —¿Cómo quieres que te folle? —le preguntó al oído. 

    —Fuerte. 

    Él le agarró el brazo con fuerza. Esperaba que la alzara y enroscara sus piernas alrededor de su cintura, pero lejos de eso la obligó a volverse de espaldas. Apoyó ambas manos y antebrazos contra la pared y notó como Hug restregaba el miembro contra su trasero. La mano que le había dado la vuelta estaba ahora en su cintura y se iba deslizando hacia abajo, hasta la unión de sus muslos. 

    —¿Fuerte?  —jadeó él, contra su pelo. 

    —Sí —gimió Charlotte. 

    No tuvo que esperar mucho más.  

    Charlotte sintió un tirón de pelo, y vio inmovilizada. Él la obligó a ponerse de puntillas. Separó las piernas cuando él introdujo uno de sus pies y la golpeó suavemente un par de veces en los tobillos para que obedeciera. 

    —Oh, Dios… 

    Fue entonces cuando notó que su polla se abría paso entre sus muslos, desde atrás. No pudo decir nada más antes de sentir la fuerte estocada. En un segundo, Hug ya estaba dentro de ella, llenándola por completo. 

    —¡Oh! Por… por favor. ¡Más! 

    Él le dio lo que ella buscaba: Sexo rápido y duro… Dios, jamás había sentido eso por ninguna otra mujer. Jamás había disfrutado tanto del sexo con nadie. Charlotte McTavish era sin duda su pareja perfecta entre las sábanas, o en ese caso contra la pared. Era tan húmeda y resbaladiza, lo acogía tan bien, apretándolo como solo ella sabía, reclamándolo, diciendo que era suyo. Marcándolo… 

    —Oh, nena… 

    Charlotte inclinó la cabeza hacia atrás y él le soltó el pelo para ponerla bajo su barbilla y reclamar su boca. La besó profundamente, todo lo profundo que podían con los intentos casi frustrados de llenar sus pulmones de aire, mientras la penetraba con fuerza, una y otra vez. 

    —No puedo creer… ¡Ah! Dios… que seas tan increíble. 

    Escuchó su risa mientras ella estiraba el brazo hacia atrás y le acariciaba la nuca. Su otra mano tomó la de Hug y se la llevó hacia sus pechos. 

    Charlotte necesitaba sentirlo por todas partes. 

    —Apriétalos —fue más una súplica que una orden, pero igualmente, Hug estuvo encantado de obedecer. 

    Apretó sus pechos con fuerza, primero uno y después el otro. Sopesándolos, probando su suavidad. 

    —Eres tan suave… tiene una piel perfecta. 

    Ella rio, mientras sus caderas se movían hacia delante y hacia atrás. 

    —Mis pezones —suplicó. 

    —También son perfectos —pero él sabía que no se refería a eso. 

    —Pellízcalos. 

    Cuando lo hizo, ella entrecortó la respiración y su polla se endureció todavía más en su interior, si es que eso era posible. 

    —Hug… Voy a correrme. 

    A él le pareció bien, pero quería verla mientras lo hacía. Le dio la vuelta y ahora sí, envolvió sus piernas alrededor de su cintura, la agarró por las nalgas y la penetró con fuerza. Marcó el ritmo mientras con la boca succionaba y mordía sus pechos. 

    —¡Oh! ¡Oh, Hug! 

    Se convulsionó contra él, y eso fue más de lo que Hug pudo soportar. Se corrió en su interior, mientras su cuerpo se aplastaba contra el de ella, solo sus caderas siguieron bombeando, como si no quisiera que todo aquello acabara.  

    Pero terminó.  

    Charlotte puso sus pies descalzos en el suelo y le acarició el pecho con ambas manos antes de besárselo. 

    —Ha sido magnífico. 

    Ella soltó una risita. 

    —¿He sido la primera a la que le has dado duro contra una pared desde atrás? 

    Hug intentó no reírse. 

    —Eso creo. 

    —Entonces llévame a la cama y veamos qué más cosas nuevas podemos probar. 

    Esa insinuación de Charlotte hizo que el miembro de Hug se endureciese de nuevo. 

    La cogió en brazos. Aún le sorprendía lo poco que pesaba ella, lo menuda que era. Pero eso le pareció sexy. Caminó hasta la cama y la colocó sobre las sábanas, con toda la delicadeza que no había usado para follársela contra la pared. 

    Se detuvo unos instantes a disfrutar de aquella sensual imagen. 

    Charlotte lo esperaba entre las sábanas, con el pelo rojizo extendido por la almohada y su piel blanca y suave, húmeda a causa del esfuerzo. Desnuda era preciosa, con aquellos senos de pezones sonrosados que aún seguían erectos y que lo volvían loco por momentos. 

    Ella lo miraba con esos ojos verdes cargados de pasión, su piel olía a sexo. Charlotte sonrió y se llevó el dedo índice a la boca. Lo succionó lentamente, sin dejar de mirarle, y Hug pensó que se correría en ese mismo instante. Luego ella fue acariciándose con el dedo por el cuello al tiempo que sonreía coqueta, bajó por un seno y se pellizcó ella misma el pezón.  

    Hug no podía moverse. Su polla estaba a punto de estallar. Ella sonrió más, se pasó la lengua por los labios y abrió las piernas lentamente y el dedo fue bajando y bajando, hasta que ella misma se separó los labios vaginales, mostrándole lo húmeda e inflamada que estaba. 

    Hug no lo pudo soportar más. Puso las rodillas en la cama y le acarició los pies. No podía apartar la vista del sexo de Charlotte. Ella se acariciaba y se retorcía, gemía y lo miraba con los ojos encendidos, como si fuesen las bocas de dos volcanes dispuestos a arrasar con todo a su paso.  

    Las manos de Hug fueron acariciando lentamente las pantorrillas de Charlotte, llegaron al interior de sus rodillas hasta que llegó a los muslos. Los acarició, sin apartar la vista del dedo de Charlotte, que trazaba lentamente círculos sobre él. Hug debía contenerse, esta vez participaría en el juego que ella le ofrecía con tanta sensualidad. Las manos de Hug rozaban ya el interior de los muslos de esa diosa y sus dedos al fin alcanzaron la jugosa vulva. Estaba caliente y húmeda. Charlotte no se detuvo, y él introdujo dos dedos en su interior. La escuchó gemir y la vio retorcerse entre las sábanas. La acarició por dentro, estaba resbaladiza y su vagina pulsaba. Con la otra mano apartó el dedo de Charlotte y se inclinó para saborearla. Ella le acarició el pelo con los dedos y le masajeó el cuero cabelludo, pero justo en el instante en que la lengua de Hug la acarició, ella cerró los puños.  

    —Oh, sí —la escuchó gemir. 

    Él, animado por el placer que le estaba dando, le lamió los labios vaginales, y el clítoris, al mismo tiempo que iba metiendo los dedos y sacándolos, acariciándola por dentro. Ella gemía y seguía retorciéndose. Él estaba encantado con las reacciones que provocaba en esa mujer. 

    Su clítoris estaba duro y palpitaba. Su vagina estrecha empezó a contraerse. 

    —Oh, Hug… sí… ¡oh, voy a correrme! 

    Él aumentó el ritmo con la lengua, y notó el orgasmo de Charlotte en la boca. Fue maravilloso oírla gemir de puro placer. Cuando ella alcanzó la cumbre, sólo entonces, Hug reptó sobre ella, pero lentamente. No apartó la boca de su piel y fue repartiendo besos por toda su piel, estaba caliente, como una brasa incandescente. Lamió su vientre, se detuvo unos instantes en el ombligo y ella volvió a gemir. Con la mano derecha la acarició por la cintura, y llegó a su pecho, se lo acarició y le pellizcó el pezón. Su boca estaba ya a la altura del pecho izquierdo. Mientras con los dedos de la mano derecha le pellizcaba el pezón, su boca empezó a lamer el derecho. 

    —Oh, dios mío, Hug… 

    Él lamía, succionaba, y le dio un pequeño mordisco. Jamás se había comportado así, nunca había hecho nada semejante con otras mujeres, ni se le habría pasado por la cabeza, pero con ella… con ella el sexo era todo un mundo nuevo por descubrir.  

    Cuando Hug abandonó el pezón derecho, subió por el cuello de Charlotte y le lamió el lóbulo de la oreja. Notó como ella, con las manos, le acariciaba los hombros, luego descendía por su espalda y le apretaba las nalgas. 

    Hug se hizo un hueco entre sus rodillas, y ella le rodeó la polla con la mano y empezó a guiarlo hacia su suave y húmeda apertura. Pero no se la metió, sino que empezó a trazar círculos con el glande sobre el clítoris, que estaba de nuevo preparado para otro orgasmo. 

    —Eres preciosa cuando te excitas —le dijo, antes de conquistar sus labios.  

    Ella finalmente lo dejó entrar y él se deslizó en su interior. 

    Esta vez le hizo el amor lentamente, entraba y salía de ella despacio, notando cada pulsión, cada roce. Las caderas de Charlotte se movían también siguiendo el ritmo que él marcaba. Era preciosa, con el pelo rojo revuelto. Le acunó el rostro con las manos y le acarició las mejillas con los pulgares, al mismo tiempo que la penetraba. El placer que estaba experimentando Hug era algo difícil de describir, empezaba a ser algo no sólo sexual, sino también emocional.  

    En un momento dado notó como ella comenzaba a retorcerse y entonces, sólo entonces, Hug aumentó el ritmo. Las estocadas se volvieron más duras y ella arqueó la espalda para acoplarse mejor a ellas.  

    —Oh, sí… sí, sí… 

    —Nena, voy a… 

    —Espérame —rogó Charlotte—, deseo correrme contigo…. 

    Hug también quería eso, y pudo notar el instante en que ella alcanzó el clímax. Su vagina empezó a contraerse, estrangulándole, succionándole, y él aumentó el ritmo. Notó el orgasmo de Charlotte y el suyo propio, fue un estallido de placer que los dejó jadeantes.  

    Estuvieron varios minutos abrazándose y besándose, aún unidos. Hug adoraba el calor de Charlotte, su olor a sexo, su preciosa voz y sus gemidos. Los besos se volvieron dulces, suaves, cariñosos. Ambos habían perdido la capacidad de habla, se comunicaban con caricias, con besos, con gemidos y miradas cargadas de amor y de pasión.  

    Pasado un rato, él se colocó tras ella y la abrazó desde atrás. Se quedaron dormidos el uno junto al otro.  
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    Llegó el día de la boda y toda la familia McTavish se engalanó para la ocasión. Mag, la matriarca de la familia estaba feliz, rodeada de todos sus hijos que la adoraban. Y lucían todos guapísimos, Daril, Howard, Red y Edgard, menudo ejército de hombretones. Y sus preciosas hijas… Charlotte y Phiona… No pudo más que sonreír encantada y orgullosa al posar la mirada en todos y cada uno de ellos, antes de ponerse en camino hacia la boda de su sobrina, Laura.  

    Pero allí, en el rancho de los McTavish faltaba alguien: Charlotte. Mag sonrió. Su hija llevaba dos noches durmiendo en el mismo hotel dónde se celebraría la boda. Tenía que estar cerca de Laura para ayudarla con el vestido y los zapatos, o eso era lo que le había dicho. 

    En cualquier caso, ese día se casaba Laura, y toda la familia estaba de celebración. 

      

    *** 

      

    Charlotte también estaba de celebración. Ya llevaba dos orgasmos aquella mañana, y todo apuntaba a que pronto serían tres. 

    No debería estar tan entretenida, sino que debería de estar lista en menos de una hora para ayudar a su prima con el vestido, el maquillaje y, por supuesto, los zapatos.  

    No obstante, en lugar de eso, la lengua de un sexy cowboy la volvía loca por momentos. 

    —¿Te gusta? —preguntó Hug, después de lamer el pezón erecto de Charlotte. 

    —Oh, sí… me encanta… 

    Hug sonrió. Estaba sobre ella, montándola a conciencia, entrando y saliendo de su interior con estudiada lentitud, para mayor goce de ambos. Después aumentaba el ritmo y ella se volvía loca, lo abrazaba con las piernas y él era libre de clavársela hasta el fondo.  

    Hug enloquecía cuando escuchaba los gemidos de placer que ella expulsaba con cada acometida. Era maravillosa, sexy, y caliente, muy caliente, tanto que a veces pensaba que se abrasaba por dentro cuando ella clavaba sus ojos verdes y sensuales en los suyos.  

    —Oh, nena… —gimió, contra su cuello—. Me voy a correr… 

    Charlotte se mordió el labio, abrazó a su cowboy más fuerte con las piernas y lo instó a darse la vuelta hasta quedar ella a horcajadas sobre él. 

    —Córrete, mi potro salvaje —jadeó, con la voz entrecortada y sin dejar de mover las caderas sobre él—, pero hazlo mientras yo te monto a ti. 

    Él asintió, fascinado. Los cabellos de Charlotte se desparramaban sobre sus senos, que se movían como flanes cada vez que ella daba un golpe de cadera.  

    De repente Charlotte gritó, echó la cabeza hacia atrás y le arañó el pecho al mismo tiempo que su vagina pulsaba de puro placer.  

    Eso fue más de lo que Hug pudo soportar.  

    Se dejó ir al mismo tiempo que ella, mientras se incorporaba ligeramente para hacerlo mientras la besaba. 

    Se quedaron unidos, labio con labio, y jadeando varios segundos. Después echaron a reír y Hug la abrazó con fuerza. 

    —Creo que se te ha echado a perder el peinado…  

    Charlotte sonrió. Se había hecho un moño hacía media hora, pero ya tenía que arreglarse el pelo otra vez. 

    —Por fortuna no me he maquillado aún. 

    —Como si lo necesitases… 

    —Igualmente, no hay problema de moda que Charlotte no pueda solucionar en cinco segundos. 

    Tras darle un sonoro beso en los labios a su cowboy, Charlotte se levantó de encima de él, saltó de la cama y caminó desnuda hacia el baño. Una vez allí, se miró al espejo y arrugó el entrecejo, buscando una solución a su problema. Lo halló de inmediato, haciéndose un recogido sencillo en la nuca. Como siempre, peinado sutil, vestido sencillo, joyas y complementos espectaculares, a destacar los zapatos, por supuesto. 

    Iba a darse la vuelta para buscar su maquillaje cuando el reflejo de su sexy cowboy apareció en el espejo. La abrazó desde atrás y le besó el cuello con ternura. Ella estiró la cabeza y suspiró. 

    —Oh, lo que daría por quedarme aquí contigo… —gimió, mordiéndose el labio inferior. 

    —Para siempre… —dijo él, en un susurro.  

    Charlotte sonrió emocionada, ¿había dicho para siempre?  

    Pero en ese momento sonó un teléfono móvil, quitándole la magia a ese momento. 

    —Vaya… es Eli.  

    —¿Eli? —Charlotte alzó la ceja izquierda, mientras rebuscaba en su neceser la máscara de pestañas. 

    —Es mi secretaria. 

    —Ajá. ¿Y cómo sabes que es ella? 

    —Por el tono de la llamada. 

    Hug regresó a la mesita de noche en busca de su telédono mientras Charlotte se maquillaba las pestañas. ¿En serio había puesto la música de la peli “Armagedon” para cuando llamase su secretaria?  

    —Fue ella quien me la puso, para tu información —aclaró Hug, antes de descolgar—. ¿Elisabeth? 

    —Verás… —dijo Eli, al otro lado del teléfono—, estoy en el aeropuerto, y ha surgido un contratiempo. Mi avión acaba de aterrizar en Montana. 

    —¿Y ha llegado de una pieza? —preguntó Hug, después se escuchó una risita nerviosa. 

    —Sí… que yo sepa.  

    —Ajá. 

    —No es nada nada grave, son sólo unos documentos que deberías firmar. 

    —¿Tan urgentes son? —preguntó Hug, extrañado. 

    —Es urgente, sí.  

    En fin, si Eli lo consideraba urgente, es que era urgente. No había nadie más eficiente y lista que ella en todo Boston y Hug se atrevería a asegurar que en todos los Estados Unidos. A pesar de que era bien capaz de provocar un apocalipsis si tenía al alcance una simple cerilla... 

    —Está bien —le dijo—, coge un taxi y ven al Gran Hotel Montana, estoy a punto de asistir a una boda, y no creo que a los novios les importe que te presentes a cenar. ¿Tienes ropa elegante? Te reservaré también una habitación. 

    —¿Por quién me tomas? —rio Eli, que se consideraba a sí misma la mujer más elegante de todo Houston. 

    Cuando Hug colgó, Charlotte ya se había puesto los tacones. El cowboy se quedó boquiabierto. 

    —¿Qué tal estoy? 

    —Espectacular. 

    —Bien, pues ahora mi tarea es lograr que la novia luzca aún más espectacular que yo.  

    —Pues no será fácil. 

      

    *** 

      

    Llegó el momento que todos estaban esperando.  

    En el jardín del precioso hotel, sobre una alfombra blanca avanzaba lentamente la novia del brazo de su padre, al ritmo de una conocida marcha nupcial. Los rodeaban los invitados sentados en sus respectivas sillas, adornadas con guirnaldas de flores de color violeta. No podían apartar la vista de la preciosa y emocionada pareja que estaba a punto de reencontrarse para convertirse en marido y mujer. Laura lucía preciosa, con un vestido elegante, delicado, romántico y seductor. El novio, un traje gris perla, elegantísimo también. En el momento en que la recibió con los ojos brillantes de emoción, Charlotte sonrió, y a punto estuvo de llorar, pero se contuvo para no echar a perder el maquillaje, aunque fuese a prueba de lágrimas, pues era marca Passion Fruit, no se rendiría a sentimentalismos. 

    Sin embargo, Hug, no podía apartar la mirada emocionada de esa preciosa mujer que había tenido la suerte de conocer. La cogió de la mano y se la besó. Charlotte volteó el rostro, feliz, y le apretó la mano a Hug, contenta de estar a su lado.  

    Cuando la ceremonia del enlace finalizó, los invitados se dirigieron al lugar donde se celebraría el cóctel, antes de servir la cena.  

    Hug y Clarlotte se encontraron con una no grata sorpresa. 

    Mandy se había presentado y allí estaba, en una esquina del jardín, con una bebida en la mano, y mirando a Hug con una expresión en el rostro que indicaba lo desolada que estaba al verlo acompañando a otra mujer.  

    Charlotte se dio cuenta de su presencia cuando el rostro de Hug cambió.  

    —¿Qué hace ella aquí? —le preguntó, de pronto insegura. 

    Hug la asió por la cintura. 

    —No tengo ni idea —miró a Charlotte y la besó. 

    En aquel momento apareció Daril. 

    —Buenas noches, feliz pareja —dijo, mirando muy serio a Hug. Luego cambió la expresión y sonrió para darle un abrazo. 

    —Hola, hermanito —dijo Charlotte—. Estás muy guapo, como siempre.  

    —Gracias, preciosa.  

    En ese momento sonó el teléfono de Hug.  

    —Si me disculpáis.  

    Era Eli quien lo llamaba y Hug pensó que seguramente se habría perdido de camino al hotel. 

    Daril se quedó con Charlotte, quién miró a Hug algo extrañada.  

    —¿Eres feliz? —le preguntó Daril, con una sonrisa amable, que la obligó a apartar la mirada de Hug para dirigirla hacia su hermano. 

    Charlotte le respondió también con un gesto amable. 

    —Sí, mucho, pero lo sería más si te echases novia. 

    Daril torció el gesto ante la mofa de Charlotte y su rápida reacción para cambiar de tema. 

    —No me interesa. 

    —¿Por qué? Una chica que te ayudase con el rancho, y los caballos, sería ideal para ti. Y harías tremendamente feliz a mamá. 

    —No necesito a nadie, yo puedo con todo. Y ya soy tremendamente feliz. 

    —Claro que sí… 

    Charlotte acarició la mejilla de su hermano y luego, tras excusarse, lo vio marcharse con Howard, que quería presentarle a unos amigos que tenían yeguas quarter espectaculares.  

    Daril tenía un corazón enorme, pero se refugiaba en el trabajo y tenía un carácter prácticamente blindado de cara a las mujeres. Charlotte en verdad deseaba que conociese a alguien que lograse quitarle esa fuerte armadura. 

    —Disculpa —alguien le habló, y Charlotte se dio la vuelta—, eres Charlotte McTavish, ¿verdad? Mi nombre es Robert. 

      

    —No me puedo creer que te hayas equivocado de hotel, Eli —decía Hug, en el otro extremo del jardín.  

    Se había alejado un poco del barullo para poder escuchar mejor las aventuras de su secretaria. 

    —No es normal en mí, lo sé, pero se me cayó el teléfono por las escaleras mecánicas del aeropuerto y alguien con un carrito para trasportar maletas lo pisó. Quedó hecho trizas. —Hug puso los ojos en blanco mientras la escuchaba continuar hablando—. Creí recordar el nombre del hotel y cogí un taxi, pero por lo visto me equivoqué y acabé en la otra punta de la ciudad, en un pub la mar de divertido, lleno de vaqueros con sombreros, hebillas enormes en los pantalones y camisas de cuadros. Y también había un toro mecánico que… 

    —Eli… No quiero saber más —Hug se llevó la mano libre a la cara—. Dime dónde estás ahora, y cómo has podido llamarme si tu teléfono está hecho trizas. —Hug alzó las cejas y se encogió de hombros—. No es que sea relevante, pero siento curiosidad, y mientras hablas, no estás destrozando nada. 

    En realidad, lo que Hug quería era evitar el tema del toro mecánico…  

    —Un viejecito muy amable me regaló el suyo, que es de esos que aun tienen botones, y le he puesto mi tarjeta. Menos mal que me sé tu numero de memoria. 

    —Tú te lo sabes absolutamente todo de memoria, eres un listín telefónico andante. Por eso no comprendo cómo te has equivocado de hotel. 

    —Gracias, soy muy inteligente. Tan inteligente como torpe, porque en el toro mecánico…  

    —Un momento… ¿Has dejado a un pobre anciano sin su teléfono móvil? 

    —Pero… es que tenía dos… ¿Crees que será un espía, o algo así? 

    Hug resopló. 

    —Dime dónde estás, que iré a por ti. 

    —Oh, no te preocupes, estoy ahora mismo en un taxi, llegaré en diez minutos. 

    —Genial. Procura que el taxista llegue sano y salvo y con el coche de una pieza. 

    Se escuchó una risita encantadora al otro lado del teléfono y esa risa contagió a Hug. 

    Cuando colgó el teléfono, Hug buscó a Charlotte con la mirada aun sonriendo, pero no la encontró. Poco después los novios anunciaron que en breve se serviría la cena, y Hug caminó hasta el lugar en el jardín que habían habilitado para ello. Buscó su mesa y allí se encontró a Charlotte. Estaba muy seria. 

    —¿Sucede algo? —le preguntó preocupado, mientras se sentaba a su lado. Los demás ocupantes de la mesa aun no habían llegado. 

    Ella alzó la mirada y le sonrió, pero fue una sonrisa extraña. 

    —No, nada… es sólo que, creo que he conocido a Robert, tu ex mejor amigo. 

    Hug soltó todo el aire en un resoplido.  

    —Pero qué cara tan dura tienen esos dos. 

    Charlotte frunció el ceño, pero no dijo nada. 

    En ese momento llegaron los hermanos de Charlotte y su madre. Hug se puso en pie para recibir a la matriarca de los McTavish. 

    —Mag. 

    —Hug, qué guapo estás. 

    —Phiona, Howard, ¡Red! —exclamó, dándole unos golpes en el hombro—. ¡Cuánto tiempo! 

    Era ironía, pues Red residía en Boston y habían coincidido en alguna que otra ocasión.  

    —Me alegra verte, tío. 

    Daril se sentó junto a Hug y Charlotte le hizo un gesto raro que Daril respondió lanzándole un beso, que ella ágilmente atrapó con el puño y se lo llevó al pecho, haciendo teatro.  

    Hug frunció el ceño y sacó el móvil, el gesto no pasó desapercibido a Charlotte. Se puso algo nerviosa, pero no quiso decir nada, aunque Hug se dio cuenta. 

    —Es Eli, mi secretaria —aclaró—. Tenía que estar aquí en diez minutos y se está retrasando demasiado. 

    Charlotte sonrió. 

    —No tienes por qué darme explicaciones —dijo.  

    Hug se preocupó. ¿Qué demonios le habría contado Robert?  

    La cena transcurrió entre risas, aplausos y vivan los novios, quienes tuvieron que besarse cada diez minutos. La mesa de los hermanos McTavis era la más ruidosa, y Charlotte y Hug no dejaron de reír en toda la velada.  

    —Hacen una pareja preciosa —dijo Charlotte, cuando estaban a punto de traer la tarta. 

    —Yo también lo creo —dijo Hug, mirando a su chica con los ojos llenos de cariño, algo que hizo que Charlotte sintiese unas ganas irrefrenables de besarlo allí mismo. Se contuvo porque, aunque la gente no era estúpida, pues eran capaces de sumar dos más dos, a su parecer, era demasiado pronto para afirmar que ella y ese sexy cowboy tenían una relación más allá de las sábanas.  

    Oh… si por ella fuera, no saldría de la cama mientras Hug estuviese metido en ella, pero para ser justos, también había algo más entre ambos. Hug era un hombre encantador, amable, educado, y lo más importante, una buena persona. Arrugó el entrecejo al recordar al imbécil de Robert, a quién había espantado nada más verle, pues había intentado meter cizaña entre ella y Hug. Menudo imbécil… 

    En aquel momento lo vio de nuevo, y se puso de mal humor. Estaba en una de las mesas, y al menos había tenido la decencia de no sentarse con Mandy, que la muy descarada no había hecho otra cosa que beber y espiar a Hug desde cualquier rincón del jardín. 

    Sonó el teléfono de Hug.  

    —Eli, ¿ya estás aquí? No te oigo muy bien —dijo Hug, pues empezó a sonar la música.  

    —Sí, estoy aquí. No te oigo Hug, voy a colgar pero te buscaré, seguiré el sonido de los aplausos. 

    La tarta apareció y los novios se pusieron en pie ante los vítores de los asistentes. 

    Era una tarta preciosa de cuatro pisos. Un camarero la conducía encima de un carrito adornado con un precioso mantel blanco y flores, a través de las mesas de los invitados, en dirección a los novios.  

    —Eli, espera —decía Hug—, espera a que pase la tarta, a penas te oigo.  

    —¡Ya te veo! —gritó Eli, desde el otro lado del jardín.  

    Hug la vio de lejos, saludando. Él alzó la mano y sonrió.  

    Pero la sonrisa se le borró del rostro cuando la vio correr graciosamente hasta ellos. 

    —Oh, no… no, no, no. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Charlotte, justo cuando la tarta estaba prácticamente a la altura de Daril. 

    Eli corría entre las mesas hacia ellos con una carpeta en una mano y el móvil en la otra. Y el único objeto que se interponía entre Hug y su secretaria era…  

    La tarta… 

    Eli corría, pero de repente se le rompió el tacón y perdió el equilibrio. De milagro no se torció el tobillo, pero trastabilló y, como si fuese una atleta de gimnasia artística, alzó la otra pierna y se le descalzó el pie. El tacón salió volando. Hug no podía dejar de mirar ese zapato, que volaba por los aires y se estrelló contra el último piso de la tarta, que casualmente pasaba junto a Daril.  

    Charlotte y todos los asistentes siguieron la trayectoria del proyectil como a cámara lenta, (al tiempo que resonaba en el jardín un largo oohhhh) que acabó en la mesa de los McTavish, justo en el plato de Charlotte. 

    —Vaaaya —Charlotte cogió el zapato, que estaba manchado de merengue y sonrió—, pero si es uno de mis zapatos. Colección de otoño, 2019. Es uno de mis diseños más exclusivos —le dijo a Hug.  

    Pero Hug no la estaba escuchando. Estaba mirando a Daril con los ojos muy abiertos. Tenía la cara totalmente cubierta de merengue. 

    De repente todos los asistentes quedaron en silencio.  

    Daril estaba paralizado. No veía nada, porque el merengue le había entrado en los ojos.  

    Eli, ahora descalza, se le había caído la carpeta y había papeles por todas partes. Su móvil también estaba en el suelo. Se llevó las manos a la boca, que en aquellos momentos formaba una perfecta “o”.  

    —¡Oh! —exclamó. Y corrió hacia Daril, quedándose parada ante él—. ¡Lo sientooooo! —gimoteó. 

    Daril miró en la dirección de la persona que acababa de hablarle, pero no pudo ni distinguir su forma, solo que tenía una voz muy bonita para ser tan torpe.  

    Ella tampoco pudo ver la cara de su víctima, pero se sacó un pañuelo y empezó a limpiar el desastre que ella misma había provocado, metiéndole aún más merengue en los ojos. 

    Hasta que Hug se levantó y la agarró por los hombros. 

    —Anda, vamos. 

    —Oh, Hug, ¡lo sientoooooooo…! 

    —Enseguida vuelvo— Hug dibujó con los labios esas palabras que iban dirigidas a Charlotte y al resto de hermanos, que no apartaban la mirada de Eli. Luego se dirigió a ella cuando quedaron apartados del resto—. Espero que esos papeles sean tan importantes como para haber estropeado la boda de mis amigos. 

    —¡Huuuggg, cuánto lo siento! 

      

    El resto de la boda transcurrió sin mas indecentes. Los novios no se lo tomaron tan mal, al fin y al cabo había sido un accidente y aquello quedaría como una anécdota divertida para recordar, y se lo podrían contar a sus nietos.  

    Daril no estaba tan alegre, sobre todo porque lo que menos le gustaba especialmente era ser el centro de atención. Pero tras asearse y cambiarse de chaqueta, y beber un par de copas, se le pasó el enfado. 

    El resto de hermanos y su madre se pusieron cuando sonó la música y Charlotte se quedó en la mesa con el zapato de Eli, esperando a Hug. Al parecer, su secretaria había venido de Boston para que él firmase algo importante. Siguió esperando en la mesa, pero él no aparecía. Empezó a ponerse nerviosa, pero pensó que el asunto sería importante, así que intentó tranquilizarse. 

    Se le pasó por la cabeza llamarle para preguntar dónde estaba y si todo iba bien, pero no le parecía buena idea parecer una novia celosa, cosa que no era, por cierto. 

    Esperaría. 

    Pero lo cierto era que no tenía demasiada paciencia. Necesitaba una copa, pero antes iría al baño. Y se metió en el interior del edificio. 

      

    Hug estuvo con Eli, consolándola durante casi media hora. Luego la acompañó a una habitación que había reservado para ella, firmó lo que tenía que firmar después de leerlo todo detenidamente, algo que le llevó una media hora más, y finalmente se despidió. 

    Cuando salió de la habitación de Eli miró su móvil. Charlotte no lo había llamado. No iba a preocuparse, seguramente estaría bailando y pasándoselo bien. Estaba deseando estar con ella y disfrutar de la velada. 

    Pulsó el botón del ascensor y cuando las puertas se abrieron allí se encontró a… 

    —¿Mandy?  

    —Oh, Hug… —ella se acercó a él y lo abrazó. 

    Él la apartó sin brusquedad, pero con convicción. Ella lo empujó hasta meterlo en el ascensor. Él volvió a rechazarla. 

    —Hug, te lo suplico, no me apartes de ti —dijo, pulsando el botón del hall. El ascensor empezó a bajar. 

    Hug meneó la cabeza. 

    —Mandy, ya hemos hablado de esto. Olvídalo, es lo mejor para ambos. 

    Mandy se sacó un pañuelo y se secó una lágrima invisible, al tiempo que hacía un puchero. 

    —Aún te quiero, amor mío, tienes que creerme. 

    —Mandy… 

    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, ya en el hall, Mandy se lanzó a los brazos de Hug y lo abrazó de nuevo. Y lo besó. 

    Él no pudo reaccionar porque el beso que Mandy le dio lo pilló por sorpresa. 

    Ella lo estaba besando. ¡Lo estaba besando! Hug abrió los ojos e intentó zafarse, pero ella lo abrazó por el cuello con fuerza y lo empujó hasta que su espalda quedó contra la pared.  

    Luego, Mandy apretó el botón del cuarto piso mientras seguía besando a Hug y las puertas del ascensor se cerraron de nuevo. 

    Cuando eso sucedió, Hug logró apartarse de ella y la encaró, disgustado. 

    —¿Qué estás haciendo, Mandy? —inquirió, herido en lo más hondo de su intimidad. 

    Ella lo miró con convicción. 

    —Recuperar lo que jamás debí perder. 

    Él la miró, alucinado. 

    —¿Por qué ahora, Mandy? 

    —Nunca se sabe lo que se tiene, hasta que se pierde. 

      

      

    Charlotte acababa de salir del baño, pasó por el hall y vio en el ascensor a una pareja, besándose apasionadamente. 

    Se quedó paralizada cuando la mujer la miró por el rabillo del ojo y sonrió, con expresión de victoria.  

    Y para cuando las puertas del ascensor se cerraron, lo tuvo claro. 

    El beso que había visto entre Mandy y Hug, no era producto de su imaginación. Era real. Miró la pequeña pantalla y vio como los números subían. Uno, dos, tres, cuatro… 

    Alguien le puso la mano en el hombro y se dio la vuelta. 

    —No te preocupes, encanto —dijo Robert—, siempre hubo mucha química entre ellos, pero que se sigan viendo de vez en cuando no significa que no te quiera a ti. 

    Charlotte había dejado de escucharlo después de la palabra encanto. 

    —Tengo que salir de aquí —musitó, y empezó a caminar hacia la salida. 

    Robert sonrió. 

    —Te acompaño. 

      

    *** 

      

    No era una idiota. Había sido idiota en el momento en que Hug había puesto cara de cordero degollado y se había olvidado momentáneamente de lo buena que estaba su ex. Entonces sí había sido una idiota. Charlotte se prometió no volver a serlo nunca más. Ese cowboy no le haría olvidar que ella era una mujer que valía la pena, que no pensaba compartir a su hombre con nadie. ¿Acaso pensaba que podría pasar por alto su beso con Mandy? Es que no la conocía. 

    —Mandy —casi escupió su nombre, mientras corría sobre sus tacones hacia la zona donde estaba el aparcacoches.  

    —¿Me puedes pedir un taxi? —preguntó esperanzada al chico. 

    Pero antes de que el joven uniformado pudiera responder, ese tipo de traje, Robert, ya estaba a su lado. 

    —No te preocupes, yo puedo llevarte —le dijo, muy amablemente. 

    —Gracias, pero no… 

    Robert ladeó la cabeza. 

    —Insisto, es lo mínimo que puedo hacer. 

    Ella se resistió a poner los ojos en blanco. Pero finalmente pensó ¿por qué no? Hug estaba revolcándose con su exnovia, seguramente en el ático que ella misma había reservado para ellos. ¿Por qué no podía Charlotte, inocentemente, meterse en el coche de su ex mejor amigo? 

    —De acuerdo —asintió. 

    —Buena chica. 

    Cerró los ojos. como ese tipo siguiera llamándola encanto, chica… o cualquier calificativo que ella consideraba menos de lo que se merecía, se acabaría tirando del coche en marcha. 

    Cuando Robert le abrió la puerta del copiloto, Charlotte miró por encima de su hombro hacia el ático del hotel. 

    No pensaba llorar… No lo haría por un hombre que no la valoraba.  

    Hug… ¡Vete al infierno! 
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    3 meses después. 

      

    Hug llevaba dos horas revisando los documentos que había sobre la mesa de su despacho. Estaba claro que algo le había pasado, había perdido su toque. 

    Se mesó los cabellos, lleno de frustración. Antes era capaz de elaborar una estrategia para un juicio mucho antes de acabar de leerse el informe de sus becarios, pero ahora, tenía que releer una y otra vez las páginas. No era capaz de concentrarse. Suerte de su ayudante… No sabía qué demonios haría sin Elisabeth. Ella había sido su verdadero apoyo en el trabajo. Y fuera de él… nuevamente estaba solo. 

    Jamás había sido muy sociable, pero desde que Charlotte se había ido de su vida… mejor dicho, lo había abandonado para largarse con Robert, se había encerrado en sí mismo, y no tenía por qué salir de su caparazón. Si lo pensaba bien, era lo mejor. Uno no sufría si no amaba, y desde luego a él lo que le había pasado era que se había enamorado como un idiota, y por eso ahora sufría. 

    —Hug… —la voz dulce de Eli lo distrajo. 

    Tenía una dulce sonrisa pintada en el rostro, que sería aún más pálido sin la base de maquillaje. Era muy mona, rubia, esbelta, ojos de ensueño, y la mujer más torpe que había conocido nunca.  

    Pero era un genio.  

    Sabía organizarte la vida con un solo chasquido de dedos. Hug sospechaba que tenía memoria fotográfica o el coeficiente intelectual de Eistein. 

    —Dime Eli. 

    Ella lo miró, preocupada. Aunque Hug llegó a pensar que sentía lástima por él, aunque no lo quisiese demostrar por educación. 

    —Creo que deberíamos marcharnos, ya no hay nadie en el edificio. 

    Él sonrió. Dudaba que eso fuera cierto y más tratándose de un rascacielos. 

    —Marchate a casa —dijo, sintiéndose algo culpable. En realidad no se había dado cuenta de lo tarde que era. Llevaba tres meses en los que el tiempo había dejado de ser importante para él, se le hacía más largo todo, y más cuesta arriba, y no tenía por qué arrastrar a Eli en ello. 

    Pero ella seguía sonriendo con ternura. Ciertamente, era un alivio. Cuando no rompía cosas… 

    —Gracias. Nos vemos mañana —le dejó el resumen de unos archivos sobre la mesa y él la miró lleno de agradecimiento.  

    Era sin duda un genio, lo que debería haber tardado dos semanas en hacerse, ahí estaba, tan solo dos días después. 

    —Gracias de nuevo, Eli. Que descanses. 

    Ella se retiró dejándolo solo de nuevo con sus pensamientos. Pensamientos siempre centrados en la misma persona: Charlotte. 

    Era imposible concentrarse en nada, y tenía claro el por qué.  Charlotte McTavish le quitaba el sueño, la concentración y hasta las ganas de hacer otra cosa que no fuera pensar que en cualquier otro lugar estaría mejor que allí. Quizás en el rancho familiar. 

    Desde la boda, había regresado tres veces más a casa para poner en funcionamiento de nuevo el rancho de su padre. A pesar de sus gruñidos y protestas, en el fondo el hombre parecía tan sorprendido como agradecido de que las cosas empezasen a ir bien. Los trabajadores habían regresado, María se ocupaba de la casa y de su madre, y un cuidador especializado atendía a su padre, muy a pesar del propio señor Willson. 

    ¿Había hecho mal en regresar a Boston? No lo sabía, pero cada día estaba más convencido de que ese no era su lugar. Más pronto que tarde debería regresar a casa, al rancho de su familia. No sabía si abriría un nuevo bufete en Montana, o se dedicaría al negocio familiar. Pero debía volver. No podía soportar Boston por más tiempo. 

    Si era sincero consigo mismo, solo estaba alargando su partida para no disgustar a su viejo socio, el padre de Mandy. El hombre estaba a punto de jubilarse y siempre había puesto todas sus esperanzas en él, pero Hug tenía a otro abogado en mente, alguien con mucha influencia en aquella ciudad, y vínculos en Nueva York. Además, había otro motivo para seguir en la ciudad. Charlotte McTavish estaba allí. Pero al parecer, no tenían amigos en común, a parte de Red, y la vida de ermitaño que llevaba Hug no ayudaba en absoluto. 

    La había buscado, y en sus oficinas le dijeron apenas hacía un mes que la señorita se había largado a Europa para promocionar su última colección: Unos zapatos de tacón de aguja seguro a ella le quedaban de muerte. Hug daría un brazo para poder verla con ellos puestos y nada más. 

    Se reclinó en la silla giratoria y cerró los ojos por un momento hasta que escuchó que alguien lo llamaba. 

    —¿Hug? 

    El aludido levantó la cabeza y se topó con Mandy. 

    —¿¡Qué!? —frunció el ceño. 

    —Llevo dos minutos llamándote. 

    —Oh. No te he oído. 

    ¿Qué más podía decir? No le importaba cuanto tiempo llevara llamándolo. Lo único que quería era que lo dejaran en paz y poder ordenar sus asuntos para largarse de allí de una vez por todas. Si algo había decidido era que, por mucho que respetara a su socio, no iba a quedarse en el bufete de abogados. Ni siquiera pensaba quedarse en la ciudad. 

    —¿Puedo hacer algo por ti? —le dijo. 

    No quería ser desagradable con ella, pero cada vez que veía a Mandy se preguntaba qué era lo que había visto en ella para entablar una relación durante tantos años. Estaba claro como el agua que no era la mujer que lo haría feliz.  

    No, ella no era su mujer, ni ese era su sitio. 

    Su padre había tenido razón en todo. Su lugar estaba junto a su familia, en Montana. Quizás le había costado algunos años y otro par de millones de dólares darse cuenta de que así era, pero debía regresar a su hogar. Pensó al principio que lo único que hacia que eso fuera un trago amargo era darle la razón a su padre, pero incluso en eso, Hug había cambiado de opinión. Su padre lo necesitaba, y su madre también. 

    —Mi padre desea que confirmes la asistencia a la fiesta benéfica de mañana por la noche. 

    Mandy lo sacó de sus pensamientos. 

    —¿No lo había hecho ya? —preguntó, extrañado. 

    —Al parecer no. 

    Él suspiró y volvió a meterse de lleno en la lectura del informe. Notó como Mandy se enroscaba en él como la serpiente que era. Le pasó una mano por la suave tela de su chaqueta y lo acarició como si el movimiento no fuera calculado. 

    —He pensado —dijo, inclinándose sobre él, con voz sesgada—, que quizás podríamos ir juntos a la fiesta benéfica. 

    —¿Eso has pensado? —Por un instante, Hug dejó de leer y cerró los ojos para no decir algo fuera de lugar. 

    —No tendría nada de malo —se excusó, al ver lo tenso que se había puesto—, soy la hija del socio mayoritario de este bufete, y todo el mundo sabe que tú eres su delfín. 

    Lo que Mandy omitía era que si se presentaban juntos en la fiesta volverían a empezar los rumores de que habían vuelto. Y no, eso no iba a pasar. 

    —Esa noche, en Montana, te lo dejé bien claro. 

    Se refería a cuando lo acorraló en el ascensor y tuvo que apartarla con brusquedad porque se había atrevido a besarle. No entendía como una mujer como Mandy, que siempre había sido distante, hasta fría con él, ahora lo buscaba con tanta insistencia. 

    Una nunca sabe lo que tiene hasta que lo pierde, le había dicho. Pero ni siquiera esas palabras pudieron hacer que Hug la creyera. Y aunque lo hubiera hecho, su corazón ya no le pertenecía. 

    —Yo tengo la esperanza que cambies de opinión. 

    Hug se puso en pie y la miró fijamente. 

    —No ocurrirá y cuando antes te des cuenta, será mucho mejor para todos nosotros. 

    —Pero sabes que yo te quiero —lo persiguió y se colgó de él por las solapas. 

    Hug tuvo que hacer un gran esfuerzo para no resoplar. 

     —No mientas, sabes hacerlo, pero no es necesario. 

    Esas palabras la desconcertaron. Pero él sentía cada palabra. 

    El beso inesperado solo le había servido para darse cuenta de que no deseaba a ninguna otra mujer que no fuera Charlotte, ella era la única para él. Y ojalá pudiera habérselo dicho, pero desapareció. Con Robert. 

    Tragó saliva y se volvió furioso hacia la puerta. 

    —No te enfades conmigo porque estés frustrado —se quejó Mandy, lastimosa. 

    Hug intentó ignorarla, pero no pudo. 

    —Mi frustración nada tiene que ver contigo. —Y era cierto. 

    —Lo sé, es con esa granjera de piernas largas. 

    Hug recogió su teléfono móvil para salir de ahí cuanto antes. 

    —Ahora está con Robert ¿lo sabías? 

    Eso hizo que Hug se detuviera a medio camino de la salida, que se diera la vuelta y que la mirara fijamente.  

    Mandy tragó saliva al ver sus ojos, tan fieros como profundo era su dolor. 

    —¿Por qué me cuentas todo esto? 

    —Porque pensé que te gustaría saberlo. —Se encogió de hombros—. Robert me dijo que todo había terminado bien, que él empezaba una relación con una nueva mujer y que yo podía volver a ser feliz contigo, como siempre he deseado. 

    Esta vez sí que Hug resopló. 

    —No eres tan buena actriz como crees, Mandy. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que sé perfectamente que nunca me has querido, y que jamás has deseado ser feliz a mi lado. 

    —Eso es muy cruel —dijo ella, frunciendo el ceño. 

    —Cruel es utilizar a la gente, jugar con sus sentimientos, solo para obtener un beneficio. 

    Ella boqueó como un pez, sorprendida. 

    —¡Hug! 

    —Creo que te lo dejé muy claro. No quiero nada contigo. No me interesa. 

    Ella se hizo la ofendida para acto seguido cambiar de estrategia y hacer un puchero. 

    —Pensé que me habías perdonado —gimoteó—. Robert no significó nada para mí. Debes creerme. 

    Pero para él sí que había significado mucho. Había significado una traición. 

    —Mandy, aunque no hubiese pasado lo de Robert… tú y yo no somos compatibles. Queremos cosas distintas. 

    —No somos tan incompatibles —dijo ella, enfurruñándose por momentos—, somos guapos, ricos, inteligentes… 

    —Por favor… —Hug se llevó las manos a la cabeza y volvió a darse la vuelta para irse. 

    —Sé que puedo hacerte feliz. Dame otra oportunidad. 

    Hug no quería ser grosero, pero casi se atragantó al escuchar esas palabras. Mandy no podría hacerle feliz ni aunque lo intentara en diez vidas. Había sido un idiota al no darse cuenta antes de ello. 

    Y pensar que había tenido que encontrarla en brazos de su mejor amigo, que había resultado ser tan cruel e interesado como ella, solo para darse cuenta de cuan falsa era la gente que le rodeaba. 

    No eran como sus amigos de Montana… no eran como Charlotte. 

    Suspiró, ignorando el parloteo incesante de Mandy. 

    —Si me disculpas, dile a tu padre que estaré presente en la fiesta y que mi decisión de marcharme sigue en pie. 

    —¡No puedes hacer eso! 

    Hug se paró en el marco de la puerta y la miró por encima del hombro. 

    —Oh, por supuesto que puedo.
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    Charlotte entró pisando fuerte, como era habitual en ella.  

    Suponía que debía hacerlo así, no porque fuese una mujer que siempre había sabido lo que quería, sino más bien porque diseñaba zapatos y le gustaba que se fijaran en ellos.  

    Pero últimamente no le gustaba nada que se fijaran en ella. Quizás porque no tenía el buen aspecto de siempre, o eso creía ella. 

    Había un culpable: Hug Willson. 

    Ah, Hug…  

    Por su culpa tenía ojeras por falta de sueño desde hacía meses. Y eran más bien notorias, así como su desgana a la hora de trabajar en nada que no fuese el diseño. No le gustaba asistir a eventos como ese, se dijo mientras se deslizaba por el reluciente suelo de mármol. 

    Subió a la planta sesenta y ocho porque allí, en unas de las oficinas, se encontraba el que sería su nuevo amigo en el nuevo problema con el que se había tropezado la marca de zapatos. Si hubiese estado más centrada, era más que probable que su diseñador junior no la hubiera traicionado, vendiendo a la competencia diseños que eran suyos. ¡Ni siquiera los había diseñado él! El idiota de Kenneth no tenía tanto talento, pero sí suficiente sangre fría como para entrar en su ordenador personal sin despeinarse. 

    Menudo cabrón. 

    Pero la culpa era de nuevo suya: Debería haber sido más lista, pero no lo había sido. Estaba demasiado distraída pensando en…  

    Hug Willson. 

    …pensando en que su vida ahora era gris e insípida, porque el buenorro de… ¡Sí, Hug Willson! No estaba en ella. 

    Apretó con rabia el botón sesenta y ocho, a pesar de que ya estaba iluminado. 

    Si no fuera por ese sexy cowboy, ella podría haber visto venir a Kenneth el traidor a años luz. Pero no, se había jodido su sentido arácnido y ahora tenía que hacerle la pelota a uno de los mejores abogados de la ciudad si quería ganar la demanda millonaria que Kenneth le había puesto. 

    Todos sus contactos en el mundo de la moda habían pasado por un trago amargo debido a un supuesto plagio, o un contrato con una clausula ambigua. ¿A quien acudían entonces? Pues a Hernest, socio principal de la firma de abogados Colleman & Willson, a quien nada ni nadie se le resistía. Y aunque todos decían que iba a jubilarse pronto, estaba segura de que tendría tiempo para arreglar su pequeño problema. 

    Las puertas del ascensor se abrieron y ella avanzó con sus zapatos negros de aguja con suela de goma bicolor. Era consciente de que todas las cabezas que había en el rellano se giraron hacia ella, no había ninguna mujer que no le mirara los zapatos con envidia, ni ningún hombre que no la admirara con aprobación. Y pensar que hubo una vez que eso le gustaba... Se resistió a poner los ojos en blanco, pero con sinceridad admitiría que no necesitaba la aprobación de ningún hombre y que en esos momentos solo quería irse a casa. 

    —Señorita McTevish, —Hernest se acercó con paso decidido. 

    A pesar de su edad se podía ver que en su juventud había tenido una belleza arrebatadora, sus ojos azules hablaban por sí mismos. 

    Le tendió la mano incluso antes de llegar a su lado. 

    —Ha venido —dijo, ceremonioso. 

    —No quería perderme el acto benéfico del año. 

    —Oh, pero esto es solo una pequeña muestra de toda la filantropía que derrochamos en Colleman & Willson. Hemos inaugurado estas nuevas oficinas y pensamos que lo mejor era hacerlo con un pequeño acto de beneficencia. 

    —Seguro que a las personas que ayude con ese dinero, no lo encontraran un acto pequeño. 

    —Por supuesto, y como siempre, tiene razón —le dijo, agarrándola del brazo—. Además, déjeme agradecerle su generosa donación a la causa. Hoy nos ha llegado el cheque. 

    —Qué menos. 

    Charlotte se sintió culpable, porque sí había sido especialmente generosa, pero esperando que así el mismo Hernest se hiciera con el caso y lo finiquitara cuanto antes. 

    —Sé que esta noche no deberíamos hablar de trabajo… —empezó a decir, pero Hernest la interrumpió. 

    —Yo soy un hombre que siempre habla de trabajo —dijo Hernest sin perder la sonrisa—. Los negocios mantienen en marcha al mundo, así que entiendo perfectamente su preocupación. 

    —¿Así que se ocupará de mi caso? 

    Hernest le sonrió dándole un toquecito en la mano. 

    —Eso saldría mal querida. Ya que el experto en derecho corporativo es mi socio, el señor Willson. 

    Antes de que ella pudiera decir o hacer nada, Hug Willson apareció ante de ella, perdiendo esa falsa sonrisa en sus labios, sorprendido al verla. 

    —Charlotte… 

    —Hug… 

    Hernest Colleman se los quedó mirando como si le hubiera sorprendido la familiaridad con que se hablaron. 

    —Veo que ya se conocen, que bien. —Miró a Hug y le sonrió—. Hug, espero que puedas tranquilizar a nuestra nueva amiga, la señorita McTavish. Tiene un problema que seguro podrás arreglar… pronto. 

    Ese “pronto” significaba antes de largarse a casa, a su verdadera casa. 

    —Por supuesto. ¿Qué tipo de problema legal? —No pudo decir nada más por temor a tartamudear. 

    La mirada de Charlotte estaba centrada en la moqueta recién estrenada que se extendía por toda la planta. Cuando Hernest carraspeó, ella alzó la vsta para encontrarse con los hipnóticos ojos de Hug sobre ella. Acariciándola… 

    Su expresión no era fría en absoluto, podría haber ardido en ese mismo momento, suerte que al menos podía disimular un poco sin dejar claro que deseaba abalanzarse sobre él y… besarlo. 

    Debería desear golpearlo por haberla abandonado de aquella manera, marchándose con su ex. Pero no era rabia lo que sentía, sino una profunda tristeza porque todo acabara de ese modo. 

    —¿Señorita McTavish? —Hernest reclamó su atención. 

    —¿Sí? —volteó la vista hacia él—. Lo siento, me distraigo con facilidad últimamente. —Algo que era del todo cierto—. La demanda es por plagio. 

    Tomó acopio de valor y miró a Hug directamente a los ojos. 

    —Nada que no podamos solucionar —dijo Hernest—. Es algo muy frecuente. —Hernest miró a Hug—. Por supuesto le he dicho que tú eres el mejor y que te ocuparás de ello de inmediato. 

    —De inmediato —repitió como un autómata. 

    —Vayamos, querida —dijo el señor Colleman—. Tome algo con nosotros. 

      

    Si Charlotte apenas podía levantar la vista de su copa, Hug apretaba la suya con fuerza mientras no podía apartar la mirada del rostro de la diseñadora. ¡Señor! ¿Cómo había podido ni tan siquiera pensar que la había olvidado? ¿Cómo habría sido capaz de hacerlo? Ella era la única, maravillosa, increíblemente creativa y hermosa Charlotte McTavish. No era posible que existiera nadie más para él. 

    —¿Hug? 

    —Sí, Hernest —reaccionó lo mejor que pudo, asintiendo—. Lo solucionaré. 

    Después tuvo que dejar de fingir que estaba bien cuando su socio se dio la vuelta al ser reclamado en otro corrillo de gente. 

    —Si me disculpan  —dijo, poniendo una mano en el hombro de Hug—. Por favor búscale un hueco para mañana mismo y deja el asunto zanjado. 

    —Por supuesto. 

    Charlotte movió los labios como si quisiera acabar con el silencio entre los dos.   

    Cómo unas personas podían sentir que estaban solas en una sala abarrotada de gente, era algo que Charlotte no sabía. Pero era más que evidente que estaba ocurriendo. 

    Se quedó embobada una vez que sus ojos se quedaron atrapados en la mirada de Hug. Había tanto sentimiento en…  

    —¡Basta Charlotte! —Le gritó su parte más racional—. ¡No hay amor en sus ojos! ¡No hay nada! 

    Ese hombre por el que su corazón no paraba de latir desbocado, la había abandonado por su ex prometida. Una pájara, que sintiéndolo mucho, no era para él. Hug se merecía algo mejor… a pesar de no quererla a ella. 

    —Charlotte… 

    Su voz sonó demasiado dulce y apagada. No era muy profesional. No lo era. 

    —Creo que será mejor que me vaya. 

    —Charlotte, no lo hagas. 

    Ella lo ignoró y se dio media vuelta. 

    —Mi secretaria se pondrá en contacto contigo —dijo Charlotte. Necesitaba huir de allí, tenerlo lejos era la única forma de guardar la compostura—. Podemos quedar mañana por la mañana, si es que quieres ayudarme. 

    —Por supuesto que quiero. 

    La siguió por el pasillo rumbo a los ascensores, pero cuando tomó su muñeca y ella se detuvo, no pudo menos que arrastrarla hasta uno de los despachos. 

    —¿Qué haces? —exclamó ella, sorprendida. 

    —Debemos hablar. 

    —Podemos hablar aquí —dijo, mientras se dejaba arrastrar hasta el fondo del pasillo, hasta uno de los despachos del fondo. 

    Todos tenían pared de cristal, no había intimidad, así que cuanto más lejos de la gente mejor. Seguro que ella querría gritarle, aunque Hug no tenía muy claro por qué. 

    —Lo que deseo decirte no quiero que lo escuche nadie —dijo, al abrir la puerta de vidrio templado y hacerla entrar. 

    El despacho era grande, con un sofá que a pesar de sus dimensiones no empequeñecía lo demás. Había manuales de derecho en las estanterías y una vista de la ciudad más que espectacular. 

    —Contigo solo quiero hablar de negocios y aúna así… 

    Hug la miró desde el centro del despacho con una profunda tristeza en los ojos. A pesar de la penumbra, ella podía ver perfectamente que no estaba tan feliz como se había imaginado. 

    —Si no deseas que sea tu abogado… 

    Ella apartó la mirada mientras apretaba sus manos, nerviosa. 

    Finalmente suspiró, antes de hablar. 

    —Me han dicho que eres el mejor, y para mí este proyecto es muy importante. 

    Hug sintió que su corazón se aceleraba, la necesitaba como respirar. 

    Lo que yo quiero es volver a verte —se dijo para sí mismo—, no soportaría saber que podría haber pasado más tiempo contigo y no lo he hecho. 

    —Entonces… seré tu abogado. 

    —Bien, ¿mañana me llamarás? 

    Intentaba guardar la compostura, y dudaba de lograrlo. 

    —Mi secretaria —dijo al fin.  

    Si yo te llamara, creo que no podría decir nada profesional al escuchar tu voz. 

    —Bien, entonces… 

    Hug se sentía ansioso. No podía dejarla marchar así como así. Tenía que hablar con ella.  

    —Para mí es importante solucionar este asunto —por supuesto, Hug se dio cuenta de que hablaba de su problema legar. Aunque a él le preocupaba la extraña situación entre los dos—. Podemos quedar a las nueve de la mañana, podría cancelar mis citas… 

    —Sí, yo también haré eso y… comemos juntos. 

    Ella alzó la cabeza y se lo quedó mirando. Por un momento tuvo miedo de que se negara, pero Charlotte simplemente se limitó a asentir. 

    —Una comida profesional. 

    —Por supuesto. Profesional. 

      

    *** 

      

    —No puedes hacerte una idea de la humillación —dijo Mandy, irritada— ¡Te dije que la sedujeras! 

    Robert, al otro lado del teléfono, puso los ojos en blanco. 

    Cuando Mandy había llegado a la inauguración de la oficina, camuflada hábilmente por su padre en una fiesta benéfica, lo había hecho a sabiendas de que Hug acababa de entrar en el edificio. Su intención era hacer un nuevo intento, seducirlo, ¡lo que fuera! Pero que su padre viera que ponía todo de su parte para recuperar a ese idiota. Pero cual fue su sorpresa, que su propio padre había puesto a Hug en bandeja de plata para la mismísima diseñadora Charlotte McTavish. 

    —¡No la soporto! —pateó el suelo con los tacones que ella misma había diseñado— ¿Quién se cree que es esa pueblerina? 

    —Pues claramente una mujer que sabe manejar a la perfección a Hug Willson —dijo Robert, en tono cansino. 

    —¿De qué parte estás? —preguntó Mandy, indignada. 

    —De la tuya querida, pero es innegable que esa mujer está loca por Hug, y él por ella. 

    —¡No es cierto! Solo es un capricho. 

    Se escuchó el largo suspiro de Robert más allá de la línea. 

    —No puedo creer que no pudieras seducirla. 

    —Solo me dejó acompañarla a casa —dijo Robert con fastidio—. A esa mujer solo le interesa su trabajo, y por lo que se ve, también debe interesarle Hug, o no se hubiera resistido. 

    —Te lo tienes muy creído, ¿eh? 

    Mandy imaginó la sonrisa de Robert al otro lado. 

    —Porque puedo, encanto. 

    Mandy resopló y miró alrededor para que nadie más la escuchara. 

    —¡Oye! Tenemos que hacer el último intento. Así que mañana te dejas caer por la oficina, porque ella estará allí y esta vez, haz el favor de emplearte a fondo, ¿quieres? 

    Hubo un silencio al teléfono, pero finalmente Robert aceptó. 

    —Está bien, pero solo lo hago por ti —dijo, con tono zalamero—. Fallaré estrepitosamente, pero… 

    —¡Cállate! —Sin miramientos, Mandy colgó. 

    No quería escuchar lo enamorada que estaba esa diseñadora sobrevalorada de su prometido, ni tampoco que Hug la hubiera preferido antes que a ella. 

    —Maldita sean todos. 

    Pero no pensaba perder su dinero, ni pasar por la humillación de que Hug prefiriera a otra. 

    Evidentemente, ese idiota no le interesaba lo más mínimo, pero una cosa era que ella lo dejara, y otra muy distinta que lo hiciera él. 

      

    *** 

      

    ¿Profesional? No sé como podré hacerlo, pero me esforzaré al máximo para ser tremendamente profesional y no ponerme de rodillas y… ¡Joder! 

    Ella aún seguía allí.  

    Hug se llevó las manos a la cabeza y se las pasó por el cabello. 

    —Charlotte… 

    —Nos vemos mañana. 

    Esta vez Charlotte se dio la vuelta para salir por la puerta del despacho, pero Hug no estaba dispuesto a dejarla marchar tan pronto. No, después de haberla deseado durante meses.  

    Cuando ella estaba a punto de salir, él salvó la distancia que los separaba con una gran zancada y volvió a tomarla por la muñeca. Le dio la vuelta de nuevo y la atrajo contra su pecho.  

    Ella quedó junto a él, con los labios entreabiertos y los ojos brillantes. 

    Hug la rodeó con los brazos y ambos quedaron en silencio, mirándose con intensidad y respirando el uno junto al otro. 

    —No hagas eso —dijo Charlotte, con un hilo de voz. De pronto había vuelvo en sí, y aunque a penas podía hablar, seguía resistiéndose. Tenía que hacerlo o, de lo contrario… 

    —No puedo evitarlo —dijo él, con la voz sesgada. 

    Hug le puso la mano sobre el corazón y ella extendió los dedos como si notara el calor a través de su camisa. Y sus latidos, frenéticos… 

    —Te has vuelto loco… —dijo Charlotte, sin que ella pudiera evitar esa atracción que vivía entre los dos.   

    —Por ti. 

    —Hug… 

    —Me he vuelto loco por ti —dijo apasionadamente—. Vamos, era un hombre tranquilo, sin problemas ni preocupaciones, solo hacía mi trabajo y… maldita sea, vivía para mi trabajo. Si es que a eso se le puede decir vivir. 

    Ella se mordió el labio inferior cuando Hug agarró sus codos e hizo que le rodeara la cintura ,mientras él tomaba su cara entre las manos. 

    —Esto es una locura —musitó Charlotte, al notar como él le acariciaba los pómulos con los pulgares. 

    —Lo es —le dijo Hug, acercando sus labios a los de ella—. Pero…, ¿acaso no es maravilloso? 

    Ella no pudo responder, los labios de Hug ya estaban sobre los suyos. 

    La besó con la pasión que ella siempre le provocaba, solo con ella se sentía vivo. Necesitaba tenerla de nuevo entre sus brazos. Retrocedió hacia el fondo del despacho, ignoró el sofá y palpó las estanterías hasta encontrar el rincón exacto para un poco de privacidad. Si alguien los veía así… en ese despacho a oscuras… Abogado y cliente… Sería un escándalo. 

    —Hug… no podemos —intentó resistirse, pero no con demasiado afán. 

    —Al infierno con todos. 

    Jamás le había hecho el amor a una mujer en un despacho de oficina. Eso eran cosas que simplemente no se hacían. No podía arriesgarse a destrozar su reputación. En fin… ¿a quien pretendía engañar? Jamás había sentido un deseo tan grande como para hacer esa locura. 

    La acorraló contra la pared y buscó a ciegas la cremallera a su espalda. El vestido apenas tenía escote y él necesitaba ver su piel, saborearla. 

    Charlotte le rodeó el cuello mucho antes de que él intentara encontrar una pared plana, en lugar de estanterías. 

    —¿De quien es este despacho? —preguntó. 

    —¿A quién demonios le importa? —dijo él, contra su cuello. 

    Las manos de Hug se colaron por debajo del vestido y le alzó la pierna para que le rodeara la cintura. Necesitaba sentirla otra vez. ¡La había echado tanto de menos! ¿Y ella…? ¿le habría echado de menos a él? 

    —Dime que sí —musitó, al tiempo que lamía su cuello. 

    —Que sí, ¿qué? —jadeó Charlotte, excitada. 

    —Que me has echado de menos. 

    Ella gimió cuando los dedos de él alcanzaron su ropa interior. Empezó a rozar esa parte tan sensible de su anatomía y no pudo más que decir su nombre. 

    —Hug… 

    —Dímelo —dijo él, mordiéndole esta vez el lóbulo de la oreja. 

    —Te… te he echado de menos… 

    Antes de que el deseo pudiera borrarle la sonrisa, la besó con desesperación mientras la apretaba contra la pared. 

    Las piernas de Charlotte rodearon la cintura de su cowboy y sintió que se derretía cuando intentó encajar las caderas en las de ella. Podía notar su deseo, su gran erección contra su vientre. 

    —Oh, Dios… —exlamó, al recordaba lo bien que encajaban, lo potentes que eran sus embates, y lo gruesa y grande que era, cuánto la llenaba… 

    —Oh, nena. Yo también te he echado mucho de menos. —Notó como Charlotte colaba su mano entre los pantalones del traje para acariciarle en toda su extensión—. Maldita sea… 

    Él ahogó su protesta con otro beso cuando la apretó contra la pared. 

    —Hug… —gimió, y él lo interpretó como una protesta. 

    —No, no digas que esto no está bien… 

    Ella lo besó de nuevo, agarrándose fuerte a sus hombros y restregando sus caderas contra él. 

    —No iba… ¡Oh, Dios! No iba a decir eso. 

    Él le bajó el vestido hasta la cintura y se dispuso a torturar sus pechos desnudos. 

    —¿Entonces? 

    Ella quería decirle que no parara, que le hiciera el amor allí mismo. O mejor… 

    —¡Fóllame! 

    —Charlotte… —dijo él, capturando un pezón con los labios. 

    —Ahora —gemía, Charlotte—. Por favor. 

    Él liberó su pezón. Luego liberó su miembro, que se restregaba contra ella. Con un fuerte tirón se quedó con las bragas de Charlotte en la mano y colocó la punta del glande sobre sus húmedos labios. 

    —Oh, Hug… —gimió, al notar como su virilidad la rozaba en el clítoris—. No… no hagas eso… ¡Fóllame ya! 

    Hug obedeció. La embistió y ella soltó un grito, justo en el instante en que se sentía completa al tenerlo en su interior. 

    Él le tapó la boca con una mano y la embistió de nuevo con fuerza, una y otra vez.  

    Charlotte gemía contra los dedos de Hug, que le atrapaban la boca. Su voz se diluía con su deseo, con su excitación. Ese hombre la volvía loca. Notó como él aumentaba el ritmo y ella acompasaba sus embates moviendo las caderas, aumentando el placer en el roce, hasta que sintió cómo el orgasmo la poseía. Cerró los ojos y volvió a soltar un grito ahogado. 

    Hug sintió como ella le estrangulaba el miembro con sus contracciones. Era maravilloso notar cómo se corría. Era increíble esa sensación, y no pudo menos que dejarse llevar él también. Se corrió, ocultando su rostro contra el cuello Charlotte.  

    Paso un minuto antes de que sus respiraciones se tranquilizaran lo suficiente como para poder volver a hablar. Y Hug agradeció esos momentos, que tanto había deseado y rememorado todas y cada una de las noches durante las cuales habían estado separados.  

    Era una delicia entender que no importaba cuanto tiempo pasara, porque estar dentro de ella era lo mejor de su vida. Sí, seguía dentro de ella, seguía duro como una piedra, y quería seguir haciéndole el amor. Continuó, esta vez con más pausa, entrando y saliendo lentamente, disfrutando del roce, de su calor, de su humedad. 

    —Charlotte… te quiero. 

    Ella siguió moviéndose, pero esta vez acunó el rostro de él en sus manos. Abrió la boca para hablar, pero de reojo, a través de los cristales, vio que un grupo de tres personas pasaban hablando alegremente, enfrente del despacho. 

    —Oh, mierda… —musitó, contra su oído. Pero no dejó de moverse. Seguía excitada.  

    Hug se detuvo durante varios segundos, jadeando dentro de ella, pero en silencio. Ambos miraron al grupo. Suerte que la estantería los camuflaba, así como la planta de cintas de metro y medio que estaba junto a la pared de vidrio. 

    Unos segundos después el grupo desapareció. 

    Joder, aquello era lo más sexy que ambos había vivido jamás. 

    —Ya se han ido —jadeó él, moviéndose con más ritmo. 

    Charlotte lo abrazó aún más fuerte con las piernas. Sus brazos seguían rodeando el cuello de ese enorme y sexy cowboy, que ahora llevaba un sexy traje de oficina y la estaba empotrando contra la pared. Movió la pelvis de arriba abajo, buscando un nuevo orgasmo, que no tardó en llegar. 

    Hug volvió a notarlo, volvió a sentir como las paredes de la vagina de Charlotte se estrechaban, y empezó a notar como una nueva oleada de placer le recorría las venas. 

    —Oh, dios… —gimió, antes de besarla. 

    Se corrió al tiempo que la besaba con pasión, con devoción. Joder, no quería volver a separarse de ella jamás. 

    Charlotte se quedó abrazada contra el pecho de Hug.  

    Su corazón latía a mil por hora. Era increíble la conexión sexual que había entre ambos, y a nivel emocional era exactamente igual… Joder, lo amaba… 

    De repente, esa emoción amenazó con volver a nublarle la mente. No podía ser tan idiota como para olvidar que él se había besado, y seguramente se habría follado a Mandy el dia de la boda de Laura… No, por mucho que le doliese, por muy bien que se sintiese ahora con Hug, no podía volver a comportarse como una auténtica estúpida. 

    —Maldita sea —sollozó, empujándolo con delicadeza. 

    Se colocó el vestido, tapando de nuevo sus hombros y él se subió los pantalones. Ella se dio la vuelta. 

    —Abróchame el vestido —le dijo. 

    Él obedeció sin rechistar, pero no se esperó que ella avanzara hacia la puerta del despacho sin mirar atrás.  

    —Charlotte —la llamó, sintiéndose abandonado—. No te vayas. 

    —Lo siento. —No se volvió a mirarlo hasta que estuvo en la puerta.   

    —Por favor… —Fue hacia ella, y la tomó de la muñeca. Fue una caricia delicada acompañada de unos ojos suplicantes—. Yo… No me dejes así. 

    —Esto no debió pasar —dijo ella, apartando la mirada. 

    —No me digas eso. Oh, Dios… Charlotte ¿por qué te fuiste? ¿Por qué te fuiste con Robert? 

    Ella alzó la cabeza y buscó su mirada. Él vio lo confundida que estaba. Pero no compendia nada. 

    —¿Qué? —No acabara de entender bien la pregunta—. ¿Cómo sabes…? 

    —Sé que te fuiste con él —le dijo Hug. 

    —¿Y Cómo lo sabes? 

    —Porque vi las cámaras de seguridad. 

    Ella parecía totalmente incrédula. 

    —No puedo creerlo. ¿Qué hiciste, un cursillo rápido de espionaje? 

    —No, solo estaba preocupado —parecía sincero—. Owen, el dueño del hotel, es amigo mío.  

    —¿Owen, ese multimillonario al que llaman El Robot, y que es mas frío que un témpano de hielo, es amigo tuyo? 

    —Sí, suena muy desesperado, pero no sabía donde estabas, ni siquiera tus hermanos lo sabían. 

    Ella se zafó de su agarre. 

    —¡Estoy harta de hombres controladores! —exclamó, enfadada. 

    Hug la ignoró. 

    —¿Por qué con Robert? —insistió, sintiéndose dolido en lo más hondo— ¿Fue para darme celos? 

    Ella se envaró. No sabía si sorprenderse por su cinismo, o pensar que se había vuelto loco de remate. Pero parecía sincero… Aún así, ella no pensaba demostrarle ni siquiera lo dolida que se sentía. 

    —No te creas tan importante —espetó, con fingida indiferencia. 

    —No lo hago. —Otra vez esa cara de inocente cordero a punto de ser degollado—. Pero sé que debió de haber un motivo para que te marchases con él. Tú no eres así, Charlotte. 

    ¿Qué era, un cínico? ¡Era él, el que se había besado con Mandy en el ascensor! 

    Lo miró a la cara, dispuesta a herirle tanto como él la había herido a ella. 

    —Pues veras… —le dijo, cruzándose de brazos—, me fui con él porque me ofreció llevarme. Porque el hombre con el que había ido a la boda se largo con su prometida. 

    —¿Qué? 

    El rostro de Hug varió. De repente, lo comprendió todo. Hug cerró los ojos y tomó aire muy lentamente. 

    Los abrió de nuevo, y la miró con todo el dolor del mundo. 

    —¿Lo viste? 

    Un dolor que ella interpretó como culpabilidad. 

    —¿El beso apasionado en el ascensor? Sí, así es. 

    —Charlotte, yo no la besé a ella. 

    —No es lo que yo vi. 

    Él apretó los puños, lleno de frustración y de dolor. 

    —Créelo, la aparté. No me largué con ella. 

    Charlotte abrió la boca y expulsó el aire en un sonoro jadeo. 

    —¡La estabas besando! 

    —No es cierto, ella me besaba a mí —repitió convencido, porque realmente así había sido. 

    —Por favor —Charlotte dio una vuelta sobre sí misma, como si no pudiera entender lo que estaba pasando—. Creo que no deberíamos seguir hablando de esto. —Empezó a caminar, con una sonrisa de incredulidad dibujada en los labios. 

    —Pues yo creo que sí —Hug salió al pasillo siguiendo sus pasos— ¿Por qué no me has devuelto las llamadas? 

    —Creo que no viene al caso hablar de eso. —Se dio la vuelta para dejárselo claro, pero él aprovechó para acariciar su mano. 

    El pulgar de Hug trazó círculos en su muñeca y eso a Charlotte le dio ganas de llorar. 

    No podía creerse que después de lo que él había hecho le pidiera explicaciones, ni tampoco podía creer que su cuerpo reaccionara como lo hacía al estar a su lado, después de…  

    ¡Oh, por favor! Debía admitirlo. Se había enamorado de Hug, a pesar de todo, había caído en la trampa. ¡Se había vuelto loca de remate! 

    Pero no, no iba a suceder. ¡No iba a suceder otra vez! 

    —Debo irme —zanjó—. Lo que tengamos que tratar tú y yo, será estrictamente profesional a partir de ahora y lo haremos mañana en la oficina. Nada de ir a comer. 

    Hug se quedó desolado cuando ella caminó a paso ligero hacia el ascensor. Se quedó allí, en el oscuro pasillo, intentando entender como era posible que la noche se hubiera torcido tanto.  

    Por suerte, le quedaba el mañana. 
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    Charlotte no había dormido nada bien.  

    ¿Y cómo hacerlo?  

    Se había pasado la noche dando vueltas en la cama, pensando en que, si Hug no fuera tan inocente con su ex y ella no fuera tan rencorosa, podría haberlo tenido desnudo entre sus sábanas y no haber dormido sola.  

    —Mmmm…  

    Alzó la ceja izquierda y luego se estiró, gimiendo… 

    Sí, ya… dormir… Eso sería un eufemismo de la maratón de sexo que habrían tenido.  

    Pero no sólo sexo era lo que Charlotte añoraba de él… Echaba de menos su sonrisa, sus preciosos ojos que la miraban con adoración, y sus dulces caricias.  

    Ohhh, ¡mierda! Su cabeza era un caos. Al momento lo odiaba, y al instante siguiente quería comérselo a besos. 

    Quizás debería haberle creído cuando le dijo que no había tenido nada con su ex prometida. Desde luego, no le pegaba nada estar con una mujer así. Esa era una lagarta, aunque se esforzase en hacerse pasar por todo lo contrario, y él… con esos ojos dulces, esa mirada de inocentón… esos labios, esas pectorales, ese pedazo de… 

    —¡Basta! —exclamó, tras incorporarse como un resorte. 

    Luego suspiro, e incapaz de quedarse un instante más en la cama, se puso en pie de un salto y se fue a la ducha. 

      

    *** 

      

    El inicio de mañana fue largo, las horas pasaron lentas y es que Charlotte contaba los minutos para poder ver a Hug de nuevo. 

    Estaba tan condenadamente guapo con su traje hecho a medida, quizás tan guapo como con botas y tejanos. Desnudo también estaba espectacular, no iba a engañar a nadie si decía que no podía decidirse en qué atuendo lo prefería. 

    Llovía apenas cuando se bajó del taxi y se encaminó hacia el rascacielos de oficinas, marcando el paso con sus tacones. Nada más dar su nombre en recepción le dieron un pase provisional. Al parecer, allí las medidas de seguridad eran altas, y Charlotte se preguntaba qué clase de pleitos debían llevar allí para que fuera así, o era símplemente que todos los edificios importantes tenían ese protocolo. No dedicó más tiempo a pensar en ello, ya que su cabeza la ocupaba el vaquero vestido de traje. 

    —Soy Charlotte McTavish —le dijo a la secretaria de Hug. Una mujer de mediana edad, de moño estirado, pero con una sonrisa que le hacía parecer mucho más joven. 

    —Estará encantada de recibirla, señorita McTavish —le dijo en tono dulce, la mujer. 

    Charlotte no supo por qué, pero le pareció que esas palabras ocultaban algo. 

    No tuvo que darle muchas vueltas cuando llamó con un solo golpe y antes de esperar respuesta, la mujer se levantó ya le abrió la puerta de par en par. 

    Con un asentimiento de cabeza se apartó para dejarla pasar y cerrar la puerta tras ella. 

    Charlotte se quedó pasmada viendo la escena.  

    El despacho era muy grande, y aunque Hug se había dado cuenta de que ella había llegado, tal parecía que su ex prometida no. 

    —No puedo creer que me dejaras plantada por esa… —dijo Mandy, en un tono de inquina que no supo fingir.  

    No era tan buena actriz, después de todo, pensó Charlotte.  

    —Será mejor que pares —dijo Hug, en tono cansado. 

    —No puedo —dijo Mandy, poniendo las manos sobre la mesa—. Sabes lo que siento por ti, y que mi padre quiere vernos juntos de nuevo. ¡Que nos casemos! 

    Charlotte abrió la boca para interrumpirla antes de que la situación se pusiera más intensa. 

    —Por favor, creo… 

    —Escúchame —dijo Mandy, desesperada, ignorando que Charlotte estaba allí—. Si nos casamos mi padre podrá jubilarse al fin y te dejará el bufete de abogados. Serás el socio principal, con su porcentaje ¿No es lo que siempre habías querido? 

    Charlotte se atragantó con el aire que había respirado. 

    ¡Dios mío! Esa mujer estaba loca. ¡No amaba a Hug! Solo lo quería por su dinero, para que su padre le dejara el bufete de abogados a Hug y así ella salir beneficiada. 

    Apretó los dientes y sintió como la rabia la invadía. 

    —Hubo un tiempo en que sí quise todo lo que dices, pero ya no. Y Mandy… 

    —¿Qué? 

    —Tenemos visita y no creo que sea necesario… 

    —¿Qué? —Mandy se calló al darse la vuelta y ver a la diseñadora de zapatos justo detrás de ella. 

    Sus fosas nasales se expandieron y sus puños se apretaron. 

    ¡Tranquila encanto! El sentimiento es mutuo, quiso decirle Charlotte, pero prefirió mantener la dignidad y permanecer en silencio. 

    El despacho de Hug era grande, pero seguramente no lo suficiente para el ego de esa mujer. Intento morderse la lengua, e ignorar lo que había escuchado, pero apenas lo consiguió solo cuando Hug se levantó de la silla para recibirla. 

    —Bienvenida —dijo, abrochándose el botón de la americana. 

    —Gracias. 

    —Siéntate, por favor. —Con el brazo estirado, Hug señaló el sofá con las butacas que había en la parte izquierda del despacho—. Mandy ya se iba. 

    Mandy lo fulminó con la mirada. No podía estar más furiosa. Se encaminó a grandes zancadas hacia la salida. 

    —Será mejor que te lo pienses —le dijo de malos modos—. Si pierdes todo lo que habías soñado por un capricho como ese —miró a Charlotte—, te arrepentirás toda la vida. 

    —No es un capricho. 

    Pero tal parecía que Hug no la escuchaba, solo tenía ojos para Charlotte. 

    El portazo que dio Mandy al marcharse, hizo que Charlotte diera un respingo. 

    —Siento mucho haber interrumpido vuestra… charla. 

    —No has interrumpido nada. 

    Desde el momento en que había entrado en el despacho, Hug no había tenido ojos para nadie más que para Charlotte. Estaba preciosa, con un traje que le hacía parecer una esplendorosa mujer de negocios. Llevaba una camisa de seda blanca con un gran lazo negro anudado en el cuello, un portafolios y como no, esos maravillosos zapatos de tacón rojos que le hacían unas piernas kilométricas. 

    —Por favor, ¿quieres sentarte? 

    —Gracias. 

    Esta vez sí se movió hacia el sofá. Siguió a Hug, que esperó a que ella se sentara y dejara el portafolios sobre la mesita, frente a ellos. 

    —¿Deseas un café, o cualquier otra cosa? 

    Ella lo miró. Hug aún no se había sentado con ella, así que tuvo que estirar el cuello para mirarle. 

    ¡Dios! Que bien le sentaba el traje. 

    Y acerca de su pregunta... ¿qué si quería otra cosa? Por supuesto, lo quería a él, entero y para siempre. Quería quitarle ese traje de dos mil dólares y esparcirlo por el suelo mientras ella tocaba y lamía cada parte de su anatomía. 

    Al parecer, se había puesto colorada ya que, evidentemente, cualquier cosa que tuviera que ver con Hug desnudo podía hacerle subir la temperatura, incluso podría derretir la Antártida. 

    Hug carraspeó, intentando ocultar su sonrisa. Supo desde ese preciso instante lo que Charlotte sentía. Y ella tuvo que contestar rápido para no ponerse en evidencia. 

    —No, gracias. No quiero nada —dijo, apartando la mirada de él. 

    Sintió como el sofá se hundía a su lado, cuando el cuerpo de Hug se acomodó junto a ella. 

    —Como desees. 

    A Charlotte se le secó la boca ante la mirada encendida de Hug. No recordaba que su voz fuera tan sensual, tan grave. Lo miró para pedirle que empezaran cuanto antes, pero se quedó hipnotizada con sus ojos. Tragó saliva. 

    Vaya, la tensión sexual era palpable y empezaba a sospechar que haría esa reunión insoportable. 

    Apartó la mirada y tomó su portafolios. Al volver a centrarse en el sofá, se dio cuenta que él estaba mucho más cerca. 

    —Charlotte… —dijo, arrastrando las palabras. 

    —¿Sí? 

    —Siento que la reunión haya sido tan tarde —se excusó. 

    —Pensé que tendrías una comida o cena de trabajo y que quizás a las diez habrías podido pasar las reuniones más importantes a primera… 

    No, no estaba preparada para que él parara su parloteo innecesario con un beso. Porque se había acercado a ella, y la estaba besando en ese mismo instante. 

    ¡Oh! Esa boca… era deliciosa. Sus labios se rozaron con ternura, como si él estuviese pidiendo permiso. 

    No le dio demasiado tiempo a pensar en ello. 

    Charlotte se abalanzó sobre él.  

    No importaba que no fuera ella la que hubiera iniciado el beso, simplemente quería más. Pero…  

    ¡No! ¡No estaba bien! 

    —Maldita sea —lo empujó, y volvió a sentarse con la espalda recta. 

    Hug jadeaba a su lado y se obligó a incorporarse después del empujón y el asalto de Charlotte. 

    —Tenemos que hablar de negocios —le recordó ella. 

    Él no dijo nada, aunque tampoco se esforzó mucho por ocultar una sonrisa. 

    —Por supuesto —dijo al fin, acercándose un poco más. 

    —Para mí, mi trabajo es muy importante, y no quiero que por estar distraídos… 

    Hug tomó la mano de Charlotte. 

    —Tranquila, eso no pasará —lo dijo con tal confianza que a Charlotte se le paró el corazón por un instante. 

    —¿Tú crees? 

    —Todo saldrá bien. Confía en mí. 

    ¡Ahí estaba el problema! La confianza. La confianza se había roto…  

    O quizás solo se había estropeado un poquito. 

    O quizás nada, porque ya empezaba a darse cuenta de la treta de Mandy. 

    Pero esa era una reunión de trabajo. 

    —Por favor, zanjemos el asunto de Kenneth y luego… —él la miraba con intensidad. 

    —¿Y luego, qué? 

    —Iremos a comer. 

    Hug asintió. 

    Ayer le había dicho que no, y su cambio de parecer era mejor que nada. 

    —En fin. Yo… tu socio… —se corrigió—, me dijo que tú eras el experto en estos temas. 

    —¿Qué temas? —Hug deslizó su mano por encima de sofá, en el espacio que quedaba entre el respaldo y el trasero de Charlotte. Tenía un culo estupendo con esa falda de tubo y esa blusa… estaba tan increíblemente sexy… 

    Ella se dio cuenta del gesto y se obligó a reprochar su actitud con un movimiento de cejas. 

    ¡Está bien! ¿Cómo podía tranquilizarla y decirle que era imbécil y que no tenia nada que hacer? No había podido dormir durante toda la noche pensando en ella, así que había decidido hacer algo productivo y podía decir que Kenneth Cho era un hombre acabado. 

    —Pues sigamos —nerviosa, Charlotte tomó el portafolio y lo abrió.  

    Se giró hacia Hug para darse cuenta de que no eran imaginaciones suyas, que estaba muy cerca, y que con un leve suspiro sus labios podrían rozarse de nuevo. 

    Perdió el hilo de todos sus pensamientos. 

    —¿Y bien? —dijo él, alzando una ceja. 

    Estaba jugando con ella. Y maldito fuera… ¡Le gustaba eso! 

    Tomó aire por la nariz y se acomodó un poco más lejos del cuerpo masculino. Eso no le sirvió de mucho, él continuaba estando cerca y podía notar su calor. 

    —Kenneth Cho me robó mi proyecto de primavera —dijo ella, intentando que el tono fuese formal. Por supuesto no lo logró, porque su voz sonó como la de una urraca afónica. 

    —Lo sé y por eso creo que todo está ganado. Tu tienes los bocetos originales ¿verdad? 

    Ella asintió. 

    —Sí, pero… 

    —¿Él era tu empleado, como diseñador? 

    Ella asintió. 

    —Bien, aunque él hubiese diseñado esos zapatos, lo habría hecho en su horario laboral, diseñando para tu marca, que es para lo que le pagas ¿no es así? 

    Ella asintió. 

    —¿Crees que lo tengo difícil? 

    Hug se inclinó un poco más sobre ella. 

    —Creo que ese imbécil está acabado, y que tú seguirás teniendo la marca de zapatos más sexys de la historia. 

    —¿Eso crees? ¿Qué son sexys? 

    Tragó saliva cuando él deslizó una mano hacia abajo y acarició uno de sus tobillos. Lo apretó, y a Charlotte le pareció la caricia más sensual de la historia de las caricias 

    —Muy sexys. 

    Tenía que mantener la compostura. 

    —He traído algunas fotografías de la colección Cow Star por si quieres verlas. 

    Él asintió, pero sus ojos seguían puestos en ella. Apartó a regañadientes la mirada para posarla en lo que ella le mostraba y carraspeó. 

    —Vaya… mmm no creo que pueda ponerme unas botas tejanas tan fucsias. 

    Eso la hizo soltar una carcajada. 

    —Yo sí. Y yo cualquier zapato de tacón en medio del aparcamiento de un motel de Montana —dijo orgullosa. 

    —Me acuerdo. Y fue maravilloso. 

    Se miraron intensamente. Se acordaba a la perfección del rayón en la camioneta de Daril, de lo sexy que estaba con esas piernas bien torneadas y vestida con nada más que su creación en los pies. 

    —Charlotte yo… 

    Ella tragó saliva e interrumpió lo que él estaba a punto de decirle. 

    —Eres muy bueno en tu trabajo, me has tranquilizado mucho. Gracias. 

    Y se levantó como un resorte. 

    Si él seguía mirándola así, volvería a estar desnuda con solo sus zapatos. Y ese no era el momento ni el lugar. 

    Hug también se puso en pie. 

    —Ese hombre no tiene nada que hacer. Los diseños son tuyos, cualquier ciego lo vería. 

    —Te lo agradezco —ella se apartó un poco más—. Ahora entiendo por qué Hernest quiere que ocupes su lugar. Debes estar muy contento de que al fin tu sueño se haga realidad. 

    Él meneó la cabeza. 

    —Creo que no entiendes nada. —Si ella supiera lo mucho que la echaba de menos, lo mucho que deseaba mandarlo todo a paseo para poder pasar el resto de sus días a su lado, en un rancho perdido en Montana… 

    —Pues yo creo que… 

    —No quiero el maldito bufete —aclaró él, con convicción. 

    —¿Ah, no? —preguntó sorprendida y apretando el portafolios contra su pecho, como si fuera un escudo. 

    —No —aseveró Hug, acercándose un paso hasta que ella tuvo que alzar la vista para mirarle. 

    —¿Entonces…? 

    —Te quiero a ti. 

    Charlotte sintió un fuerte nudo en el estómago. Esa declaración minaba su resistencia pero, ¿quería en verdad resistirse? Empezaba a estar convencida de que no. Aún así, lo intentó de nuevo. 

    —Hug, ¿no crees que es un poco tarde? 

    —No, si ambos queremos —parecía sincero. Y no iba a dejar de insistir—. A no ser que no me quieras a tu lado. 

    —Yo… 

    ¿Lo quería a su lado? Oh, por supuesto que sí. A su lado, sobre ella, de todas las formas posibles. 

    —¿Por qué me dejaste? ¿por qué te fuiste? 

    Ella abrió la boca para responder que eso era mentira, que ella no lo había abandonado. Pero la verdad era que se había ido con Robert, y eso debió dolerle mucho. Sí, la víbora de Mandy lo había besado e intentaba por todos los medios volver con él, pero si Hug la había rechazado y después se había dado cuenta cuenta de que se había ido con Robert… eso debió de partirle el corazón. Y también empezaba a ver que todo aquello tenía toda la pinta de ser un complot entre aquellos dos trepas. Hug era demasiado buen tío para darse cuenta, pero ella empezaba a verlo con claridad…  

    —No me fui con Robert para hacerte daño —dijo, apartando la vista, y cediendo un poco la presión que ejercía la desconfianza en su corazón, si es que no había desaparecido ya—. Estaba tan dolida, que ni siquiera lo pensé. 

     Él le tomó el mentón con delicadeza para que lo mirara. 

    —Charlotte… 

    —No quiero hablar de ello —dijo ella con las lágrimas amenazando en inundar sus ojos. 

    Sí, al final estaba a punto de sucumbir. Acabaría llorando delante de él. Menos mal que llevaba maquillaje Passion Fruit, pensó, para quitarle tensión al momento, y no acabaría con la cara como la de un mapache. 

    —Yo sí —dijo él, con la voz sesgada—. Quiero hablar de ello, porque es importante. Tú eres importante para mi, Charlotte. Lo más importante. 

    —Por favor —suplicó ella. Pero no hizo ademán de salir corriendo, algo que Hug agradeció profundamente. 

    —Dime —le susurró, mientras la estrechaba más entre sus brazos— ¿Por qué ya no quieres estar conmigo? 

    De pronto las lágrimas se hicieron evidentes y se derramaron por sus mejillas. Oh, dios… ¡Cuánto había necesitado ese abrazo! 

    —Porque creí que tú no querías estar conmigo —sollozó—. Te vi besándote con Mandy, la noche de la boda, en el ascensor.  

    Él la apretó un poco más contra su pecho. 

    —Charlotte… no fue… 

    —¿Nada? —rio ella sin humor, alzando la vista para mirarle a los ojos—. Tú no entiendes que yo… no me enamoro con facilidad. No he sentido nunca esa pasión romántica que te hace enloquecer… por nadie. Hasta que apareciste tú. 

    Hug sonrió con ternura, no podía ocultar lo mucho que había deseado escuchar esas palabras. 

    —¿Me quieres? —preguntó, mirándola fijamente. 

    Ella resopló e intentó apartarse. 

    —No, no te vayas —volvió a abrazarla y ella se lo permitió—. Necesito saber si debo tener la esperanza de recuperarte.  

    —¿No ves que todo es muy complicado entre nosotros? —Charlotte se resistía—. Yo aún no sé si creerme que… 

    —¿Que no besara a Mandy?  —se puso serio— ¿No me crees cuando te digo que ella me besó a mí? 

    Charlotte se encogió de hombros. Sí, le creía. Ahora sí. Pero eso no significaba que no le siguiese doliendo al recordar esa imagen. 

    —Admite que es una excusa muy trillada, pero quizás podría haberte creído si no fuera porque tu amigo Robert me lo confirmó todo después. 

    Eso hizo que Hug retrocediera un paso, comprendiéndolo todo. 

    —Ya veo... 

    —Acompañó a Mandy —le explicó a Hug—. Y cuando tú te fuiste a hablar con Eli, que te llamó por la firma de aquellos papeles, se acercó a mi, se presentó y me explicó que Hernest quería que te casaras con su hija para dejarte el bufete. Cuando me dijo eso, yo… —Charlotte se atragantó con sus propias lágrimas—. Ahora ya no importa, ya no quiero saber nada más de este asunto. 

    —Pues yo sí —dijo él, con el ceño fruncido— ¿Robert te dijo que yo había vuelto con Mandy por dinero? 

    Ella apartó la mirada. Lo había dicho, y pensar que le había creído le dolía tanto que no fue capaz de sostenerle la mirada a Hug. 

    —Eso dijo. 

    —¿Y le creíste? 

    —No lo sé. Bueno, en ese momento sí pero ahora… —agachó la cabeza y se secó las lágrimas. 

    —¡Charlotte! ¡Por supuesto que no es cierto! —La agarró de la muñeca y tiró de ella hasta aprisionarla de nuevo entre sus brazos, esta vez el abrazo fue feroz, al igual que su mirada—. ¿Cómo pudiste pensar eso de mí? ¿Cómo pudiste pensar que volvería con Mandy por dinero, por una posición…? ¿Es que no me conoces? 

    —Por favor —intentó soltarse ella, y él se lo permitió. En aquellos momentos tenía que darle su espacio. 

    —La rechacé. Le dije que no la amaba, que te amaba a… —se mordió la lengua al ver como ella volvía de nuevo la cabeza hacia él y lo miraba fijamente. 

    —¿Qué? 

    —No importa. Nunca volveré con Mandy, con una mujer que me ha traicionado así. Y sí, por un tiempo fue mi sueño ser socio principal del bufete, al principio de todo. Pero, ¿sabes qué? Alguien me hizo ver que tenía otros sueños en los que no me había permitido pensar. 

    Charlotte parpadeó sin comprender. 

    —¿Otros sueños? 

    —Sí —tomó el rostro de Charlotte entre las manos—. Otros sueños… contigo. A tu lado. 

    —Hug… —Charlotte sintió que el corazón le iba a estallar en el pecho. 

    —Tú y yo en un rancho, con caballos, botas tejanas de colores estridentes, y quien sabe si dos perros y la señorita Rotermeyer despertándonos por las mañanas, mordiéndonos los pies a través de las sábanas. Y…, también un pequeño cowboy tirándose sobre la paja en el granero. 

    En aquel momento las lágrimas de Charlotte ya eran incontrolables. 

    —¡Oh! Para… —gimió—. Yo no dejaría Boston, y tú tampoco. 

    —Yo no te pido que lo hagas, pero mira a tu hermano Red. Vive a caballo entre Boston y el rancho, y no lo veo muy estresado —dijo Hug cada vez más cerca e sus labios— ¿No crees que sería genial tener tu estudio de diseño en el ático de un precioso rancho, en Montana? Lejos del bullicio de Boston, del estrés… Podríamos viajar cada vez que tuvieses que presentar una nueva colección… Sería maravilloso, ¿no crees? 

    Ella meneó la cabeza, incrédula. 

    —¿De verdad dejarás el bufete? 

    —No lo hago por ti, Charlotte —confesó—. Mi padre me hizo rechazar todo lo que soy. Aborrecí la vida en el rancho por él, pero ahora… está enfermo y me doy cuenta de que siempre deseé ser un cowboy, y que si no me había quedado había sido porque sabía que jamás tendría su aprobación. 

    —Pero ¿ahora…? 

    —Ahora es diferente. Creo que está agradecido de que tome el relevo familiar. Y si alguna vez algo no funciona… siempre puedo pedirle consejo a mis cuñados McTavish. 

    Charlotte soltó una risa tonta. 

    —¿Tus cuñados? 

    —Mis futuros cuñados. Porque me encantaría tener ese futuro contigo. 

    —¿De verdad? 

    —De verdad. 

    Su mirada era sincera. Siempre lo había sido. Aquello era una proposición, eso estaba claro. Hug quería pasar el resto de su vida con ella, y compartir una vida juntos. De repente, la felicidad embargó el corazón de Charlotte, que no pudo más que sonreír mientras las lágrimas, que se transformaron en un llanto de felicidad, resbalaban por sus mejillas.  

    No pudo decir nada en aquel momento, solo asintió y se colgó de su cuello para poder besarle mejor. Lo había echado tanto de menos…  

    —Solo tengo una condición —dijo Charlotte, cuando el beso finalizó. 

    —Pide y se te dará. 

    —Que te pongas unas de mis botas fucsias de cowboy —dijo, riendo—. Y también quiero un baile sexy en la intimidad, como si fueses un stripper canadiense.  

    La risa de Hug fue tan espontánea y estridente que llamó la atención de media oficina que escuchaba detrás de la puerta. 

    ¡El jefe sabía reír! 

    —Dalo por hecho. 

    

  


   
    EPÍLOGO 

      

    Un año después. 

      

    —Oh, Roty… pero qué buen gusto tienes —dijo Charlotte, cuando la gata se restregó por los preciosos zapatos que ella misma había diseñado y llevaría en la ceremonia. La cogió en brazos y le dio un beso. La gata, sin embargo, se empezó a retorcer como una rosquilla hasta que la humana de su propiedad no tuvo más remedio que depositarla en el suelo—. Roty, no te enfades que sólo serán unos meses. Con tu abuela Mag estarás a las mil maravillas, ya sabes que te malcriará como si fueses su auténtica nieta. 

    Phiona y Mag rieron con ganas. 

    —Es mi autentica nieta —afirmó su madre—, Hasta que tú, la primera de mis hijas en contraer matrimonio, me de más de diez nietos a los que pueda malcriar. 

    —Creo que con uno será suficiente. 

    Phiona sonrió mientras le retocaba el peinado a su hermana. 

    —No te lo crees ni tú, hermanita —dijo—. Tres, como poco. 

    —Es con mi futuro esposo con quien debo negociar este asunto, ¿no os parece? Por el momento, Roty tendrá que quedarse en el rancho, porque Hug y yo nos iremos de luna de miel a Roma y Milán. Me muero por regresar con las maletas llenas de zapatos italianos. 

    Sí, había llegado el gran día. El día de su propia boda. En breves minutos, Charlotte McTavish se convertiría en la esposa de Hug Willson. La boda estaba a punto de celebrarse en el mismo rancho familiar, y todo estaba dispuesto.  

    —Ya está —dijo Phiona emocionada, colocando un espejo de mano tras ella, para que pudiese apreciar desde el espejo del tocador el bonito recogido que le había hecho.  

    —Oh, Phiona… es precioso —se dio la vuelta y se puso en pie. Abrazó a su hermana con cariño. 

    —Tú estás preciosa. El vestido es espectacular —le dijo Mag, con lágrimas en los ojos—. Mi pequeña Charlotte se nos casa…  

    Charlotte abrazó a su madre e hizo auténticos esfuerzos para no llorar ella también.  

    —Gracias —les dijo a ambas—, gracias a las dos. Os quiero. 

    En aquel momento alguien llamó a la puerta y Charlotte tomó aire, nerviosa, mientras se alisaba la falda del vestido.  

    —Adelante, Daril. 

    Su hermano abrió la puerta y la miró, orgulloso. ¿Era eso emoción lo que el rostro de su apuesto hermano expresaba?  

    Por supuesto que sí.  

    Daril la miraba orgulloso y emocionado, y él mismo sería quien la acompañase al altar para entregarla a Hug, su amigo de la infancia y uno de los hombres más buenos y valiosos de Montana. Su hermana no podía ser más afortunada.  

    —Luces preciosa, increíblemente preciosa.  

    Charlotte caminó hasta su hermano y lo besó en la mejilla. 

    —Me gustaría decirte algo, Daril —dijo, muy seria y también emocionada—. No hay nadie más indicado que tú para que me lleves al altar. 

    Él sonrió. 

    —¿Porque soy el mayor? 

    Charlotte sonrió también. 

    —No es por eso. Es porque sé que no lo harías si no fuera para dejarme en las mejores manos. 

    Daril amplió su sonrisa.  

    —Nada me hace más feliz que entregarte al hombre más bueno y honrado de Boston y Montana. ¿Vamos? 

    Le ofreció su brazo, como el caballero que era y Charlotte lo aceptó gustosa. 

    —Vamos. 

      

    Hug esperaba a Charlotte en el altar. Había asistido toda la flor y nata de la ciudad. Los hermanos McTavish, por supuesto, y también sus padres. Los amigos de Boston estaban también presentes, sin embargo, Eli no había podido asistir debido a asuntos familiares, pero les había hecho llegar un precioso ramo de flores con una nota expresando sus mejores deseos, y en la que también bromeaba sobre el hecho de que la tarta no correría ningún peligro, algo que les había hecho sonreír a ambos. 

    Estaba muy emocionado. Jamás había sido más feliz que en aquellos instantes. Porque iba a casarse con la mujer más maravillosa, divertida y bella que había conocido jamás. Pero lo más importante era que se casaba con la única mujer a la que había amado. No había nada más hermoso en el mundo que amar y ser correspondido, y esa era la que había entre ellos dos. Ambos eran afortunados. 

    Su vida junto a Charlotte, tras la reconciliación un año atrás, era maravillosa, perfecta. Vivían a caballo entre Boston y Montana, él se encargaba del rancho familiar y ella, tal y como él le había propuesto, había montado su taller de diseño en el ático de una preciosa y nueva casa que habían construido en tiempo récord el rancho Willson, bastante alejada de la casona familiar, donde residían sus padres, para mayor intimidad de la pareja. Viajaban con frecuenta a Boston, sobre todo para las presentaciones de las nuevas colecciones de la marca de Charlotte y su vida no podía ser más perfecta. 

    Perfecta, como la novia que, en aquellos momentos, caminaba hacia él, con una bella sonrisa.  

    Hug sonrió emocionado, y sintió cómo las lágrimas amenazaban con escapar. 

    Cuando ella finalmente llegó, Daril le dedicó a Hug una mirada amable a su futuro cuñado, y asintió. 

    Charlotte subió las escaleras hasta llegar a Hug. Estaba guapísimo, pero más hermosa era su mirada azul, llena de amor hacia ella.  

    Él la asió por las manos y, cuando el oficiante lo indicó, ambos expresaron sus votos. 

    —Charlotte McTavish —empezó a decir Hug—. Este año ha sido maravilloso. Jamás he sido más feliz. Te amo a pesar de los pelos de gato en el sofá. Te amo desde el primer instante en que te conocí, gritando en el bar de un motel que no eras lesbiana, y que necesitabas a alguien que se hiciese pasar por tu novio canadiense para asistir al enlace de tu prima, Laura McTavish —Charlotte sonrió, y algunos de los asistentes soltaron alguna que otra carcajada, mientras Hug no dejaba de mirar con todo el amor del mundo a la que en breve sería su esposa—. Deseo pasar el resto de mis días a tu lado, compartir alegrías y enfrentar juntos los problemas, pero lo más importante, deseo de corazón hacerte la mujer más feliz del mundo.  

    Una lágrima rodó por la mejilla izquierda de Charlotte, pero se trataba de una lágrima de felicidad.  

    Ella le apretó las manos, que seguían unidas, y se dispuso a expresar sus votos. 

    —Hug Willson —empezó a decir con voz emocionada—. Te amo desde el primer instante en que te conocí, cuando te confundí con un apuesto y sexy stripper—. Todos volvieron a reír y ella hizo una pausa, pero no dejó de mirar a su amado Hug en ningún instante—. Amo tus preciosos ojos azules, que me miran con amor y me hacen sentir la mujer más afortunada del mundo. Amo tu dulzura. Amo que seas bueno, y justo. Amo despertar cada mañana a tu lado, apoyar mi rostro sobre tu pecho y sentir el latido de tu hermoso y gran corazón. Te amo, Hug Willson, y deseo pasar el resto de mis días amándote. Para siempre. 

    Hug sonrió a su preciosa Charlotte. 

    Luego, ambos se dieron la vuelta y escucharon las palabras del oficiante. 

    —Hug Willson, ¿aceptas a Charlotte McTavish como esposa, para amarla y respetarla, todos los días de tu vida, hasta que la muerte os separe? 

    —Sí, acepto —dijo, sin dejar de mirarla a los ojos con todo el amor que sentía. 

    —Charlotte McTavish, ¿aceptas a Hug Willson como esposo, para amarlo y respetarlo, todos los días de tu vida, hasta que la muerte os separe? 

    —Sí, acepto —dijo ella, dedicándole a su amado la más bella de las sonrisas. 

    —Pues yo os declaro marido y mujer. Hug, puedes besar a la Charlotte. 

    Hug tomó a Charlotte por la cintura, se inclinó ligeramente sobre ella y la besó, primero con ternura y luego con pasión.  

    Todos los asistentes estallaron en vítores ante el precioso y casi escandaloso beso de la feliz pareja.  

    Y tal y como acababan de prometer, Hug y Charlotte se dispusieron a ser felices para siempre. 

    

  


   
    ¿Quieres saber qué sucedió con Robert y Mandy? 

    Sigue leyendo, que La Juani te sacará de dudas en el EPÍLOGO 2 que viene a continuación: 

  


   
    EPÍLOGO 2 

      

    —Madredelamorhermoso… ¡Que zapatos! ¡Que tacones! ¡Que glamour! ¡Que tó! ¡Me pido ese, ese, ese…! ¡Y también ese! ¡Me los pido tos! ¡Tos pa mi! ¡Tos pa una servidora! 

    —Juani, vas a tener que construirte un armario entero solo para zapatos. ¿Qué opina el Cortés eso? —le preguntó Taylor, bebiendo un sorbo de su cóctel, mientras la gitana y Samantha observaban atentamente las piernas de las modelos pasar con los impresionantes diseños de Charlotte McTavish.   

    Y no era porque el Cortés tuviese algo que opinar al respecto, ya que la Juani tenía y disponía de su propio capital y lo administraba como le salía del moño, como solía decir ella muy sabiamente. No, la gitana ni ninguna otra mujer tenía por qué rendirle cuentas a nadie. Taylor había dicho eso porque algo le sucedía a La Juani. Pero la gitana estaba absolutamente hermética con ese tema, y a Taylor se le empezaban a terminar las ideas a la hora de plantearle el asunto para sonsacarle algo.  

    Pero la Juani no soltaba prenda. Algo pasaba, de hecho, vivía desde hacía algún tiempo en un apartamento que se había alquilado, junto al antiguo piso de soltera de Sam, que en esos momentos flipaba con unas tejanas de color rosa y con dibujos de florecillas, de la colección primavera-verano de Charlotte McTavish, en el Gran Hotel Boston. 

    —Mu buen ojo, Sammy, esas tejanas también tienen un no sé qué, que qué se yo. Luego iré a hablar con el encargao, pa que me reserve un par, que le vendrán mu bien pa la Bel, que tiene que hacer aquí una exposición de nosequé bichos con pelo —dijo Juani, obviamente para evitar la pregunta directa de Taylor sobre el asunto del Cortés. 

    —¿Tú no quieres unos, Juani? Hay versión masculina, y podrías regalárselos a tu esposo, el Cortés. Porque monta a caballo, ¿verdad? —dijo, Taylor, comiéndose la aceituna de su cóctel. 

    Montar a caballo el Cortés… más bien montaba yeguas el muy cabrón… 

    —Pa la Bel, que yo soy más de taconazos rojos kilométricos, engastaos en rubíes, pa que el brilli brilli se distinga bien debajo de mis impresionantes vestidos con volantes.  

    —¡Olé! —exclamó, Sam, cogiendo una manzana ficticia sobre su cabeza—. Por cierto, este es el hotel de Owen, ¿verdad? —preguntó. 

    —Sí, miarma. Y está mas bueno que el pan. ¿Cómo se apellida la criaturica?  

    —Lo apodan Mr Robot —apuntó, Sam—. Dicen de él que es… como un robot. 

    —Owen Mr Robot. Me muero por conocerle —dijo Taylor.  

    —Pronto lo haremos —dijo Juani—, ya sabes cómo anda el primo hacker detrás de su hermanita la diabólica, la London esa, la influencers pija…  

    —Y una de las más exitosas de Instagram, por cierto. 

    La Juani frunció el ceño. 

    —Pa mi que eso de los infuencers son mamarrachadas. No habría influencers si no hubiera idiotencers. 

    Taylor se atragantó con el último sorbo del Martini. Pero Sam no estaba de acuerdo con esa afirmación. A ella le encantaba London Meliá tanto como La Juani la odiaba a muerte, es más, la consideraba su archienemiga. Porque según ella, el gitano hacker andaba muy distraído con sus intervenciones secretas en el pentáculo, y ya se le habían estrellado un par de drones. 

    —Juani, que el Instagram de la London mola mucho —dijo Sam, intentando imitar su acento, y bastante bien, por cierto, pues había avanzado muchísimo con sus clases de Español—. Gracias a ella, que se hace unas fotos espectaculares, estamos hoy aquí.  

    La Juani torció el gesto. 

    —El éxito de Chatlotte McTavish no tie ná que ver con que la idiotencers esa se arree sus diseños en sus feos pinrreles y luego se haga fotos de pija. 

    —London no tiene los pinrreles feos —se quejó, Sam. 

    —Pa mi sí. Y lleva las uñas tan largas que parece que va a subir cocoteros. 

    —Que no, Juani, que tiene unos pies preciosos, reconócelo —dijo Taylor. 

    —¡Como me haga yo un instagramers de esos, vais a flipar tós! Pero paso, yo me debo a mis fans, las maravillosas BRILLIS, que están toas en el Grupo de Facebook de las Chicas Brilli-Brilli de la Juani, que son las mejores del mundo mundial y que desde aquí les mando un besaco asín de grande, como una catedral. ¡Muas! ¡Sus quiero, miarmas! Ah, y aprovecho pa decir que, si no conocéis el grupo, que sus apuntéis toas. Solo tenéis que poner er dedico encima del enlace ese, que sus llevará mágicamente y directas al grupo, donde tó es mu divertío. Mola mucho, anda que no nos echamos risas ahí…  

    —Ya te digo —rio Taylor, mientras iba ya por el segundo Martini. 

    —¡Oh, mira! ¡Ya sale Charlotte! ¡¡Charlotteeeee!! ¡¡Charlooootteee!! ¡¡Me encantan tus zapatoooos!! —gritó Samantha, al ver a la glamurosa diseñadora salir a la pasarela entre los aplausos y vítores de los asistentes. Y no contenta con eso, Samantha puso una pierna en la pasarela, mostrando la última tejana, colección primavera verano—. ¡Mira, Charlotte! ¡Llevo tus zapatos y son increíbles! ¡Eres la mejooooooor! 

    Juani miró a Taylor, preguntándole con la mirada si se había asegurado de que el hotel había escondido los jarrones.  

    Taylor se encogió de hombros. Ni que el hotel fuese suyo. 

    Charlotte, que en aquellos momentos avanzaba por la pasarela, vio a Samantha, y le dedicó una espléndida sonrisa. Y no sólo eso, le lanzó un beso antes de reunirse con las modelos que habían paseado por allí sus diseños, cosa que hizo que Sam rompiera a llorar de la emoción. 

    —Oh, mírala qué maja es —dijo la Juani, mientras Samantha, tras un gesto de aprobación de Charlotte, se subía en la pasarela y se colocaba junto a las demás modelos, toda feliz—. Luego nos pasamos a saludarla y a darle la enhorabuena, que se lo merece, por guapa y simpática y talentosa—. Luego, la Juani frunció el ceño y puso los brazos en jarras, al tiempo que miraba hacia el otro lado del salón.  

    Algo había captado su atención. 

    Taylor se dio cuenta del gesto de la Juani y le dijo, intrigada: 

    —Cuando pones esa cara es que tu radar gitani se ha puesto en funcionamiento, ¿qué pasa Juani? ¿Has captado la presencia de Franco Cometa? 

    —Peor. Mira esa tía, qué cara de chunga tiene… —La Juani señaló con el dedo a una mujer rubia y alta. Llevaba unos taconazos de Charlotte McTavish, y parecía muy enfadada. 

    Taylor se llevó las manos a la cara. 

    —¡Qué fuerte! —exclamó. 

    —¿Qué fuerte el qué, miarma?  

    —¿No has leído las revistas del corazón? 

    —No, y hace mucho que no miro el Rescue Me. Concretamente desde que er Juan José Velázquez se cabreó conmigo porque no quise ir a contar mis aventuras y desventuras con…  

    —¡Lo sabía! ¿Te estás divorciando del Cortés, Juani? 

    La Juani, hábilmente, cambió de tema. 

    —Es del moscorrofio ese de quien estamos hablando, no del infiel de mi…  

    Taylor abrió la boca. 

    —¿Qué el Cortés te ha sido inf…? 

     —¡Que quién es la lagartona esa! ¡Responde, si no quiés que me de un chungo de la intriga! 

    —Está bien, te lo contaré —Taylor cedió, porque la Juani no soltaría prenda—. Esa es la ex prometida del esposo de la diseñadora, Charlotte McTavish.  

    —¡Qué me dices! 

    —Lo que oyes. 

    —Continúa. 

    —Se llama Amanda Colleman, Mandy para los amigos. Y resulta que la muy petarda le puso los cuernos al ahora marido de Charlotte con su mejor amigo, un tal Robert, creo que se llama.  

    —¿Cómo el Robert Baracion, ese? 

    —Céntrate, Juani. 

    —Venga va. Pero es que la tiparraca me recuerda a la reina chunga esa, de Geimoftrons. Tie la misma cara de loca que pone cuando la del pelo blanco achicharra Desembarco del Patriarca encima de un dinosaurio alado que tiene la cualidad de escupir fuego. 

    Taylor puso los ojos en blanco, y continuó. 

    —Pues este tal Robert resultó ser un cabrón de aúpa, y cuando el malévolo plan que ambos trazaron para vivir la dolce vita a costa de Hug Willson, se vio truncado… 

    —Un momento, ¿qué malévolo plan, miarma? 

    —A ver, Robert y Mandy eran amantes y pretendían que ella se casase con Hug, para que el padre de Mandy, el señor Hernest Colleman, le dejase toda su fortuna y su empresa. Mientras tanto, ellos podrían seguir acostándose mientras el abogado más exitoso de Boston trabajaba como un animal y se deslomaba vivo para que ellos viviesen la vida padre.  

    —Tas mu borracha, no me entero de la misa la mitad. En cualquier caso, ¿qué hace la tía chunga aquí? 

    —Pues que como el amor entre Charlotte y Hug triunfó al fin, como no podía ser de otra forma, Robert abandonó a la lagartona porque ya no le era útil y se fue en busca de dinero fácil a otra parte. 

    —Que es un vividor, vamos. 

    —Exacto. Y ella hace un tiempo que está más cabreada que una mona. A parte de estar mal de la azotea, por lo que se ve. 

    —Si es que no lo estaba antes… Porque he mirao las fotos del marido de la Charlotte por el Instagram, e hija mía… pa ponerle los piños a semejante hombre hay que estar mu mal del tarro.  

    En ese momento Samantha se bajó de la pasarela y se colocó junto a ellas. 

    —¿Quién está mal del tarro, yo? —preguntó. 

    —Tú, y esa —dijo la Juani, señalando hacia donde empezaba a formarse un buen barullo, en la entrada principal, allí donde estaba la lagartona de Mandy, custodiada por la seguridad del hotel. 

    —¡Dejadme! ¡Soltadme, malditos! —gritaba— ¡Me vengaré, pueblerina! —gritaba, señalando a Charlotte— ¡Me vengaréeee! ¡Mira, yo también llevo tus zapatos!  

    La Juani y Taylor miraron hacia la pasarela y vieron como Charlotte miraba con auténtica lástima a Mandy, mientras los guardias de seguridad se llevaban a esa pobre diabla, para echarla del hotel. 

    —¿Por qué hace eso? —dijo Sam—. No lo entiendo. 

    —Ni yo. Solo sé que siempre intenta boicotear los eventos de Charlotte, pero la muy tonta consigue el efecto contrario —dijo Taylor—. Además, parece estar obsesionada con sus zapatos, más que con haber perdido a Robert… Siempre los lleva puestos. 

    —Ays, pos sí que está tarumba, sí. Qué vergüenza, su pobre padre, el señor Colleman. 

    —En fin, a veces los hijos te salen raritos —dijo Sam, riendo de repente sin saber por qué. 

    —Sí, a veces es que les falta un golpe de horno y los pobres se ahogan en un pozo de agua cuando algo no sale según sus planes…  

    —¿En un pozo de agua? —dijo Sam, mirando a la Juani, sin poder evitar reír—. Los pozos suelen tener agua. 

    —Pero podría ser que el pozo estuviese vacío, miarma. 

    —Entonces no se ahogarían. 

    La Juani miró cómo se llevaban a Amanda Colleman y la sacaban del edificio. 

    —Ahogada o no, a la pelandrusca esa la van a enchironar más tarde que pronto. Con eso lo digo tó, y no digo ná.   

      

      

      

    FIN 
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